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Hace algunos años, cinco para ser exada: cua;ndo tcdavío estaba cursando la 

carrera de historia, !a maestra Gucdalupe Curie!u profesora de la facultad de 

Filosofía y Letras de este Universidad Nadonal Au~ónoma de México1 me invitó e 

partidpcr como becaria en un proyedo que coordinaba: Bib!iog:-afrc Mex¡cana de! 

siglo XIX. El entonces Proyecto, ahora Seminariog como parte de las iabores de 

¡nvestigadón de! !nsfituto de !nvestigadones Bibliográficas, reciizaba la recopilación 

de la bibliograffo y hemerograffa de! siglo X!X que se encuenl"ro en e! acervo de lo 

Biblioteca y Hemeroteca Nacionales de Méxko. 

Entre mis funciones estaban ias de consultar y revisar periódicos y revistas dei 

siglo antes mencionado. Con la revisión de diversas publicaciones pude darr:1e 

cuento: que en muchas de las noticias se resaltaba el aumento de! suicidio entre la 

población mexiccmc. Estas noticias despenaron cada vez más mi inferés y poco a 

poco fui investigando qué tanta información escrita existía sobre e! tema. Plantee 

entonces a! maestro Rubén Ruiz, profesor de! Co!egio de Historia y titular de la 

cátedra de porfírismo, la posibilidad de hacer una tesis sobre e! suicidio en la 

prensa, este mismo planteamiento fue hecho al Sem1nario de Tesis México 

Contemporáneo, que dirigía !a doctora Georgetie José Va!enzuela. De esta forma 

nació el proyecto de tesis que tiene como resultado e! presente 'trabajo. 



INTRODUCCIÓN 

Por mucho tiempo la Hamada historia of¡cial estigmatlzó la e·fapa conocida como 

porfir:sw.o p 876-19ll} y ia cief:r;ió como ¡_;n periodo osc;.;ro. Hoy esic etapa se 

presenta como una de ias más importantes y controvertidas er. la historia de 

nuestro paÍS3 ya que trajo cambios significativos en todos !os ospedos de la vide y 

sentó las bases del 1!omado ''México Moderno"1
• 

En el aspecto pclítico, a diferencia de los tempestuosos años que le 

antecedieron, México regresó a !a estabilidad; en ella, ia dictadura dei general 

Díaz1 a través de su política de pacificación1 casi terminó con ias luchas intestinas 

que tanto habían afectado el territorio mexicano. Por otro lado~ su política de 

conciliación !e permitió aglutinar fuerzas paro crear y mantener un gobierno sólido 

y fiel a los designios del Ejecutivo, asegurando así su permanencia en el poder. 

También en el aspecto económico este régimen, por medio de lo llamado 

"paz porfiriona" y proclamándose sucesor de la Reforma, i!evó o cabo uno serie de 

proyectos encaminados a lograr -o por !o menos forjar- ia industr¡aJización del 

país; para eiio, se dio impuiso a ia inversión de capital extranjero (europeo y 

norteamericano); su intento por ser "moderno" lo llevó a adoptar modelos del 

exterior, tomando como base los de Francia, lngiaterra, Estados ünidos y otros 

países europeos. Además de dar su apoyo al capital extranjero, estimuló la 

naciente burguesía nacional, y como una medida política y económica apoyó el 

caciqu!smo en los diferentes estados del pafs, dejando que los caciques se 

enriquecieran. Característica esencial del porfirlsmo fue lo concentración de la 

tierra 1 !a ampliación de grandes latifundios con la hacienda como estructura 

económica y sociai fundamental. 

Por lo que toca a! aspecto fecnológico, no puede negarse la importancia del 

porfirismo. E! progreso sustentado en la 11 poz", traducido en nuevos inventos y 

tecnología, que no en mejores condiciones de vida, fue la base y vanagloria del 

régimen en cuestión. Se midió el progreso del país, con base en e! número de vías 

1 El término fue asignado por el h,stonador Daniel Cosío Vi llegas y retomado por Ralph Roeder. 
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férreas que se construían. El desarroHo de vías férreas, el teiégrafo, e! reléfo:1o, la 

electricidad, el dr.ematógrcfo y o~ros ¡nventos trajeron como consecuencia, si bien 

no cambios cuontHativosQ por lo menos cambios cualitativos en los habitantes de[ 

país, concretamente en aquellos que habitabar. en el D1strito y ~as ciudades; 

cambios que repercutieron necesoriomente en !as prácticas, ias creencias0 e¡ 

comportamiento y la vida cotidiano de la población. Cabe señalar que este periodo 

presenció el paulatino cambio de una sociedad ruroiizada o uno sociedad en 

proceso de urbanización. 

la sociedad porfiriana tenía grandes anhelos de modernidad pero no podía 

negarse que había muestras palpables de miseria, analfabetismo y atraso 

económico entre su población. E! país que dirigía e! general Díaz presentaba serios 

problemas de mortalidad 1 insalubridad, falta de vivienda, bajo nivel de vide de sus 

habitantes, escasez de agua 1 alcoholismo; etc. 

En e! aspecto cultural, México se vio influenciado por elementos del 

extranjero. Ei régimen dei Presidente se dedaró admirador de la culturo francesa en 

todas sus manifestaciones y la tendencia general fue imitar lo europeo, tanto en el 

arte como en ia ·forma de vida. Asimismo ia filosofía positivista, creada por Augusto 

Comte, se convirtió en la doctrina oficial y los intelectuales más connotados de la 

época, tales como Justo Sierro y Francisco Bulnes, favorecieron su desarrollo 

haciendo de ella la justificación ideológica del porfirismo baio el lema: 11 paz, 

orden y progresd'. 

Bajo este contexto aparece el tema del suicidio en la prensa. Cada vez con 

mayor frecuencia lo diarios empezaron a llamar le atención de la sociedad con 

respecto a esta cuestión1 señalaban que había más suicidios que de costumbre con 

ei objeto de prevenir a la población de un problema que, desde su punto de vista, 

iba en aumento. 
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[NTROOIJCQÓN 

El suicidio como parte de le: histeria sedal es un tema que ha sido poco 

trabajado en México. De acuerdo con ias fuentes consultadas no hay ningún 

estud¡o hisfórico que analice e! fenómeno dei suiddio en el siglo X!X, lo mayor parte 

de ellos son estudios cle medicino {tesis} y hay un trabajo masónico, '¡ocios de! slg!o 

XIX. 

Sin embargo su lmportancia ya ere observada en otros países como Francia, 

\ugar donde Emile Durkheimq ,constderado el padre de la sociología, escribe en 

1897 uno de los estudios más sobresalientes titulado El suicidio2
• Aquí Durkheim se 

ocupe de e!cbcrc::r une tecrk:; scci;;,¿,lógk:o que exp!lque los causas, factores y 

consecuencias del suicidio. le teoría pskocmalítica también se ha preocupado por 

expHcarlo1 tal es ei caso de! trabajo Duelo y Melancolía de Sigmund Freud escrito 

entre 1914 y 1915.3 

Con respecto a las fuentes contemporáneas tanto Moisés González Navarro4 

como José C. Valadés5
1 ambos estudiosos del periodo, mencionan someramente el 

hecho; por su parte Aurelio de los Reyes, en su libro Orígenes del cine en México, le 

ded;cc un apartador !o mismo que Alberto del Costi[!o en su tesis El surgimiento del 

reportaie policíaco en México {1899-1910). Empero, el 90% de los estudios 

realizados sobre sulddio en México ha sldo obío de otros disciplinas como la 

socidogía o la psicología. El suicidio. Visiones predominantes en fa prensa en!aza 

un 1ema socia! con el estudio histórico, tomafldo como fuente principa! lo prensa 

del s¡glo XlX. Generalmente hasta hace algunas décadas, !os publicaciones 

periódicas eran cor.suHadas por Jos historiadores para extraer tesTimonios que 

resultaran en una interpretación de corte político. Conocer, a través de la prenso, 

cómo vivían los hombres de otro tiempo y qué pensaban, cuéles eran los 

problemas que tenían que enfrentar y cómo eran vistos y resueltos por ellos, es otra 

2 Émile Duri<.heim,. B suicidio. México: t..:niversidod Nocional Autónomo cie México, 1983. (Nuestros 
clásicos, 39) 
3 Sigmund Freud. Duelo y melancolía. En Obras compleras. v. 9. Buenos Aires: Santiago Ruedo, Ed., 
i953. 
' Moisés González Ncvorrc. El porfirialo. Vida social. En .1-fistorío moderno de México México 
Hermes, 1993. 
5 José :::. Va!odés. El porfirismo: Historio de un régimen. 3v. México: Universidoo Nacioncl 



forma de hacer h¡storia. E[ provecho que se le puede saccr a un periódico o una 

revisto es muchas veces mayor que lo esperado1 no se necesita tener un tema 

considerado políticamente trascendente paro acceder a !a consu~ta de un diario. 

Por otro lado, el suidd¡o es un iema importante para llegar a conocer más acerca 

de la sociedad porfiriana y sus problemas, y con eHo !legar a la comprensión y 

reflexión de un problema social que no estO del todo ale{ado de la reatidad 

mexicana. En este sentido la prensa muestra como¡ o pesar de la versión oficia! 

sobre la aparente bonanza económica por la que atravesaba el régimen dei 

generai D!azl' ia parte de ia sociedad refiejcba una situación diferente: una crisis. 

Además, aunque, el fenómeno a est'.;diar se encuentra a un sigio de distancia, es 

de sorprendente actualidad y su estudio, independientemente de la postura que se 

adopte, no sólo concierne a los cientaicos sociales sino a toda la sociedad en su 

coniunto~ por las repercusiones que el acto conlleva. Cuando un suicidio ocurref se 

cuestiona no sólo la actuación de! suicida, sino también de la familia y de la 

sociedad; la prensa actual sigue pub!!candc cHe a dfa suiddlos y !a polémica entre 

sociólogos~ psicólogos y iuristas continúa: sobre le responsabilidad de cada una de 

ias partes antes mencionadas en el suicidio. 

Esta investigación tiene como meta analizar las interpretaciones que la 

prensa de finales del sigio XIX ofrecía del suicidio, sus causas, influencias y 

repercusiones. 

En primer lugar se busca enmarcar el fenómeno dentro de la sociedad 

mexicana, es decir1 analizar las características de ia sociedad en la cual se produjo1 

para obtener elementos que permitan entender el contexto en el que actúa la 

prensa de finales de siglo. 

El trabajo se centra espedficamente en publicaciones que informar. sobre 

suicidios ocurridos en el año de 1899, sobre todo en la dudad de México y e! 

Distrito Federa!. Se ha elegido este año porque en ese momento el régimen del 

presidente Díaz estaba en su apogeo tanto en ei aspecto poiítico como económico. 

Autónomo de Méxko, 1941. 

(2 
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Pero hay una m:zón más 1 como planieamien*o inicial de¡ trabajo, se pensó 

que la población capita!iPa en e! término del sigb XIX y e¡ comienzo del XX quizá 

estaría ~nfluida de ldeas ml1encrlstas y ello de alguna manera significaría un 

incremento en el número de suíddios; ilegó a contemplarse lo idea de !a existencia 

de 1'emor o miedo en !os habitantes cd siglo que estaba por ven¡r. La revisión de !as 

fuentes hemerográficas hizo desechar tal hipótesis, porque si bien !a prensa 

señalaba que los suicidios iban eif'i aumento~ la relación que esto guardaba con ei 

f¡n de siglo era prácticamente inexistente. De hecho aunque se hablaba de un 

aumento en el número de suicidios~ producto de una mayor difusión del fenómeno 

o de un cambio en la forma de tratar!oJ !legaron e hacer de algunos casos 

específicos un escándalo, cosa que no ocurría unos años antes. 

En función de lo anterior, el objetivo centra! de esta tesis es analizar !a visión 

que algunos periódicos de ia ciudad de México en el año de 1899 tenían sobre el 

fenómeno del suicidio. 

HIPÓTESIS 

Con la presente investigación se demostrará que ia visión del suicidio en los 

diferentes diarios consultados no siempre estaba determinada por su postura 

ideológica y política, sino que también influía ia estructura formal y de contenido 

que se maneiaba y, muy importante, de su interés por publicar este tipo de noticias. 

En este sentido, ia interpretación del fenómeno en ocasiones estaba en función de 

los lineamientos del periódico mismo y no de la importancia per sé que pudiera 

representar el fenómeno. De esta formo el Jugar que las noticias de suicidio 

ocupaban en un diario no siempre coincidía con su postura ideológica, sino que se 

relacionaba directamente con su estructuro y organización, en el caso de El 

Imparcial y El Universo( sus noticias estaban mós vinculadas con sl concepto que 

manejaban en e\ ámbito administrativo y de dirección. 

13 
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Por otro ¡odo frotará de demostrarse cómo ia pre:1sa de un tema concre1o1 ei 

suicidio, tenía la capacidad pam desperlor un enorme interés entre los lectores y 

enconadas polémicas entre bs diarios mismos. 

METODOlOGÍA 

A continuación se hace una descripción de cómo se Hevaron a cabo algunos de los 

puntos más relevantes de esta tesis. 

las fuentes consultadas para esta tesis son de dos tipos: bibliográficas y 

hemerográficas. En e! primer rubro se encuentran las fuentes referentes a estudios 

sobre suicidio, sociedad porfiriana y prensa. La parte más importante de la 

invesiigoción realizada la constituyen sin duda !as fuentes hemerográficos. la 

selección previa de los periódicos a consultar se hizo tomando en consideración 

varios factores. En primer lugar que fueran publicaciones diarias editadas en el año 

de 1899 en le ciudad de México; en segundo término se ubicó, consultando a 

algunos de los autores que se ocupan del periodo estudiado, a las publicaciones 

más nombradas e importantes para esa etapa, ya sea por su 'U'radición, filiación 

política o tiraje. El objetivo era revisar las publicaciones más representativas de 

finales del siglo XlX que aglutinaran todas las tendencias, ya fueran liberales o 

católicas, subvencionadas o independientes, para que de esta forma, se pudiera 

obtener una visión heterógenea del suicidio y llegar a una conclusión general a 

partir de !as diferentes posturas tomadas por ellos. 

La primera publicación revisada, de enero a diciembre de 1899, fue El 

!mpardal, diario fundado por Rafael Reyes Spíndo!a en 1896 y considerado por 

muchos autores como el precursor del periodismo moderno en México, publicado 

hasta 1914. Gracias a !os adelantos tecnológicos como !o introducción de la 

rotativa y el iinotipo, este diario pudo imprimir tiraies nunca antes vistos en el país y 

difundirse de forma masiva. 

1~ 



O~ro elemento c¡:..:e ayudó a $U d1fusiór f'-=e el cambio cie forma~-o y uu; nuevo 

concepto en 1a forma de presentar le informadón.. E! ;::eriodismo iradidor:c! de 

madicdos de siglo XiX con'ienía largos editoriales ,·elocio:1ados prindpa~men1e con 

asuntos pc!fticos1 no así Ei imparcial se ocupó de presentar en primera plana 

noticias sensadcna!istras y de escándalo que resdtaban otractivcs para el púb!ko 

en general. E.f e9mparc:iai estuvo dirigido 9 desde su formación; tl un púb!ico amplio y 

podrfo decirse que a las masas porque era ei más accesible de los diarios que 

estabon en drcu!ación ya que costaba 1 centavo, mientrros que e! predo de ios 

otros: en promedio1 era de 5 centavos. Por otra parte9 dentro de sus páginas dedicó 

un espado considerabfe para la publiddadf !o cual le permitía tener más entradas y 

dar más dinamismo a sus noticias. 

Otra característica más de El Imparcial§ que todas las fuentes actuales y del 

perlodo coinciden en señalar, es su carácter de subvendonado. Por mucho se ha 

escrito sobre elio, este diario no podía mantenerse ni sacar uno gmr. cantidad de 

tlraie por sí mismo y el gobierno porfirista lo ayudaba económicamente a 

sostenerse. Obviamente la idea era contar con un aliado fuerte dentro de !a prense 

y El imparcial cumpiió una función perfecta: desvió la atención de !os asuntos 

políticos y se ocupó, en su mayor parte1 de !os noticias "amarillistas" llamadas 

ahora6 ya fueran crímenesu robos, suiddios1 accidentes y todo lo que se intuyera 

como '·'escándalo". Los grandes escritores decimonónicos cedieron su lugar o los 

reporiers, quienes eran los encargados de buscar la noticia para llevarla a !a 

redacción. 

ó El término "amari!listc" nació de una tiro cómica del periódico estadounidense Wor!d de Henry 
Pu!itzer. Richard F. Outcaulf, el caricaturista del p~riódico, describía la vida de 1os barr¡os 
paupérrimos en "Hogan's Alley". Lo figuro central de cado uno de esos dibuios era un muchachito 
desdentado y sonriente, con ropa demasiado grande para éL Cuando los impresores del World 
arrojaron uno mancha amarillo sobre la ropa del niño, este se inmortaiizó con el nombre de "e! 
niño amarillo". Esie periódico y el Evening Joumol, lo exhibían en sus ct~rteles y se identificaron con 
el tipo de diarios que incluían noticias de nota roja¡ pero como ios lectores los re!ccionaban con el 
niño amarillo, se les empezó a "!!amar diarios amariliísfas." Vid. Edwin Emery. fj periodismo en !os 
Estados Unidos. Méxic:o: Trillas, 1966. p. 416. 

"' l .. i 



}/'.JíP..ODUCCCÓN 

Este carácter de popular, así como !a idea de antepor.er la noticia al artículo 

po!ftico, fue predsamente el fador que motivó la consulta de El Imparcial como 

primera fuente hemerográfica. Más que arikuios que deiaHaran el hecho o lo 

analizan:mu salvo en algunos casos0 !a mayor parte de los artículos eran de carácter 

informativo, es dedr1 noticias que daban 01 conocer ei suceso pero que no iban más 

alió de eso. Como ya se mencionó: hubo excepciones cuando e! suicidio res!J!taba 

muy escandaloso; o ~obfa sido de una gente importante de le cepita! del país. 

Entonces se recreaba la historia y se de daba un seguim¡ento. o bjen hubo 

ocasiones donde se publicaron artículos que anaHzabcm !as causas del suicidio 

trotando de dor una explicación científica del mismo .. reprodudendo las opiniones 

que daban !os más eminentes médicos de la época sobre el tema en cuestión. Es 

importante señalar que las noticias de suicidio en su mayoría fueron encontradas 

en la sección :ntituladc "Gacetiila11~. Sin embargo~ cuando el suceso prometio ser 

uno notidc espectacular no se dudaba en asignarle !a primera plano. 

E! T!empop fur:dcdo por Victoriano Agüeres en ] 883 y pub:icodo hasta 

1912v fue el segundo periódico revisado. la importancia de El Tiempo no radica1 

contrario a Ellmpardat en su popularidad ni en su tiraje1 sino en su tradición como 

órgano de expresión de los católicos. Esta publicación puede situarse dentro de !as 

publicaciones independientess participante, o mejor dicho portavoz, de la política 

de ccncHiación que se iievó a cabo durante ei gobierno del general Porfirio Díoz. A 

este respecto, Manuel Cebalios: estudioso del catolicismo de esa etapc, define a El 

Tiempo como un diario representante del catcHcismo intransigente pero moderado 

en su actitud frente a la actuación del goblerno7
• El contenido dei periódico estaba 

enfocado a artículos de corte religioso, e! San·tcral, el Evangelio, las actividades del 

Papa 1 !as relaciones iglesia-Estado, noticias polítkas de! interior y exterior, e incluso 

• En esto sección generalmente se incluía !a llamada menudencia informativo, noticias locales o de 
menor importancia relotívos a la ciudad de México y al Distrito Federal como robos, peleas, 
acontecimientos cotidk:mos, de personas, efe. 
7 Mcnue! Cebal!os Romírez. El catolicismo social: un tercero en discordia. Rerum Novarum, !o 
"cuestión social" y la movilización dz !os cat6Jicos mexicanos (J 891 o 1911 ). México: E! Colegie de 
Méxlco, 1991. p. 82. 
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también cuer:ta con la secdón de e' Gacetilla", pero se !,es da :poco espacio a !as 

noticias consideradas sensacionalistas Y1 de ser posible, trata de omitirlas. 

A diferencia de E! lmparciaf1 en El Tiempo no se publica una gran cantidad 

de artkuios sobre nuestro tema, de hecho e! número de suiddios que dan a 

.conocer es considerablemente menor de los contenidos en e! primer diado. No 

obstante1 existía uno preocupación por el fenómeno. Los artículos referen1es a esia 

cuestión se encuentran en su mayoría en !a sección 11Revista de !a Prenso" {página 2 

del periódico~ o bien se conceden algunos editoriales tratando de dar ur.a 
!• • ; o 1 • ,.1 ..... •• ' 1 • •• • . • •• ' ' 

expttCOCJon ae1 m¡smo. rt 1 1empo, en su cauaaa ae Ola no camucot cusca !as causas 

del problema en ei aspedo moral y religioso, ofreciendo sin lugar a dudas la 

posición de la lglesia católica con respecto al mismo. la suya es una posición clara: 

condena el suicidio1 hallando su explicación en la falta de creencias y de fe de! 

individuo y en el sistema liberal y en el positivismo. Quizá esta manifiesta 

preocupación por el suicidio obedezco de alguna manera a que para 1899 ya se 

había publicado la Encíclica Rerum Novorum (1891) por el Papa León XIII y el 

llamado "catolicismo sociaV' empezaba a tomar forma. La preocupación de los 

católicos adivos por !os problemas sociales de la época se plasmó en la prensa y 

posteriormente en la organización de Concilios y formación de Círculos Católicos. 

Esto no quiere decir que El Tiempo fuese el vocero de los católicos sociales, pero sí 

que la preocupación por el suicidio obedecía a que en esos momentos los catól;cos 

estaban tratando de participar más directamente en los problemas sociales, 

impelidos por el Papo mismo. Una forma de hacerlo era !a prensa y sus órganos de 

expresión. Además, !o preocupación por la vida es un tema importante para !os 

católicos. 

El tercer periódico revisado fue El Universal; diario fundado en 1888 también 

por Rafael Reyes Spíndola, pasando posteriormente a manos de Ramón Prida y, ya 

en !a época estudiada 1 a las de Luis de! Toro, quien puso fin o !a publicación en 

1901, al ser aprehendido por los autoridades porfiristas por su oposición a\ 

régimen. 



JNTR.ODú'CCÓN 

El Universal también esté cons~derado por ¡os fuentes co~1suítadas como un 

periódico impoJiatJte de ese periodo aun sin representar o ninguna corrier.fe 

específica. EI Un!versa! no esté consCderr;;;do por sus coetáneos como un periódico 

sensadona!isk.! nl amarHl1stc: como es e! caso ele E! Jmpardal. Por el confrado, se 

nombraba a :sf mismo como un 1'.periódko iiberol a independiente¡up ofrece una 

vis¡ón comp!eta, o! menos en el aspecto informativo1 de ~es acontecimientos de 

1899: razón por la cual se tomó la decisión de consultado. 

E~ rúltimo periódico revisado fue e! Diario del Hogar, fundado por Fi!omeno 

Mete en 1881 y publicado hasta ~ 912~ De carácter políticou este diado perieneda 

a !a vieja guardia da publlcadones liberafes e independientes. Su fundador estuvo 

varias veces en ¡a cárcel por su oposición al régimen de Díaz. Este diario tenía una 

formación tradicional y doctrinaria; como El Tiempo: pero en este coso la militancia 

era ar:ticlerlcal. Ten le cuatro páginasf !a primera estaba dedicada a artículos 

políticos y de poMmicc, las dos siguientes a información general de México y del 

mundo y la última página destinada a anuncios. 

Con respecio a Jos noticias de suicidio, a este diario no !e gustaba incluir 

entre sus páginas nota roía, pre1ería \os '¡ernas polnicos y antirreligiosos y como de 

entrada censL;raba e1 suiddio evitaba cualquier nofa relacionada con él. Es por ello 

que se von a encontrar muy pocas de este tipo y las que hay se ubican en la pág:na 

dos, en !a sección de "Gace+i!id' o ,, cabiegramasu; de hecho traten de difundir una 

campaña de prevención de! suíc¡dio, argumentando, entre otras cosas que la 

prensa debía absTenerse de pub!icar estas noticias. 

Por úítimo, es oportuno comentar que !os cuatro diodos revisados 

moniflestan una inquietud por !o que consideran la "fiebre del suiddlo". Po: este 

motivo, mediante svs notas1 hacen un !!amado de alerfo a !a sociedad. Sin 

embargo, la manera de abordado, y de encontrar sus ca;.;sc;st es diferente en cada 

uno de ellos. 

!8 
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Organizoción de la información 

Una vez decididos !os periódicos que se utHizarían 1 el siguiente pase fue rac!tzar le 

búsqueda de ia i;".forrnación. En es1e seniidoo es impolionte mendonar que se 

revisó exhaustivamente cado periódico y se tnduyeror; todos Jos artículos que se 

referían a suicidio y también aquei!os en !os cuales no se hoda evldede [o noticia 

de suicidio subtitulándola como 11 muerte mistedosa11
; 

11tragedia1
', 

11drama conyugal" e 

'
1drcmas de ia miseria{', etcétera. 

De esta forma se hizo la revislón de cada periódico mes por mes, de enero e 

dkiemboe1 poro observar la evo!wdén y el lraTamiento que se le dio ai fenómeno 

durante 1899. Esta fue una de las variables temporales que se registró y muestra la 

importancia que cada periódico dio a! tema a io largo de este año. 

Pcsteriormen1e, la c.onsuha de los cua1ro diarios revisados: El Imparcial, El 

Tiempo, El Universal y El Diario del Hogar, nos llevó a clasificar ios artículos 

encontrados principalmente en dos categorías: noticias y artículos de análisis. Los 

primeros son aquellos que se refieren a! suicidio de un coso en particular y [os 

segundos proporcionan de manera general las causas, motivos, teorías y 

prevención del fenómeno que se estudia. La excepción a este análisis fue El Tiempo, 

pues además de !as dos categorías anteriores1 se le agregó una tercera: la sección 

'
1ReYisto de la Prensa11

• {Ver figura 1, estructura de los artículos} 

Por !o que respecta o! primer rubro, estos artículos que en el caso de E! 

imparcial y El Universai, ccnsi\tuyen !c. mayoría, fueron útiles para ver de manera 

más concre·fa cómo era presentado el temo.: además sirviere!"' para la cwestión 

estadística y de conteo. Los segundos, predominantes en El Tiempo, más que 

aportar noticias ofrecen una exp!icaóón del fenómeno y su visión sobre el mismo. 

Ejaborad6n de une base cie datos 

Por su parte, ias noticias de suicidio se dividieron a su vez en dos tipos: casos y 

noticias de seguimiento. Los primeros se refie:-en a las notícias presentadas por 

primera vez en coda periódico. La noticia de seguimiento, por su parte, hace 

referencia a una registrada. con anterioridad y sólo se anotan los datos generales 

19 
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----~~·--~~~·~~~~----~! 

ESTRUCTURA DE LOS ARl'][CULOS DE SUICIDIO REVISAlCIOS EN 1!:!99 

TOTAL DE ARTICULO§ 

Arlículos revisados en EL IMPARC1AL, 
EL TIEMPO, EL UNIVERSAL y EL 

DIARIO DEL HOGAR. --=------r "' -~ ---~----~----:::- =::::::::__ ---..,¡ r-- -~ -----"-- -----""-·~~::::::::::::~---"--~~-~~ 

ARTICULO§ 
DE 

ANÁLISIS 

Proporcionan de manera general 
las causas, motivos, teorías y 

prevención del suicidio. 

INFORMACIÓN 
o 

NOTICIA 

Presentan un caso de suicidio 
en particular 

REVISTA 
DE 

LA PRJ~N§A 

Artículos de debate presentados por 
El Tiempo, con relación a noticias de 
suicidio aparecidas en otros diarios. 

' - ~ '------~----"--~~-~-"·~-~"' 

--"'--------------------- "--------
CA;;,;;; SUICIDlO 1 1 N!YfiCIA~GU~l;; ~~ 

Son las noticias presentadas por -l Hacen referencia a una 
primera vez en cada periódico y -- noticia ya publicada. 

aportan los datos de una situación en el mismo periódico. 
de suicidio. 

·--------- --~_j 
---"-'''''"-

1 
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para no dup~icar !a información. Además, este indicador nos permite ver a qué tipo 

de noticias se !es daba un seguim¡ento y por qué. De esto manera se e!aboró una 

base de da·fos donde se regis?ró ~a ¡nformodón de cadc not;cia y posferiormente se 

sintetñzó en cuadros y gráficas. 

Para facilitar el análisis "/ mejor manejo de !a lnformaciór., las variables 

utilizados se dividieron en dnco grupos prlnc:pales: 

a) Información genera! de la noticio 

b} !rrformación básica de !a noticia 

e} Datos de! suicida 

d) Forma de muerte 

e) Causas de muerte 

a) Información genero! de la noticia 

En el primer grupo se incluyeron !os datos indispensables de una noticia, los cua!es 

nos dan un acercamiento para conocer cómo se presentaban los artfculos de 

suicidio en cada periódico (ver figura 2). 

Entre los datos que se induyeron están los siguientes: el nombre del 

periódico al que pertenece el arikulo, fecha de pub!icación 1 ubicación de !a noticia 

en el periódico {página y sección} y el espacio que ocupa en el mismo (número de 

líneas). Este último indicador además de mostrar ei interés concreto de! periód;co 

por la noticia nos permite ubicar que tanta importancia concedía cada diario al 

teme. Ya que no es suficie:1te con saber cuantas noticias se publicaron, sino 

también el espacio máxime, mfnimc y promedio dedicado a ellas. Pues diarios 

como El Unílfersal incluyeron ;;n gran número de noticias de suicidio~ pero algunas 

de eilas muy breves {dos líneas) 1 que aportan poc.os eiemen1os para el análisis. 

b} Información básica de !a notida 

En este grupo se induyeron dos variables principales: el tipo de información y el 

lugar del suceso {ver figura 2¡. La primera hace referencia a si !a noiicia se refiere 

a un hecho consumado, a uno ·fa!!ido o a un posible suicidio. éste dato es 

20 
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1 

• 1 

1 
AlR'HCUlLOS DE l:NFOJRI!,fil..ACION O NOTlC!A_j 

1 

CASOS DE §iUECIDl:O ~ NOTICIAS DE §EGUil\lfKJENTO 

IIJJA1I'OS GJEI'.'JE!RJILES 
ll>lE LA NOTICIA 

-Nombl!"e rl~li ¡perlódkD 
al que pertenece 

-Fe~ha ©le p'dllbiñca.dón 

-11Jbicación. de ~a noticia 
en el periódico (página y 
sección) 

-::E!ipa.do que IDcnpa 
(número de lineas) 

1 

l 11 
1 

JI ' 
1 '1 
1 
1 

1 

1 
1 

1 
i 

;[NFOR!>'iiAOÓN BÁSICA 1 

DE ILA NO'nCKA 1 

-Ti!)o de infmrmación 1 1 DATOS DJEIL§IUICUIA 

1 1 Suicidio real -Nombre 
1 

Intento de suicidio -JEda<il 

Posible suicidio ~Direccl6IDJ 

-Lug:aur del s~icidio -Sexo 

Ciudad de México -Nacio,allida<i 

Provincia -Esla<io Civil 

Extranjero -Ocupación 
-Si~ua.ción finandera 

' 
1 

11 i 1 1 FOR'VIA DE smnmo . l'oRMAs vE suncmno 

1 
SUñcftd.iO , Envenenamiento j Henda con arma blanca 

11 
1 ll 
1 11 

1 

1 

'¡·Melllción de ia forma de 1 Disparo 

1 Se menciona ! t~:roJado a las vias cte un tren 

n Anorcado 1 

11 

No se menciona 1 SuicJdJO por altura 
Arrojado de un tren en marcha 

Lli 

------~=S=e=i~=o=rn======~~--~P_m_m=_J,_~ ______________ __jll 
1 Por quemadur.J.S 

~ PrindpaHes f.ormZi.s d~ l. ot= 
1 suicidio 
1 

1 CAUSAS DE MUERTE 1 !cAUSAS DE MUERTE 

lj -Mención de tas causas 1 IDecepclOn amorosa 
D1sgustos fam lmrcs 

¡~ Se mencionan 1 Problemas econorr1.cos 

----------1 No se mencionan H~~~~~=;,~oorates 
! Locura 

1 
Se ignoran Padec1r:-nentos fisicos 

Pobreza 
1 -Veracidad de las ~ausa.s Desesperado de la v1cta 

\ Causas reales l le;':.:~~:::~:...'"'_"_'_._"_"_"_'_'_"_"_''_"_'_, 
1 Posibles causas -
~--------------~ 

Figura 2 
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imporiante porque algunos pe~"';ódicos sólo daban atención a noticias ds suicidios 

consumados, mieniras que los oiros des coses eran re\egadosq por considerar 1 

sobre todo El Tiempo o El Diario del Hogar, que si se publicaban esle tipo de 

noticias podrfa fomentarse e! fenómeno en la población. 

En lo que se refiere al lugar del hecho~ se debe mencionar que este ciaYo 

reHejo el ámbiJo de interés que tenían !os diarios por dar o conocer notidas 

tocantes o hechos ocurridos yo fuera en la dudad de México, en provincia o ·an el 

extranjero. la finalidad era muy concretan de acuerdo con 1a postura maneiada por 

cede periódico es come se ind:..:!cn !as nctldcs da! h;gc;r, ya que ;;o era lo mismo 

publicar noticias sobre un suicidio que hubiera ocurrido en T acuba o San Ángel (lo 

que demostraba que este fenómeno estaba presente en la sociedad mexicana dei 

slglo XIX), que sobre uno acaecido en los entonces lejanos países de Europa 1 Asía o 

Estados Unidos. En peces palabras, para algunos diarios que no aceptaban el 

suicidio resultaba más fácil publicar noticias de otro país que de¡ suyo. 

cj Datos del suicide 

Este grupo de variables1 como su nombre io indica, está compuesto por todos 

aquellos datos que apodan información sobre e! presunto suicida y demuestra e1 

interés del periódico por dor a conocer una no1icio comple1a 'f no sólo la forma de 

muerte, tal como algunos periódicos lo hacían con el fin de insertar sólo !a noticia 

que interesara al público y así vender más ejemplares. Entre !os datos que se 

incluyen están los siguientes: el nombre, edad, dirección, sexo, nacionalidad, 

estado civí!, ocupación y situación financiera. En la figura 3 se pueden apreciar los 

indicadores de cada una de los variables. (cuadro de dotas del suicida con 

indicadores). 

Cabe resa!tar que !a variobie ocupación presentaba información muy 

diversa, por tal motivo fue necesario agrupar dertas adividades afines entre sí, ello 

con e! oOjeto de fadlitcr el :-egistro y la interpretación de ia información. De esta 

manera dentro de trabaiador o empleado se incluyeron !os obreros, empleados 

~, 

Lo 
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púb¡kos y prlvodost dependientes de oficinas1 de comercios, trabajadoras 

domésticas, conductores de ferrocarril§ mozos, campesijnos, ekéterc. 

En ef campo profesionistc; se engbban ¡os dentistas, profesores, abogados¡ 

médkos, etcétera. 

lEn los hombres ele oficio se incluyeron los peluqueros, carpinteros1 plomeros,. 

zapateros, mecár.icosf cocineros. 

lEn oficia! del eiérdto están los tenientes, subtenientes, sargentos, corronetes~ 

etcétera. 

Dentro de !os artistas se reúnen Jos pianistas .. pintores, poetas, adores y 

ccrisias. 

Por otra parte la variabie situación financiera, se dividió en tres grandes 

grupos: situación acomodada, media y precaria. la información se registró en 

función de la ocupación del suicida y por los datos proporcionados en la noticia, 

ya que lo mayoría de Jo veces no se mencionaba de forma explícita dicha variable. 

d) forma de muerte 

Se entiende como forma de muerte; el medio por el cuo!t e! suicida se quitó o 

intentó quitarse io vida. Esta variable se midió a través de tres indicadores: si !a 

noticia mencionaba la formo de muerte, si no [o hacía y si ésta se ignoraba. 

Además se registran ias principales formes de suicidio presentadas a finaies del 

siglo XIX. 

e} Causas de m;;erte 

Las causas de muerl·e se refieren a los motivos que orillan a un suieto a quitarse la 

vida. Esta variable en ocasiones aparece de forma explícita1 ya sea porque e! 

suic;da deia una nota adoratoria, porque hay i"estigos del hecho o porque !as 

investigaciones posteriores a! suceso así le revelan. Sin embargo otras veces las 

causas de suicidio no eran ian doras y en este caso el reportero las infería. Así la 

medición de !a variable se dividió en dos partes: mención de las causas y veracidad 

de !as mismas. En !a primera se anota si se menciona la couso de muerte, si no se 
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VARJABLI'!:S DE LOS DATOS DEL SUICIDA 

Nombre 
Menciona el nombre 
No menciona el nombre 
Menciona sólo las iniciales 
Es un desconocido 

--------- J 

---------------, 
Situación financiera 

Menciona la situación financiera 
No menciona la situación financiera 

Desahogada (clase alta) 
Estable (clase media) 
Precaria (clase trabajadora) 

Ocupación 
Menciona ocupación 
No menciona ocupación 
Tipo de ocupación 

[ 
~-e-n-:-¡::: la edad 

No menciona la edad 

.-:~.~ 
[ -------"~] Dirección 

Menciona la dirección 
No mencionan la direcció~ 

_./'/' -
DATOS In:JL SUICIDA Sexo 

Suicidas del sexo femenino -J-~L Suicidas ?el sexo masculmo 
No menc10na sexo. 

----~ 

-- - ~ 
Estatlo civil 

Menciona estado civil 
No menciona estado civil 

Casados 
Solteros 
Viudos 
Unión libre 

------

--~---l Nacionalidad 
Nacionalidad mexicana 
Nacionalidad extranjera 

·-~~ ~---~---~----.~ 

----------~-----~ ~-· ··-·--
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menciono o si esta es desconocido. Asimlsmo se hace una !ista engiobando las 

principa!es causas de suicidio en esa época. 

En ~a segunda parte se anota si !as ca;;sas mendonadcs son reo!es, es dedr, 

sl se deri"Van de un hecho concre·!o o sl por el corMario, son ?oslbles causas, ciadas 

por el reportero como parte de su interpretación del suceso. 

Esta variable fue de gran ayuda para conocer !a postura respecto al suicidio 

de los periódicos revisados, ya que coda uno de ellos le daba prioridad a ciertas 

caus01s. Al mismo tiempo sirvió para confrontar las causas concretas de mUerte que 

daban los periodistas y k.i ;¡¡slón que tenía cada per;6dico (espeelo o !os motivos 

que originaban e! suicidio. 

finalmente cabe mencionar que el empleo de !a base de dctos fue una 

herramienta útil para confrontar, por un lado, les diversas teorías respedo ai 

suicidio que se tenían a finales del siglo XIX y por el otro, la interpretación que 

daba !a prensad suicidio por medio de las noticias cotléianas que se presentaban. 

DESCRIPCIÓN DE LOS CAPITULOS 

E! trabajo se compone de cinco capítulos. fn el primero de ei¡os titulado La 

sociedad, se presenta un panorama general de! tipo de sociedad que había e 

finales de! sig!o X!X en la ciudad de México, su población, grupos socia!es, vivienda, 

diversiones, vide cotidiana, tradiciones y educación. Aquí se observa cómo la 

dudad de México era todavía uno dudad tranquila, ia mayoría de la población que 

emigraba de los pueblos y que llegaba a la ciudad quería conservar sus 

tradiciones, ias fiestas populares re!igíosas y civiles eran muy esperadas y todo la 

pobiacíón partidpabo de ellas, !e gente vivía a! pendiente de los demás y la familia 

seguía siendo la célula de Jo sociedad. A pesar de ello, era una sociedad que se iba 

~ronsformondo \entomenle y \a ciudad tuvo que enfrentar cn~igvos y nuevos 

problemas propios de !a época. 
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INTRODUCCJÓN 

E! siguiente capítulo La prensa en el porfiriato centra su a1endón er. ~as 

características principales del medio de comunicación más importante en e! siglo 

XIX: la prensa. En él se ve como el control y !a subvención definieron la política de 

Díaz con respecto o !a misma. Además esta etapa es particularmente importante 

porque se inicia una nueva era en ei periodismo mexkcmou los artículos de opinión 

ceden su lugar a las noticias y o ~os reportajes sensacionalistas y se revela !o figura 

del reporier. Aquí conv!ven dos tipos de periodismo: el tradicional y doctrinario y el 

llamado periodismo moderno. En este capítulo se incluye una pequeña síntesis de 

!e historie de cede psdédk:o consultado. 

E! siguiente apartado, E! suicidio en fa prensa, es el capítulo medular de esta 

tesis, en él se induyen !es estadísticas generales obtenidas de cada periódico 

consultado, se refiere sobre todo ai interés de cada diario por insertar noticias de 

suicidio en sus páginaS 1 al número de !as mismas¡ a su calidad y cantidad y a cómo 

eran obordadas estas noticias y qué lugar ocupaban dentro del diario. 

lnterrpretadones del suicidio es el penúltimo capítulo del trabajo. Inicia con !a 

revisión de las fuentes contemporáneas a! periodo que estudiaron el suicidio, 

igualmente analiza !as causas más comunes, y que de acuerdo con Ja prensa eran 

!as que inducían a la población e quitarse la vida como !a llamada "epidemia 

negra!l ¡ también se ana!iza la relación de! romanticismo¡ la neurosis~ la falta de fe, 

creencias y valores en la sociedad frente al suicidio. 

En el último capítulo se estudia la asociación que se hacía del suicidio con 

diferentes temas como con !os adolescentes, las mujeres, ei akoho!ismo, !a !ocura y 

el positivismo. Asimismo señala cómo, de acuerdo con la prensa, podía prevenirse 

e! suicidio y qué pape! desempeñaba esta misma en su prevención. 

Por último se índuyen los conclusiones y un apéndice que contiene una breve 

selección de ios artículos y noticias revisados para este trabajo los cuaies 

eiemplificon de manera clara lo aquí expuesto. 
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lA SOCIEDAD PORFiRáANA DE FINAlES DEL SIGlO XIX 

Hablar de la sociedad porfiriana del lindes del siglo XIX res~l!a indispensable para 

entender e! ·Fenómeno del suicidio y las diversas interpretadones que ics fuentes 

brindan de éL lE! suicidio como un fenómeno del individuo involucra no sólo a lo 

persona que lo comete sino también a aque!!cs personas que se encüentran cerca 

del suicida. En este seo1'llclof y en palabras de Emile Durkhelm~ dejo de ser un acto 

meramente individuoi para convertirse en un fenómeno social. 

La sociedad pariiriana. De la leería a la realidad 

La sociedad de finales de siglo se presenta como un conjunto heterogéneo y 

controdidorio en muchos aspectos. Por un lado se encuentro el proyecto de! 

régimer. porfiris·fa: e[ cual tenía como objetivo principal crear una 'qsociedad 

moderna" acorde con los tiempos que vivía y semeianYe a las sociedades europeas 

de los países más desarrollados. El reto ero crear una sociedad nueva, capaz de 

dejar atrás su pesado de luchas internas; apta para e! desarrollo económico y 

tecnológico; dispuesta a abrigar en nuestro país a aquellos inmigrantes extranjeros 

europeos o estadounidenses que así [o quisiesen y también capaz de subsanar los 

problemas de ignorancia, pobreza y atraso que padedcn la mayor parte de los 

mexicanos. 

Cabe preguntarse cuáles eran les elementos con !os que contaba el régimen 

porfirista para hacer posible tales pianes. Es indudable que e! proyecto de sociedad 

que se planteaba debía ser coherente y responder a un proyecto político y 

económico previo. 

En e! cspedo polít;co 1 Díaz, como figura ceni"rd del gobierno, se había 

encargado de estabilizar a! país. La llamada paz porfiriana estaba dando sus frutos 

y era tiempo de recogerlos. La po!írica de Díaz "poca política y mucha 

administración" estaba teniendo sus resultados y después de lograr el orden, el 

paso natura\ era el progreso del ))OÍS. 



1 . LA SOCJEDAD PORflR!ANA DE fi1\!Ai.i.::-s DEl SlGLO %lX 

En el aspedo económico8 México atravesaba por un momento de bonanza y 

e\lc daría pie al desarro~lo lecno\ógic.o que ~on'!o se anhelaba; los inversiones 

extranjerasg bastión imporiante de !a econorr.fa 1 proporcionaban tal seguridad. La 

construcción del ferrocarril mostrraba a una sociedad a punto de alcanzar e! 

progreso. 

Fina~mente: el positivismo. filosofía oficia! y justificador ideológico de! 

régimen porfir;s1a 1 propordonabo !a teoría de que México se encontraba en una 

etapa importantísimo paro su hisToria porque estaba a punio de akanzar ei 

progreso, y lodo gracias al gobierno del presidente Díoz. 

De ia! formo que había moiivos para creer qua podía formarse una sociedad nueva 

y moderna, con ias característicos de las sociedades francesa o inglesa. Uno de ios 

autores que ha estudiado e! periodo ampliamente~ Moisés González Navarro, 

señala: 

Quizá el más importante de tos rasgos comunes a República Restaurada y 
Porfirioto ~~y por lo tanto, de nuestra historia moderna~ sea el de una 
sociedad que, tras desgarrar la maraña tradicional.., se siente nueva y capaz 
de elegir libremente el modelo de la Europa occidental como más moderno y 
ventajoso. Consciente, sin embargoJ de la distancia que la separa de esa 
meta, pretende alcanzada a paso redob!ado1 y avanza, por supuesto, pero no 
sin que su conformación fina! denuncie los capas superpuestas de !a 
sorpresa., e! aturdimiento y la frustración. 8 

En el proyecto porfirista México trató de imitar económica y culturalmente a los 

países de Europa occidental y Estados Unidos. Ei proyecto no tuvo éxito. Lo realidad 

rebosó las expectativas y la tan deseada 11sodadad moderna" sólo podía 

encontrarse en una mínima porte de los habitantes de N1éxko, quizá únicamente en 

la capital de la República y en un sector muy específico~ ei que José C. Va!adés 

llama "sociedad oficial". 

Pera finales de siglo XlX México ere un país en más de un 80% rural, los 

censos de población indican que la mortalidad sobrepasaba a la natalidad y les 

condiciones de vida en la urbe metropolitana dejaban mucho que desear. La 

8 Gonzó!ez Navarro, op. cit., p. XVJ. 
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dudad de México era insalubref sucia, la vivienda ero escasa y por consecuencia 

las vecindades que había estaban sobrepobladas, represeniaban un foco de 

infección y contagio de epidemias y enfermedades, ta! fue ei caso del cólera 

morbus enfermedad que causó es~rcgos en toda !o scx:iedad~ lo mismo que ei mo 
en el periodo comprendido entre H!93 y t 907 p 25/204 personas} y la viruela en 

esos mismos oños (3020 344 personas)9
• 

En general, el nivel de vida de los habitantes de la ciudad de México era muy 

malo!' con salarios bajos y muy poco nivel adquisitivo. la a!imentad6n estaba 

basada en ei maíz, los frijoles y el chile. Sólo un pequeño sector podía acceder a la 

educación superiorg no asf a la primario que se instituyó como obligaioria y 

gratuita; y los diversiones públicas, para la moyorÍo 1 eran pocas y caras. 

A pesar de lo anterior hubo nuevos elementos que se incorporaron a !a vida 

cotidiano de los habitantes de México. El llamado progreso porfirislo consistió en la 

instalación de grandes redes de vías férreas, el teléfono¡ el telégrafo, el fonógrafo, 

e! cinematógrafo, entre otros inventos. Este hecho fue trascendente en particular 

poro aquellos que habitaban en la capital de ta República. Los nuevos inventos 

repercutieron necesariamente en su vida y prácticas cotidianas de la población 

mexicana. 

La dudad de México: un espocio en transformación 

Ai norte estaba delimitada por las calles Granada 1 Constancia 1 Estrella y Carpio y 

la plaza de Santiago; al Sur por el barrio de Remita y los plazos de San luces y 

Santo Tomás; al Oriente por la plaza de lo Candelaria y la eslacián del ferrocarril 

Interoceánico¡ a! Poniente por el monumento a Cuauhtémoc y las calles de 

Industria y Sabino. 

No toda el área que ocupaba !a capital de ia república estaba cubierto con 

fincas, jardines y calles, en 1887 había: huertos y milpas en tomo a lo estatua de 

Cuauhtémoc {cal!es Romo, Milán, Lucerna, Dinomarca3 Hamburgo, Londres, Berlín, 

9 Jbidem, p. 66, 67. 
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Nevaf Amazonas y Avenido de los Insurgentes}; una fábrica de ladrillo se levantaba 

frente ai monumento a Colón; los terrenos entre !as calles Penitenciaría (lafragua) 1 

Tamaulipas {Romírez), Inválidos {Vallorta), la Paz (Montes), Ejido y Artes, estaban 

deslinados al cultivo de alfallo y legumbres. Tierras destinadas a la labranza se 

encontraban en el oesle de la calzada particular de los lerrocarriles del Distrito 

(Calie Ramón Guzmán), y ai norte de la calzada del Calvario {Gómez Farías).10 

La ciudad fue construida sin una pianeación determinado, muchas de sus 

calles eran estrechas y obstruían el paso a otros, incluso los edificios públicos~ 

particularmente los religiosos; se construían en ia vía pública. Pero no solamente 

los construcdones religiosas rompían los hilos de !as calles, sino también las civiles. 

Las estaciones de los ferrocarriles Central y Nocional cortaban arterias. 

También se cambió la nomenclatura de las calles para adoptar el sistema de 

numeración norteamericano. Formabcn e! centro de la nueva nomenclatura el 

remate de las calles Santa Isabel (San Juan de letrón), Mariscala (Hidalgo), San 

Andrés (Tacuba) y Puente de Mariscalo {Aquiles Serdán). 

A consecuenda de las abundantes censuras que se hacía al Ayuntamiento~ 

estos trabajos quedaron incondusos. En cambio se privilegió el levantamiento de 

monumentos en el llamado Paseo de la Reforma, señalo Voladés: "Era en ese 

tiempo el paseo de la Reforma una 1polvoroso calzado de árboles desmendrados, 

con pestilentes acequias de uno y otro de sus lodosw11
• Fue en este periodo que el 

Paseo de la Reforma se convirtió en el centro de elegancia y orgullo de México~ 

aunque ya desde 1889 se habían empezado a colocar estatuas como los de 

lecndro Valle e Ignacio Ramírez. 

Según Volodés, en este periodo las construcciones, además de alejarse de lo 

mexicano, en algunas ocasiones destruyeron su origen, tal fue el caso de casas y 

obras de arte como los fuentes monumentales de Bucare!i, de la Tlaxpana, de la 

Alameda y los acueductos." 

10 Vo!odés. op. cit., t.3, p. 85. 
11 /bidem, p. 88. 
12lbidem, p. 92. 

29 



:. L; SoCtEDA~ PORfil?lANA DE F!NAlES DEL SIGLO XlX 

También en ese tiempo aparecieron a1gunos edifidos comerciales 

imporlantes como el Banco !ntemacloncl Hipotecario1 e~ de Boker, El Palacio de 

Hiemo, E! Centro Mercantil y La Esmeralda. 

Además de las nuevas constro.;cdones, se comenzó a redistribuir k'! población 

de los vie¡os barrios a los nuevos zonas. 

Es !mportante señalar que en ei aspedo cuitural e! modelo de México fue 

frrancia. lo francés representaba la "alta culrumu'u la "civi!ización'1, em símbolo de 

refin01miento y buen gusto; el general Díoz y su propio régimen tuvieror1 espedoi 

predi~ecdón por ia cultura de !os geles, en mwchos aspectos tmtó de imiTarse e este 

país no sólo en arquitectura sino también en la moda, la comidot etcétera. 

üna ciudad en crecimiento y una pobiadón en decadendc 

Acerca de !a población que había en México durante e! porfiriatov todos los autores 

consultados coinciden en señalar que se tienen cifras inexactas paro determinar 

cuói fue el número de habitan!es en el país y en la dudad de México o finales del 

siglo XIX; esto se debe fundamentalmente a !a escasez de fuentes y o la inexactitud 

de los censos, LOOr lo que las cifras sólo se pueden tomar como aproximaciones. 

Gonzólez Navarro consigna que en 1895, sugerido por El Siglo XIX, se realizó un 

censo en e! ámbito nacional e! cual de¡ó mucho que desear y dio como resultado 

12,632,427 habitantes en ·lo!al y en 1900 hubo otro más con un !a!al de 13,607, 

259 hobitc:ntesv el incremento de población pareció inverosímil por exceder al de 

varios países europeos. En 191 O hubo otro censo más que arrojó una población de 

720,753 habitantes para el Distrito Federal, y de i5, 160,369 paro toda le nación. 

la impresión genera! fue la de que ios censos registraron un número de habitantes 

mucho menor que el verdadero.13 

13Gonzólez Novorro, op. cit. p. 3. 
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Por su parte fiorence Toussaint1
' señaio que al inicio de! porfirioto jo capltaí 

tenía apenas 3261 913 habitantes; mientras que Va!adés señaio que en 1886 la 

dudad de México tenía 292 716 habitantes y en 1899,331 781.15 lo cierto es que 

ia ¡población era poca y el territorio mucho. 

lo densidad demográfica de la República fue calculada en Hl95 en 4.72 

habilanles por km', en el vclle de México había de 100 a 300 habitantes. 

El mayor crecimiento demográfico durante el porfiriato ocurrió en !os estados 

de VeracnJZ3 Puebla; Distrito Federa!, Michoacén~ Oaxaca. Guanaj;;ato, Torreón~ 

,~,1on1errey- y México, hecho exp!kobie porque estas entidades eran originalmente 

los más pobladas. Fuera de las capitcies1 !os mayores avances relativos se lograron 

en ciudades de la zona Norte y verocruzana, y coincide con la extensión de los 

ramaies ferroviarios. 16 

El incremerno nocional fue de 35% en el periodo de 1877-95 y de sólo 20"/o 

de 1895 a 191 O. la mayoría de los estados (excepto Colima, Chihuahua, Distrito 

Fedenai, Durango1 Guerrero~ San Luis y Yucotán} crecieron mós en !os primeros l8 

años de! porfiriato que en los 15 restantes. 

El estudio de la población mexicana hecho por González Navarro dividida 

en edades; muestro que México, como hoy, era un país de jóvenes en donde 

predominaban los menores de veinte años, ya que entre 1895 y 191 O constituían 

un 52% de! tete! de !a población del país. En 1878 e! Distrito Federai, por ser io 

entidad de mayor inmigrodón1 só!o tenía un 25% de habitantes menores y 

predominó la población odu!ta. 17 

La mayoría de le población mexicana :era rural, Gonzó\ez Navarro registro 

un 71% en 1910~ a excepción de !a cepita! de !a República que tuvo un predominio 

de habitantes urbanos1 con un 13% de rura!es. 18 

i<~F!orence Toussaint Akaroz. Escenario de la prensa en eí Porfiriata. Colima: Fundación Monue! 
Buendía, i989. p.67. 
15Volodés, op. cit., p. 83 Cfr. El Monitor, 20 abr. 1887 y Antonio Peñofiel, Censo General, México, 
1903. 
16Gonzólez Navarro, op. cit, p. 20-21 
17 Jbidem, p. 31. 
13Jbidem, p. 39. 
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Por ~o que toca a la nata!idad~ !a defidenda en !os regis1ros dvH y 

ecJesiásticos hace difídl su estudio. los nacimientos dedarados i~egft!mos andaban 

entre el 40 y e¡ 45% del to·ia~ de infantes registrados. Habfa un gran índice de hijos 

i~eg[~imos debido no oí concubinato o ia seducción sino al ma~rimonlo religiosos 

que era desconocido como ta! por ia ley. 

los datos qua se tienen sobre !a mortalidad anteriores a 1895 son rr!ÓS 

e}(actos que los de natalidad, A parHr de 1895 y hasta el fine! del pcrfirk¡~cf el 

c.ceficien1e nodond ds morla\iciod subió de 31 a 33 personas por miiiar y por año. 

los coeficientes mós bajos se registraron en ias entidades colocadas en ambas 

costas y en el norte de! país. 

En 1896 más de la mitad de las defunciones ocurrieron en las ciudades, esto 

indicaba que los elevados coeficientes de mortalidad se debían a la excesiva 

coi'lcentración de habitantes en las grandes ciudades pues no había una adecuada 

higiene pública. Al final del porfirialo el coeficiente de mortalidad bajó de 50 en 

1900, a 45 en 1905 y e 43 en 1910, pero e~ té:-m¡nos ge;;e;ales ésta siempre fue 

muy alta y motivo de alarma entre íos habitantes de México. Así entre 1895 y 191 O 

!a mortalidad superó a lo natalidad en lo gran mayorfa de los casos. 

Los niños en !a etapa de !adonde presentaron e! más alto índice de 

mortalidad, aproximadamente la mitad de los niños nacidos vivos morían antes de 

cumplir un año de edad. México, a pesa:- de su clima, tenía coeficientes de 

morla!idad infantil mucho más elevados que los de los de países europeos de 

temperatura extremosa. 

Cabe aclarar que en comparación con !a mayoría de los Estados1 la 

mortalidad infantil en la ciudad de México no ara muy elevada, sin emba¡go, las 

prédicas de los habitantes generalmente prcvocabcn ta! situación, como anota 

González Navarro: 
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La mala asistencia en el parto, la pobreza y !a ;gnorcnda segaban~ pues! 
muchas vidas infantiles. Algunas madres y nodrizas no tenían empacho para 
embriagarse durante ei tiempo en que amamantaban a sus pequeñuejos sin 
que faltaran entre eHas los casos de síf;lis y ~uberculosis. Agréguese a esto !a 
nefasta costumbre de purgar a ios niños¡ que se seguía en algunos sedores 
urbcnos1 y ~a :no menos nociva de darles pulque y otros alimentos 
inconvenientes y se tendrá e¡ cuadro etiológico completo de !o mortalidad 
infantil~ que el médico Ramírez de Areilano pintó en algunas reuniones 
médicas internacionaies. 19 

Las causas de la mortalidad preocuparon a gran parte de la sociedad entre e!los a 

!os católicos; quienes realizaron algunos congresos dedicando especial atención a! 

problema de la mortalidad infantil. 

Ante los cifras externados sobre natalidad y mortalidad se tiene que el 

promedio de vida de los mexicanos hacia 1880 en la ciudad de México era de 24V2 

años, mientras que las principales ciudades europeas habían alcanzado un nivel de 

30 a 45 años." 

Por le c¡:.:e toe::: e !::::s prir:c:pa!es enfermedades qüe causaban io mortalidad 

mexicana se encuentra que las enfermedades infecciosos, contagiosas y virulentas 

ocupaban el primer lugar. En orden decreciente venían fuego las afecciones de los 

aparatos respiratorios y digestivo y !as del sistema nervioso. El orden de 

importancia de !as enfermedades era ei s!guiente: diarrea y enteritis" paludismo" 

neumonía, viruela y tosferina, también estaban !a tuberculosis, fiebre amarilla y tifo. 

Para González Navarro un considerable número de muertes pudo haberse 

evitado, pues su origen era la miseria que había en !a población que acarreaba 

dieia inadecuaclo, escaso vestido, insalubridad, ignorancia y apa1ía.21 

Su opinión es compartida por Voladés quien también señala como principal 

causa de mortalidad la miseria y desnutrición de la mayorfa de la pobfación. 

19lbidem, p. 48. 
10 Según datos proporcionados por la Secretoria de Gobernación, Citado por González Navarro, 
op. cit., p. 50. 
21 lbidem, p. 58. 
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Después de[ Distri'Io Federaiu las Estados de Vemcruz1 Méxko, Puebic y 

Michoocán teráon el más elevado índice de mortalidod.22 

Siguiendo con !es causas de ia mortalidcdu después de las enfermedades, !a 

intoxkadón alcohólica se encuentra como uno de ~os principales problemas de 

México durante eso etopaJ afirma Gonzá!ez Navarro: 11El akoho!¡smo ·fue !o 

ca!amidad nacional que más !!amó la atendón de la elite porfiriona. 

Indudablemente .. su importancia era grande .. tanto por el número de defunciones 

que causcba 1 come por sus nafastcs consacuendas scdaies.''2s Las dfrcs dadas por 

este autor señaicn que México tenía 12 alcohólicos por codo mi! habitantes, 

mientras que E.U. tenía 3 y Fronda sólo 2; y entre 1885 y 1894 se calculó que 

hubo 5 919 defur;dones producidas por ei alcoholismo. 

Además del pulque las bebidas más consumidas eran el aguardiente de 

caño y el mezca1 1 aunque también se ingerían los llamados alcoholes superiores 

que estaban formados por éter y esencias. 

La capital de lo Repúb!ico en 1901 contaba con 946 pulquerías d;urnas y 

365 nocturnas; es decir: 1 x 307 habitantes. En cambio solo funcionaban 34 

panaderías. 

El uso de las bebidas embriagantes era para muchos habitantes una 

costumbre general en la dudad de México: 

[ ... ] se bebía para combatir las dificultades de la vida¡ se tomaban aperitivos 
por la mañcna y u digestivos" por !a tarde, y los padres solían dar de su cope 
a !os niños con la punta del meñique; ios artesanos suspendían a cada rato 
sus labores para echarse un trago: y los exámenes profesionales se 
celebraban en !o cantina. Veces hubo en que !os agentes de! ministerio 
público y los ¡ueces iban ~crudos' a su despacho, y !os jurados se suspendían 
frecuentemente porque !os de·fensores estaban borrachos24 

Esta idea la comparte et escritor Ángel de Campo, quien en su sección "La Semana 

Alegre" 1 pt.:blicada en El Jmparcio!~ afirma be que cada vez era más generalizado el 

uso de bebidas alcohólicas y en su opinión se bebía mucho y mal: 

12yaJodés, op. cif., T. 3, p. 119. 
13González Navarro, op. cit., p. 72. 
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Pam destetar, 'Vino de la infandd', p·am la dentición, "Elixir de lo Buena 
Madre": pare íos empleados, "Uqueur des Agustins", para !a anemia 11T eo¡ui!!e 
Royc!e", para !os nervios, 1'Chorrera spirts wiih concentrates iron", para !a 
debi~idad natura! de los niños, "Ne:..otle vechio" y sucesivamente hasta Hegar a! 
'vino de Peptona y otros aperitivos que ayudaran a bien morir con eficacia. 25 

Hubo muchas propuestas al Congreso para combatir e! alcoholismo y también se 

celebraren congresos católicos en !a pr1mera década de este siglo para dar 

soluciones a este problema. Sin embargo¡ las campañas ontia!cohó!icos nunca 

trascendieron ei Hmite de ios buenos propósitos ni de ¡os medidas aisladas. 

los prolcgonislas de la sociedad 

El estudio de la sociedad necesariamente debe mencionar los grupos que la 

conslituyen iCómo estaba constituida la sociedad a finales del siglo XIX? iCuáles 

eran los sedores sociales por los que estaba compuesta? 

La clasificación de !a sociedad fue hecha por diversos autores 

contemporáneos al periodo tal fue el caso de Andrés Molino Enrfquez1 julio 

Guerrero, Francisco Bulnes, Justo Sierra, entre otros¡ todos ellos tomaron como 

base para su estudio diversos factores como la raza, aiimentadón, vestido, 

sexualfdad, etc. Sería !ergo enumerar cada una de !as dasificadones, debido a que 

algunas de ellas resultan un tanto complejas. 

A pesar de lo anterior es importante destacar que más de un 80% de !a 

pob!cción se dedicaba a actividades rurales y que sólo una minoría estaba 

concentrada en las ciudades, además todos los autores coinciden en señalar que 

había un gran desequilibrio socid, por un lado estaba el sedar atto formado por 

los inversionistas extranjeros y hacendados, en segundo término se encontraba el 

sector medio, que constituía una minoría de la pob!oción y finalmente se 

encontraban !os campesinos y obreros sin oportunidades de mejorar económica y 

socialmente. 

14/bidem, p. 74. 
25Ángel de Ccmpo Lo Semana alegre. lntr. y recop. Migue! Ángel Costra. México: UNAM/llB, 1991. 
p. 106. 
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Paro Francisco Bulnes !a manem de diferenciar a cada uno de estos grupos 

era muy sencilia: el baio, utii1zaba e! sueldo en urna! comer, y bien beber':: eJ 

medio1 en "mai comer y vestirse ~o mejor posib¡e a la parislens611
9 y por último 

es~abaf el alto, que empleaba sus rerntas en ~'mai comer y caramente pagar lujos de 

pcuvenif. 2h 

11 El•ooor pmi\egiado 

la descripción de este grupo puede encontrarse en la obra de ValadésQ El 

porfirismo8 en ella este autor se ocupa de describir ampliamente quiénes lo 

constituían y cómo vivían. En general afirma que estaba formado por la Hamada 
11sociedad oficld": es decir, la gente más allegado a Porfirio Díaz, eran aquellos 

polft¡cos que colaboraban con ei régimen, estaban también los diplomáticos 

extranjeros, hacendados mexicanos y extronieros y nuevos ricos. 

Este grupo fue el más favorecido por el régimen de Díaz, éste último trató de 

mcntener ccr. privilegios a ·iodos aquellos que de alguno u otra manera resultaban 

un punto importante dentro de lo estrudura social para justificar su permanencia en 

el poder y la de su régimen o 

Sus lugares de reunión, ccsiumbres, alimentos y vivienda d"rt-erían mucho de 

los otros grupos, comenta Vaiadés: 

La sociedad oficioi huía de !os fiestas públicas. Para !os hombres; además de 
tas ceremonias patrió1ic.os o polí1icos, esTaban los clubes, !as fondas, los 
carreros de cabalios3 los teatros de zarzuela; para los damas, las temporadas 
de ópera y el paseo diario, a la caído de! día 1 en carreteía a lo largo del 
tramo de io Reforma entre la calle Bucare!i y la estatua de Colón. Después, 
fue etegonc¡a detenerse frente al café Colón a tomar un refresco Y 

Este sector ·~enfc como punto de ;-eunión el Jockey Club o e! Casino Nadona¡. Los 

miembros de estos e! u bes se reunían a jugar1 conversar o leer. 

Para comer se prefería antes que !a comida mexicana la comida francesa y 

para beber la champaña y e! vino. Los lugares de moda eran las fondas La 

26 Gonzé!ez Navarro, op. cit, p. 386. 
27 Voladés, cp. cit., t 3, p. 36. 
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Concordia, Bella Unión1 Charles Recamier; Maurice Porras, Josefina Mager; 

Montaudon, Desiré Vc!enl'fn, Couder Desiré1 AgusHr. Do!evelle; la de los hermanos 

Saint Eugini y Sy!vain Daumont. Entre !as can~inos más concurridas se encontraban 

los establecimientos de Minnetti~ de Buisson, de Maigora, de Pridac de Peter Gayu~ 

de Sougé, de Uhink, de Zivy, de Jullion, de Keefle y de Messer. 

2) El sector medio 

De acuerdo con González Navarro en ei porfiriato y desde ia república restaurado 

se favoreció el desarrollo de un nuevo sector sodal0 que algunos autores han 

llamado burguesla. Su formación se debió o dos factores principalmente: la 

desamortización de los bienes del dero1 que subdividió y puso en circulación una 

gran parte de lo riqueza nocional y en segundo lugar, la expansión económica del 

porfiriatou fenómeno que deslindó abiertamente los campos sociales, de un lado 

quedaron los grandes propietarios, en el opuesto, lo plebe, y en el medio, !a 

pequeña burguesía. 

Con Díaz aumentó este grupo formado por agricultores, pequeños 

negociantes, pequeños industriales, empleados públicos, profesionistas y 

burócratas, en la república restaurada un 12% vivía del gobierno y diez años 

después era burócrata el 16% de !a población. El lema de este sector social fue: 

"estudio y trabojou. 

Se convirtió en el grupo más representativo de! país, sin embargo hay para 

quienes tuvo grandes defectos. En primer término cayó en ia empleomanía por falta 

de educación independiente y de elementos económicos. Sobre todo esto ocurrió 

con e! sector profesionaL 

Dentro de los defectos de este gn;po Vo1adés señala algunos: "levantarse 

tarde, ser empleados públicos con padrinos de influencia; asistir a su trabaio sin 

puntualidad, enfermarse con frecuencia y obtener licencias con goce de sueido, no 

faitar a los corridas de toros, divertirse sin cesar1 tener la decoración de las 
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insliluciones me!or que !as insiitudcnes sir: decorc:dón, casarse muy ¡óvenes y 

endrogarse ccr. Jos usureros pGra hacer "posadas" y fiestas onomásticas." 28 

Jesé T om6s de Cuéllar, un escritcr que plasmé las costumbres del porf1riato~ 

ofíece une imagen semeiante en su novela Los maridHo~9• En el~a1 Cuéllar narra te 

vida de un empieado que se c¡~iere casar pero al que desgrodadamente na !e 

dccnza el dinero. Paro el grupo intermedio lo más importante era ganorse la 

respetabilidad de ia sociedad por !o que roe ~e importaba gastar más de lo que 

ganaba para aparen~or lo que rto tenía. Parte importante de su vida erar. las 

fiestas: como uno momera de demostrar su ~upedoddcd soda l. 

Por lo genera! sus mlembros se casaban jóvenes y solían tener muchos hiios~ 

el problema era que ten!on sueldos bajos con ~os que vivían al día y con opuros 

económicos a fin de mes. Ángel de Campo en su cuento 11CaHás y Carreñd' 

·fambiera hablo de ~os empleados públicos: 

Perdidos en la interminable pn:::~cesión, que preocupan y pubUcan la desgracio 
o lo pobreza; son !os lnvóiidos de ese ejército1 los empleados a !a cuarta 
pregunta_. !os pobres de las grandes ofldnas. 
la mayor parte se dispersó en los mil corredores de las oficinas de Gobierno. 
Apenas puede caber ese pueb!o en los amp!ios salones1 refugio de los que 
eiercen !o penosa burocracia, que es !e carrera popular en México. 
!Estudiantes que destripan, estudiantes que no pueden adquirir en otra parte 
sino exiguo saíorio., honrados padres de familia que no poseen fondos paro 
poner en práctica sus grandes proyectos, personajes que concurren allí pera 
ocuparse en algo, son los miembros de ese heterogéneo conjunto$ 
microscópicas ruedas de la enorme máquina o-ficial, del compticadíslmo 
movimiento de la cosa pública. Ni la industria; ni la ciencia1 ni el comercio, 
ninguna instirución mantiene tan'ros hogares como ese palacio, última etapa 
de tontas exis1encias. 30 

E! rt~iato se refiere espedfkamente a Can·eñc, un burócrata que, víctima de su 

sHuadón econórnlcat recurre a un usurero, Calfás1 pare saldar sus deudas. Carreño 

es ei prototipo de -.m burócrata de finales de siglo X!X, conformista; no vive en la 

:te Ibídem, p. 389. 
19 José Tom6s de Cuéllar. los maridifos. México: Premia, 1982. 
:oo Ángel de Campo. Odos y apunies y La f?vmba. Ed. y pról. De María del Carmen Mi!Ján. México: 
Porrúa, p. 125. 
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extremo pobreza, pero su sueldo apenas !e alcanza pare vivir y manter.er e su 

famWa: "los sesenta pesi!!os apenas bastaban paro cubrir el gasto doméstico; una 

coio de dgarros8 una vuelta en ~ren cuando llovfo, un reai oi portero por abrir a 

deshorasu provocaban uno tempestad de protestas en eontra de Ccmreño, que no 

apaciguaba a ~o prole ni con sus mismos lágrimos''.31 

3) El sector baio 

En este último grupo se encontraba la mayoría de la población, entre ellos casi la 

campesinos, mendigos, troperos de !os basureros públicos, papeleros, seberas, 

hilacheras, fregonas, sirvientas, etc. El sector popular rural (peones parce!orios1 

pequeños comerdani"es y otros) constituía el 77% de la población total. El popular 

urbano {obreros y jomaleros, ir.dustria!es1 artesanos, pequeños comerciantes, 

vendedores ambulantes y otros) constituía el 14% del total. 

Es indudable que esta era ei grupo más desprotegido. Uno de !os escritores 

que se dedicó o retratar la vida popular urbano fue Ángel de Campo, sus obras 

Cartones, Ocíos y Apuntes o La Rumba son fundamentales poro identificar a los 

miembros de !a sociedad capitalina 1 sus costumbres y condición de vide. 

De Campo indaga en la vida de los humildes, de los pobresr de los 

desvalidos, marginados1 desprotegidos o desdasados, se ocupa de aquellos 

personajes característicos de finales de siglo y que por su condición tenían que 

soportar une vida triste, resignada y llena de pesares: ias prostitutas, !as sirvientas 

fieles 1 los niños maltratados, etcétera. 

Sus cuentos, tomados de !o realidad muestran a un sector social totalmente 

abandonado, sin oportunidades de ascenso, sin aspiraciones, cuya preocupación 

esencial era eí alimento y el hambre su visita constcnte. En e! cuento 111dilio y 

Elegío4
' De Campo hace una análisis de !a plebe y reflexiono: 

Pobre hijo de la miseria, de la plebe, que nace en un petate, sufre en un 
hospital, antesala de la tumba, y termina en la plancha. 

31 Ibídem, p. 127·128 
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Wobre p!ebel Yo la he visto de mno1 vendiendo "vue!tos" y ceri!bs en e! 
Foctor1 periódicos en el Empedrodillor bolseando en el portal; mordiendo un 
mendrugo o! dirigir !os pasos de un pordiosero o esperando bautismos a la 
puelioJ de las parroquias. 
De ayudonte1 en las obras de albañilería, en ias herrerías, era el talier de 
carpintero; haciendo los mandados de una señora de edad, y más tarde en el 
labiado de sol en ios loros o ebrio en las pulquerías. Y después de arrastra' 
una vida miserable; huyendo de esa madre que le abre los brazos y se Hamo 
la escueia1 enfermar u morir en el hospitaiu ser descuartizado en la plancha y 
después a ia fosa común. Tates b p!ebe.32 

La Rumba pcdrfc ser quizé s! mejor ejemplo para identificar las costumbres y 

carencias de este sedor. En ella se cuenta la historia de Remedios, hiia de un 

herrero que habita en la Rumba, colonia popular que, aunque se encuentra en la 

zona urbana; semeja todavía un pueblo alejado de !a ciudad. Remedios que 

pretendla alejarse del medio soda! donde vivía y de la miseriau se enreda con 

Comichónu un comerciante de telas que habitaba en el centro de la capital y con e! 

cuai sostiene amores que la llevan a fugarse con éi sin casarse. Cuando se va a 

vivir con Cornkhón, se da cuenta que todo es muy diferente a como lo esperaba 

pues éste, aficionado a la bebida, la trata mal 1 \a ;nsulta, la golpea 1 no le da gasto 

ni para comer. la idea de Comichón, de que Remedios !o engaño con su 

enamorado Mauricior ios lleva a pelear y en esa pe!ea 1 cuando Cornkhón intenta 

amenazar a Remedios con una pistola; resulta herido y muere. Toda !a sociedad 

censuro la aduación de Remedios, ella va a parar o la cárcel y se ve envuelta en un 

gran escándalo. 

De Campo muestra en la novela que Remedios, a pesar de querer salir de la 

pobreza e ignorancia1 incluso sacrificando su propia fencidad 1 no puede hacerlo y 

al final se queda e.n el barrio donde nadó. la fa¡la de perspectivos y 

oportunidades, era un caso común entre los habitantes de la capital porfiriana. 

32 Ibídem, p. 57. 
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Los grupos sociales en México se diferenciaban nc sólo por e! tipo de 

vivienda que tenían o por Jo com!da sino también por e! vestir de sus habitantes. 

La adopción de la moda europea era una forma más de hacer sentir a los 

mexicanos que vivían en lo anhelada ~~modernidad". E! sector más adinerado 

interr~tóp en la medida de ias posibilidades, adoptar una moda europeizante y así 

como en la arquitectura 1 los modelos franceses estuvieron en boga. Los vestidos de 

!os señoras se pedían a París, !as tales de moda eran le benga!ina, muselina 

inglesa, batista, organdí, cachemira, gasa y percaies ingleses. Predominaba ia 

moda imperio con ulas mangas de globo u', el ;'cuello de Médicis"' y la tela de 

terdope!o; los peinados femeninos !lomados históricos, los sombreros mosqueteros 

Luis XVI; corbatas de muselina de seda y encaje; rouches de sedo a la Pompadour 

para rodear el cueiio y atarlos con un pequeño nudo por detrás; pedrería negra 

sobre e! cuerpo asf como en los sombreros1 y todo dase de ientejuela.33 

Los varones con posibilidades económicas también seguían !a moda 

fmncesa en los trajes, sobre todo en los adornos, para coordinado utilizaban 

porta monedo, paraguas o bastón, sombrero y cigarrera. 

Pero en genera! pocos habitantes en N~éxico podían seguir la moda europea, 

!a mayor parte de !os indfgenas no usaba zapatos ni pantalones. Trotó de 

implantarse el uso de pantalones para ellos, pero muchos se rehusaron, 

simplemente su economía no alcanzaba para esos lujos así que siguió usándose el 

calzón; el sector medio usaba calzado, pantalón, chaqueta y a veces corbata, 

semanalmente mudaba de ropa interior. 

De Campo en algunos de sus cuenios de Cartones ilustra cómo se vestía el 

sector con menos recursos económicos, describe a mujeres de condición social 

precaria, particularmente en "la Humitde13 dice: 

Es preciso premiar a esas buenas mujeres que la han asistido [a su sirvienta], 
dándoles su rota cama, su baúl verde, su ropa, en mi presencia abren el 
mueble: muy dobladas y !impías las enaguas1 rebozos, pañuelos de yerbas1 

sacos mal cortados, botines liados en trozos de manto1 una canasta con 
peine, !a escobeta, e! espejo redondo y un jabón de baño rosa vivo ... En una 

33 Valadés, op. cit., p. 140. 
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ca¡a de puros¡ sus útiles de coserQ su rosario: un canutero eru forma de 
pantorri!la terminada en una bota de empeine muy corvo, sar:tos a~ cromo y 
unos cmfreojos de vista cansada; de una akanda de barro en forma de 
naranja sacan con mucho trabaio siete centovos ... 34 

los varones de condkión humilde tampoco podfon vestirse mejor¡ posiblemente el 

empleo que fruvieran !es obligaba a usar un determinado tipo de ropcr co:no 

elemp!o se encuentran e! cochero y el jardinero de una casa de rica. 

El cochero, buen mozo3 ostentando ei go!oneado sombrero, !a corbata azul, 
!os aiustados pantalones de casimir: los zapatos bayos; y él [el jardinero], de 
bluso azul y desgarrada, rotos par!ta!onesf deformes zapatos y deshecho 
sombrero de palma. 35 

El problema no ero el tipo de ropa que cada grupo usara o prefiriera, sino las 

terribles desigualdades sociales que existfcm.1 !as cuales no permitían a ¡a población 

obtener un meior desarrollo social y esperar satisfacer sus necesidades básicas de 

alimento y vestido. Como se verá líneas obajoo el progreso del porfiriato no logró 

incor?orar a toda esta pobíación a ia mocierr.idcdf pues sus necesidades primarios 

ni siquiera estaban satisfechas. 

Un cambio traducido er. progresar obras públkos y prob!emaíii que resolver 

Gredas a !a paz porfiriona., en opinión de aqueí!os que apoyaron ai régimen, se 

pudieron dar las condiciones óptimas para lograr el tan anhelado progreso. Sin 

embargo, 2qué representaba el progreso e;1 el país? iespecífkamente en !a ciudad 

de México? Además de las grandes avsniclc.s que se fueron construyendo y de las 

nuevas ecHes, en n~estro país se inició un proceso de 11modernización" en cuanto al 

incremento de íos medios de comunicadón, er. la uti!izadón de 1nventos como el 

teléfono, e! telégrafo} !a !uz eléctrlca 1 y e! mejoramiento del transporte con la 

instalación de vías férreas. 

~4 Mkrós (Ángel de Campo). Cartones. ?res. de Migue! Angel Castro. Ed. Focs. México: UNMA.-HB/ 
SEP. - Unidad de publicaciones educativas, 1997. p. 1 02. 
ss Ángel de Campo. Ocios y apuntes, p. 52. 
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Para combatir los mú[tlples problemas que aquejc.Jban o !a ci:..:dad se inició 

una política sanitaria con el desarrollo de grandes obras públicas que justificaron 

ante e~ mundo que en realidad habfa un cons;derabíe avance tecnológico y 

económico, el cua~ incidía diredameráe en !a vida cotidiana de sus hab!tantes. 

E~ progreso se manifestó en muchos aspedos de la vida mexicano de 

aquellos años. El transporte en la dudad se reaiizaba por medio de tracción 

animalu pero poco a poco se fue sustituyendo con e! tranvía eléctrico establecido 

por el traspaso que se hizo de !a concesión de la empresa de los ferrocarriles del 

distrito a le Mexkan E!ectrk Works Limitedq dcmk~cdc por ccpita1 inglés. Tc;mbié;; 

esta compañía fue la encargada de extender e~ sentido de! alumbrado público, 

concedido por e! Ayuntamiento. 

el alumbrado público en 1896 consis!íc en l6mparas de gas, trementina y 

eledricidad. En 1898 ei ayuntamiento contrató primero con Siemens y Haiske/ y 

después con la Mexican E!ectric Works la instdodón comp!eta del alumbrado 

e\édrico en las caHes de la capHa!, con !o cual empezaron o desaparecer ios vieios 

faroles; en 1898, gas y trementina quedaron sustituidos en su totalidad, y lo nueva 

luz resultó de mucha mayor claridad. 

Sin embargo, los apagones eran frecuentes y el servicio no duraba todo el 

día; terminaba a la medianoche y !o ciudad quedaba en !o más completa 

oscuridad. Hasta 1900, con la instalación de los tranvías elédricos§ el servicio se 

alargó a los veinticuatro horas del día. 

Mayor atención requería otro tipo de problemas a los que la dudad se 

enfrentaba. Las obras de drenaje eran urgentes, ya que sus necesidades 

aumentaban y las condiciones higiénicas cada vez eran ¡::>eores1 no se habían hecho 

mejoras en el sistema de atarjeas1 ei deshecho de inmundicias ero muy lento y las 

inundaciones frecuentes. 

En materia sociai le máxime obra fue el desagüe de! Valle de México. La 

falto de una salida pronta a las aguas de ia capital ocasionaba frecuentes 

inundaciones 1 motivo de comentarios severos de la prensa. A raíz de !as 

inundaciones ncció la ocupación de !os cargadores que posaban o cuestas o las 
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personas de una esquina o otra. Las inundador¡es fueron denunciadas en múltiples 

ocasiones tanto por la prensa independiente corno por la prensa que apoyaba al 

régimen. ta culpa, para ia mayorfa0 la tenia al AyunUamierrfo, que destinaba sus 

fondos a hermosear ia dudad sin dar prioridad al problema de las im..sndaciones. 

Este proyecto no empezó en el porfiriato1 ya antes en la época colonia! y después 

con José Ma. luis Moro y lucas Atamán se habían hecho vatios intentos y fue con 

Poriirio Díaz que e! proyecto se Inició el 9 de febrero de 1886, Dfaz anundó en 

1889 que se terminaría en 3 años pero !as obras se conduyeron ocho años más 

tarda. 

Después de !as obras de desagüe e! gobierno continuó con ei drena¡e. Se 

iniciaron en 1898 con gran lentitud. Con las obras de drenaje se disminuía el 

antiguo sistema de extracción de las materias fecales, que ya se hada en carros 

cerrados y nodumos. Poster~ormente se continuó con obras de pavimentación y 

construcdón de colonias residenciales. 

Es conveniente señalar que estas obres sé!o se rea!lzcbcm en el centro de lo 

dudad 1 ya que !a mayoría de los barrios circundantes estaban sucios y 

abandonados. en muchas ocasiones causaban mas periulcios que beneficios, en 

opinión de Aurelio de los Reyes: 

Las obras anunciadas en 1896; !a pavimentación y el drenaje, caminaban en 
forma demasiado lenta 1 y en ocasiones resultaban estorbosos y molestos, 
diríase que hasta contraproducentes por lo tardanza con que se realizaban; 
en especial el indispensable drenaje, motivo de acres censuras de lo prensa al 
Ayuntamiento. En iugar de beneficios causaba lamentables accidentes.36 

Es un hecho que en !as obras públicas no todos participaron de los beneficios, fue 

una minoría la beneficiada con los supuestos avances, pero con eHo1 afirma 

Gonzóíez Navarro: 

36Aurelio de los Reyes. Los orígenes def cine en México. 7896-7900. México· Fondo de Culíura 
Económico- Secretarío de Educación Pública, 1983. p. 51 
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México tuvo !a sensación, gracias a¡ desagüe y a !as obres de saneomie11to de 
que podía saluden- al siglo XX con !a perdida confianza de figurar entre !os 
primeros países del mundo, si no el primero, como lo hizo al nacer o la vida 
!ndependiente. la introducción el agua potable de Xochimiko, etc. Pero e! 
progreso no fue parejo ni completo. Se dejaron enormes huecos en !a político 
sani1oria para zonas cle1errninados, no acabaron ias inundaciones pero si 
disminuyó su frecuencia y gravedad. 37 

Cabe señalar que aunque los beneficios del progreso porfiriono sóio fueron para 

muy pocos habitantes del país, quizá para las clases privilegiadas1 en la ciudad de 

México, con todos !os elementos que se introdu¡eron en los medios de 

comunicación y demás servicios, sus habitantes experimentaron un cambio en SIJS 

prádicos cotidianas. 

Además de las obras mencionadas arriba, en menor escala se procedió ai 

mejoramiento de otros lugares como panteones: los cuales estaban dentro de los 

ciudades y por sus condiciones eran focos de infección; los mercados públicos y 

hospitaies fueron también objeto de numerosas críticas. Con respecto a estos 

últimos era insuficiente el número de sus solas, estaban mal orientados y su 

ventilación y alumbrado eran limitados. 

El balance de Gonzólez Navarro para !as obras de saneamiento emprendidas en e! 

porfiria1o es el siguiente: 

En el Porfidato, pues, se emprendieron y concluyeron importantes obras de 
saneamiento. La capital recibió los mayores beneficios: desagüe, drenaje, 
mercados, rastro, penitenciaría, hospitales, cementerios, códigos sanitarios~ 
consejo de salubridad, etcétera. Sin embargo, aparte de que faltó mucho por 
hacer en las zonas rurales, en la propia capital, como lo revelaron las graves 
epidemias de tifo de 1905 y de viruela al año siguiente, la política sanitaria 
aparece deficiente. Lo hecho resulta insignificante frente a lo que quedó por 
hacer.38 

Ademós de !as obras y soluciones que planteó e! régimen a los problemas de! 

drenaje en la ciudad de México .. se presentaron otros más: el problema del aguo, 

la vivienda y !a alimentación . 

37González Navarro, op. cit., p. 130. 
n lbidem, p. 134. 
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E! puob!ema de! ag.Ja se debfa bósicomel!fe a dos fadcres: [a escasez y ja 

contaminadón. La ciudad de Méxko no !eníc agua suficiente para abastecer e 

todos sus habitantes, ya que en !os úHimos años te dudad habfa crecido mucho y la 

poca que llega lea estaba md distribuida; en 1 899 se exkafan 770 litros para 

abastecer a trescientos sesenta mil habitantes.39 

Por ~o que toca o! s¡s·fema de distribución de aguas en la dudad, éste era 

clefeduoso e ~nadecuado, las dimensiones de la tubería eran defidentes y malas sus 

uniones. E! agua escapaba ¡:)or !as juntas de los tubos y perd!a su presiór. 1 así que 

bombeo doméstico. 

Tampoco había agua potable, !a escasez de agua era motivo de constantes 

queias. lo cierto es que la fa!ta de ésta originó problemas de salud e higiene en la 

pobiad6rc:, sobre todo enfermedades en e! aparato di,gestivo y más olió cíe eso, e! 

aseo persona! de los habitantes de la dudad era deficiente, a ia gente no !e 

gustaba hañorse1 éste era un privilegio de bs ricos, e! jabón era un ortku~o de [ujo 

y el sector popular tenfcm que recurrir (con muy poca frecuencia) o baños púbikos y 

bañarse con "arcilla plástica". De cualquier forme todas las opiniones coincidícm en 

la urgencia de combatir e! desaseo. 

A pesar de que en agosto de 1891 e! gobierne fundó e~ Consejo Superior de 

Sdubridod1 con \a función princ!pal de atender !os problemas de higiene y el cual 

expidió un código sanitario {con poco éxito en su aplicodónL en opinión de 

González Navarro, ·el gobierno adop1ó muy pocas medidos direcfos en la campaña 

cont;-a el desaseo.40 

la insalubridad en bs habitantes do \o dudad ;¡o sólo provenía de la faHa 

de aguo, fomblén se snconíroba en !a insuficiencia y mola ca!idod de los viviendas. 

Aque!!os de condición desahogada habitaban en casas que im;taban e! estilo 

francés en ¡e constn;cci6n; al interior con cmp!¡os sdones principales .. la escalera 

3'Yaladés, op. cit. p. 101. Vak:dés ioma Jos datos ele Mo:nue1 Marroquín y Rivera, Memoria 
descriptiva de provis:ón de aguas potables, N,éxico, ! 914. 
40Gonz.6lez Novo;-rO;, op. cit., p. 91 
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de dos brozos1 teches de yezo ornamentados con grecas, fiores o Hguras, 

realzándolos con tonos dorados. En los pisos se sustituyó la chiluca, e1 lcdri!lo y la 

duelo por- e! parquet y el mármo! en !os baños 'i !as escalinatas. Los interiores se 

vestían con a!fcmbms, ~apic.as y cortina:es y e:1 los muebles el estilo adcptado fue el 

de !os luises. 

Las casas que ccupoba e! sector medio eran mucho menos suntuosas, eran 

casas \ndepenclientes, o! hen1e lo sala; ol iodo¡ las alcobas¡ ol fondo; el comedor y 

oficil'"la; con uno o dos patios de regular dimensión y ;;n jardín centra! rodeado de 

plantas; al interior los mueb!es estilo c:vsk!ac:o y cama de hlerro o latón. Este grupo 

que hasta entonces habitaba en el centro de la ciudad, sufrió un paulatino 

desplazamiento a los barrios más alejados. Se crearon nuevas colonias para el 

sector social que se estaba gestando. 

Las casas de 1os dos grupos antes mencionados eran !os viviendas más 

socorridas y también las de una minorfaJ ya que la mayoría de le pob!adóns !a el 

sedor inferior, habHabo en chozas e en cases de vecindad. Estas últimas fueron 

frecuentes en los barrios de Los Ángeles, !a Merced, !a Palmo, !a Candelaria de los 

Patos, el Carmen, la Sodedad 1 Santiago T!a!telo!co, Martínez de la Torre y el 

Samti!io. las viviendas contaban con un sólo cuarto e! cual servía como salo, 

cocina~ comedor y recámara. la mayor parte de astas casas eran de adobe y sue!o 

de !adri!!os. 

La capital sobresalía como ejemplo por los pésimas condiciones higiénicas 

en que vivía la masa popular y las vecindades por sus condiciones insalubres, 

muchos veces !as epidemias originadas en estas viviendas se pasaban hasta la casa 

de !os ricos, ur. ejemplo de el!o fu~ron la virue~a y el tifo. Ángel de Campo en su 

cuento El Inocente describe un ca!iejón en parte de un barrio que se encontraba 

alejado de la ciudad 
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Las casas, !as gentes, hasta los ar!imales, parecían per.enscer a una raza 
patibularia, y era que la pobreza; el abandono y el desaseo,. las 
enfermedades hepáticas, reí11antes en el rumbo, habfan modelado aquellas 
f¡sonomfas hasta dlferendar del resto de! !epemje, de suyo disgvstante .. :~ 1 

Acerco de ~as vedndades8 Gonzóiez dice lo siguiente: 

Se insistió [en los periódicos] en que las casos de vecindad de! centro tenían 
patios polvorosos, albañales pestilentes, techos muy bajos, pisos de madera 
apoli!!oda y paredes que casi rezumaban e! agua. Y a todo esto había que 
agregar !a falta de luz y aire puro. Todavía peores eran las vecindades de los 
barrios bajos: de cuartos estrechos e irregulares, con grietas enormes y pisos 
de tierrra húmeda. Pero ni a !os dueños nñ ol gobierf"!o !es preocupaba todo 
esto, cu.m cuando algo se podría hacer con "sólo tener un poco más de 
caridad paro con el prói!mo'142 

Esto encuentra una explicación en la política Hberal que siguió el gobierno del 

general Dfaz y en donde cada individuo debía trabajar por su bienestar y el Estado 

no podfa intervenir ni resolverle !os problemas. Harold Loski ejemplifica muy 

claramente cuál ero !o posición de! Estado liberal ante los pobres y cuál su papel. 

El nberalismo siempre ha estado afectado por su tendencia a considerar a !os 
pobres como hombres fracasados por su propia cuipa. Siempre ha sufrido por 
su inhabilidad para darse cuenta de que las grandes posesiones significan 
poder sobre [os hombres y muieres lo mismo que sobre las coses, Siempre ha 
rehusado ver cuán poco significado existe en la libertad de contrato cuando 
está divorciada de la igualdad en la fuerza de negociación. 

El Estado,. en efecto, por razón de los intereses que contribuyeron a su 
formación, tenía propósitos más limitados que e! bienestar general de la 
comunidad. Su aspiración fundamental fue servir a los propietarios. Esto 
queda demostrado por su actitud hada el pobre. Se demuestra por SG 

posición ante las organizaciones obreras. Se demuestra por la iarga lucho que 
fue necesaria para establecer el nivel educativo decente, de sa!ud 1 de 
alojamiento y de protecciór. al trabajo. Por lo naturdeza especial de! Estado 
liberal, todos !as cuestiones tuvieron al fin que ser referidas al motivo esencial 
sobre que estaba edificado: el de la obtención de ganancias" "(p. 220- 221) 

41 Ángel de Campo. Cortones, p. 58. 
42González Navarro, op. cit., p. 85. 
43 laski, Harold J. El liberalismo europeo. T r. De Victoriano Miguélez. l3avc ,.eimp.México: Fondo 
de Cultura Económica, 1994. p. 220. 221. 
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El censo de 1900 demostró que algunas vecindades aloiaban de 600 a 800 

personas y ej Boletín Municipal restó de las 92 1 405 familias que había entonces en 

!a dudad, !as 79., 206 viviendas censadas .. obteniendo e! resultado que 131 199 

quedaban sin hogar determinado. 

Ei problema de la insalubridad en las viviendas radicaba básicamente en la 

falla de ellas y en el exceso de habitantes en la ciudad de México, la loita de ellas 

provocó que hubiera personas que durmieran en las calles. 

los habitaciones urbanas estaban destinadas a las "familias de fortuna:1
, 

capaces de pagar una rento anual superior a !os 600 pesos. ?ero la mayor! a de !e 

población tenía dificultades para conseguir una caso ::decente1
' y sana por e! exceso 

de hobi!anies ci!adinos y porque los propietarios de¡aban a los inquilinos todo el 

peso de los impuestos prediales. 

Por si esto no fuera suficiente !a alimentación de la población también 

constituyó un problema. Pam ei abastecimiento de la ciudad de México1 en l899r 

se disponfa de un promedio diario de treinta mil kilos de maíz, de veinte mi! de 

frijol y de once mil litros de leche.44 

La alimentación de los mexicanos estaba constituida por trigo, frijol$ arroz, 

cmr.ote3 patata, cjí, azúcar y carnes, de res; de pluma y de pelo. Sin embargo la 

base de lo alimentación era el maíz, frijol, chile y pulque. Muchos sólo comían 

tortilla con sal. Las legumbres eran deficientes, el pollo sólo !o acostumbraban los 

enfermos y convalecientes y !as carnes de liebre y pato sólo unos cuantos ricos. En 

las 2 o 3 comidas la mayoría consumfa de 30 a 40 tortillas de mafz, y un poco de 

frijol cocido. Para el sector medio la sopa de arroz constituía el alimento más usual. 

Huelga decir que la comida no se consumía de manera equilibrada, aqueHos con 

recursos económicos más a!tos eran !os que tenían acceso a la mejor alimentación 

y los únicos que podían consumir carne de res, de carnero y de cerdo, esta última 

se suplía con gusanos de maguey, pececH!os de lagos como jumi!es; también 

estaban en ía dieto del sector aito y medio !es habas, lentejas y chícharos. 

44 Valodés. op. c.it.,p.113. 
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En este tiem¡:o se desarrollo el comercio de comidas a! aire iibre1 con lo cual 

hablo uno alta probabilidad de co:,tr:zer enfermedades intestinales, porque 

muchos alimentos se vendían adulterados y consumirlos representaba un peligre 

pare la población. 

E~ mcyor olimsnto adulterado fue la leche~ :además de bs ceredesq el café, 

les pasteles, entre otros. E! cód!go de entonces permitía le adulteración de !os 

al;men1os0 pero ponía por condición que \as sustancias emp~eados no dañaran la 

sa!ud y que se advirtiera o! público la índole de los productos que consumía. la 

deficiente a~jmentodón y a!gunas veces ia anómala calidad de !os alimer.tos fue 

una de las causas de~ bajo r:ivei de vida de bs habitantes de México. 

Muchos de los problemas anteriores se debieron a ~a malo distribución de 

bs fondos de la dudad. E[ Ayuntamiento dedicó su atención al ornato d~ !os zonas 

residenciales en :ugar de atender los necesidades de los barrios pobres. Pero en 34 

años del régimen portlrlsta esta sHuadón se modificó muy poco. l.a mayoría de la 

dudad tenfa basura! Yierra y estién:::oi y !a prosperidad y e! progreso de !os que se 

hab!oba en !os diarios de !a copita¡ contrastaba con la pobreza ger.era! de !os 

habi·fantes. 

Vida cotidiana y ~ugares de esparcimiento 

La cap¡ta!, a pesar de las mejoras materiales, atravesaba por graves problemas, es 

conveniente preguntarse cómo se desarrcllaba la vida en esta ciudad, qué lugar 

ocupaban dentro de la sociedad !a famiiia, el noviazgo o e! matrimonio, cuáles 

eran aigunas de su reglas, tradiciones, flestas, lugares de recreo y esparclm!ento y 

finalmente qué tipo de sociedad se estaba gestando. 

Algunos autores señalan que la vida en la capital, además del progreso 

materia!, de: cucl se habló cmteriormente, estaba sufriendo u:-1 combio, tanto en 

tradiciones como en valores morales, Quizá el ccmbio r:o pueda ser tan palpable y 

sería difícil identificarlo dora mente. Pero es importante seflalcr que muchas de ios 

costumbres y tradiciones anteriores a! porfiriaTo se conservaron igual. Un e¡emp1o 

50 



l, LA SOCIEDAD PORFIRlANA DE fiNAlES DE~ SIGLO XIX 

de et1o es [a farrfilia que seguíc siendo e! núdeo de la sociedad y estaba 

considerada como un elemento fundamental dentro de ésta. 

México era todavía una dudad apegada e [as tradiciones y o las fiestas 

populares, a pesar de! afrancesamiento de la dase en e! poder1 !a población en 

general gustaba de !as diversio:1es sercclHas y de acuerdo con las posibil;dades de 

coda clase eran los [ugares que frecuentaban y las diversiones que tenían. 

La vida en la copita! seguía siendo tranquila, evidentemente no es 

comparable el ritmo de vida que tenían sus habitantes con ei de ahoraf la ciudad 

estaba en vías de urbanización y aunque ya había un mayor movimiento debido a 

la utiHzodón de! ferrocarril por parte de los habitantes que vivían en provincia y que 

!legaban de v¡sita, no era !a gran urbe que es ahora y conservaba muchos rasgos 

rurc!es. A pesar de esto, los cambios en las prácticas cotidianos si bien no 

ocurrieren de manera tajar.te1 si se dieron lentamente y para finales del sig!o X!X ya 

se estaba presentando un :1uevo tipo de sociedad. 

Hay distintas interpretadones de cómo se vivfa en la capital a finales de siglo 

XiX. Va!adés describe uno sociedad frívo!c .. c.on pérdida de valores morates, sin 

respeto por sí misma, con una mora! basada en la obediencia ai Ejecutivo y normas 

sod:a!es de exacerbada cortesía en donde se privilegiaban !as apariencias¡ se vivía 

"en un reino de ocie y cie alegría".45 

Probablemente esta descripción un tanto extrema coincida con la que 

Federico Gamboa presenta en su novela Scmfa1
46 una visión hedonista de !a vida 

que se desarrollaba ~n \a dudad de México, en donde la diversión y no e! trabajo 

era !a principal actividad; un sitio que albergaba todo tipo de placeres y disfrutes: 

las propias prostitutas, incluyendo a Santa1 eran partícipes y proporcionadcras de 

ellos; Gomboo dibuio uno sociedad "pervertida11
, desenfrenada y \uiuriosa. Sin 

embargo, muy peca gente podía d;sfrutar de tales placeres, el nivel de vida, como 

se anotó anterior111ente, era muy ba¡o y pocos habitantes podían disfrutcr de una 

vida como la señalado en \a novela Sonia. 

45/bidem, p. i 8-19. 
46Federico Gomboa. Son te México: Gri¡o:lbo, i 979. 
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Por su parte José T. de Cuéllcr en !o obra antes mencionada se ocupa de 

reflejar la vida de una sociedad urbana 1 de dese media baja, también como ia 

dase aHa, preocupada por cub:-ir !os apariencias y por e~ qué dirán, ignorante, 

carente de educodón en muchos aspectos y corrompida, con uno ausencia de 

va¡ores morales sólidos. 

la sociedad vista a través de los oios de De Campo, llevaba una vida 

rutinaria¡ apadb!ef que transcurría ier.tamenteu era una sociedad católica, con 

costumbres arraigadas y tradiciona! que censuraba las malas conductas~ habfa 

mn;ieres !buenasu madres abnegadas o b1ei1 8 mujeres malasu con va!ores momles 

dudosos y prostl1utos. 

Este autor diverge de !os anterioresp !a gente que él describe tenía que 

trabajar para ganarse lo vida día: con dfa 1 habfa personajes reales como zapateros, 

choferesp evangelistas" sirvientas3 nanas y quesadilleras. 

Pe; io general se laboraba ·(odos los días1 excepto e! domingo que, sin goce 

de sueldo u ero el día de descanso. Ese día se dedicaba a !a brniHc, que iba e mise 

tempranos después se hadan o redbfan visitas, se acostumbraba pasear por et 

centro y en ia tarde se merendaba chocolate y pan duke. 

Los roles en k:~ familias aunq:.;e ya estaban cambiando y las mujeres poco e 

poco se erflpezaban a incorporar a la fuerza productiva, seguían siendo !os 

heredados por otras generacion~s. A !es mujeres todavía les correspondía la 

edwcadón de los hijos, educación mora[ y social, enseñanza del catolicismo como 

pr;orldad y los vcror.es seguían siendo tos encargados de llevar e! sustento al 

hogar. 

Los cua!idades que se buscaban e:1 !as mujeres eran fundamentalmente !a 

discreción y k: decer.da, éstas debían ser educadas para casarse por !a lgles;a, 

abnegadas¡ vírgenes antes del matrimonio, senci!ias y con gusto por al hogar sl:1 

pretensiones de estud:o o c:enciao El piano y la móquina de cose:- eren instihJcior.es 

domésticas1 una señorita debía saber diversas labores de mano 1 cumplir col' !os 

r:tos principales de! cato!¡dsmc y ser 1'modoso". 
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Las reglas eran terminantes, una mujer que las rompía se arriesgaba al 

rechazo social y al despres'Hgio, porque en esta sociedad hcbía mujeres buenas o 

males. las buenas eran las que se dedicaban a la fomi!ic y o cuidar dei hogar, !as 

mak~su aqueilas que desobedecían ¡as decisiones de !os padres y buscaban 

caminos diferentes o !os ¡permitidos para ganarse ia vida y un iugar dentro de la 

sociedad porflriona 1 ¡ndependientemente de la dose a !a que se perteneciera. 

En cuanto a las relaciones personoies1 los noviazgos entre !as gentes de !a 

clase e!evada se desarrollaban por medio de notas escritas deslizados por !as 

verácnas 1 o a !a salida de !os templos~ o bien a través de la servidumbre de la casa 

de io cortejada. Señala De Campo en su cuento ~'Fieur d'orange,n~ "Cuarndo se es 

novio1 no se conocen más que dos fases del individuo: la de los ga!anteos y la de 

!os celos. Son tan pocos !os instantes en que se puede hab!ar1 que en ellos no hay 

tiempo más que paro confiarse las dudas y los temores"'u. Y es que el noviazgo era 

algo muy culdado por ~o padreso ios novios eran vigilados y tenían pocos 

r.1o:-nentos pera estor juntos. También !as relaciones platónicas de los románticos 

estudiantes pobres de vecindad florecían en el fin de siglo. 

Era costumbre entre !as famiHas organizar tertulias, que eran reuniones de 

parientes y amigos de confianza donde los jóvenes de ambos géneros se divertían 

jugando a las prendas y sentencias, en estas tertulios no podía faltar el baHe. A !as 

diez o diez y media de la noche se apagaban todos los sonidos. las fami!ias 

decentes se acostaban y se levantaban temprano. 

Los matrimonios eran poco numerosos en !a época de! porfiriato1 no tanto 

por ideas contrarias a esta institución sino por la precaria situación económica que 

se 'fivía. De Campo mismo expresa un pesimismo que lo lleva a describir relaciones 

;::ersonales destinadas al fracaso, y no es romanticismo, sino probablemente un 

deser.canto de la situación social y económica propia de la épocal una 

preocupación real por los condiciones sociales, por le pobreza del pueblo, de la 

plebe como él la llama, que refleja f>ustradón. 

47 Ángel de Campo. Ocios y apuntes, p. 30. 
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En la ya mencionada novela de Cuéllar, Los Niariditos, aparece más 

claramente este problema. En e!ia el protagonista hace hasta lo imposible por 

conseguir dinero para coserse, pidiendo prestado y buscando padrinos paro la 

boda, no le importaba quedar endeudado si con ello podía realizarla. 

la mayoría de les pare¡as no estabc.P casadas ni por la igtesio ni por el dvi!~ 

vivían en amasiato~ a pesar de ser obligatorio contraer matrimonio. En 1886 ias 

uniones !ega!izadas por el gobierno en ia ciudad de México alcanzaron un 

promedio de den mensuales, mientras que el padrón general anunciaba diez mil 

actos matrimoniales al año.48 

Pero en el porfiriato ios vfrcu!os familiares eran muy estrechos en io 

sociedad mexica11a. Muchas veces las casadas seguían viviendo baio el techo 

paterno. El matrimonio em lego! y realmente indisoluble. Tres intentos desde el 

presidente Benito Juórez hasta e! general D:az para impíantar el divorcio de fado 

fracasaron rotundamente, ni el adulterio ni el maltrato físico a! cónyuge fueron 

causas sufider.tes para implantarlo. Lo prensa y casi teda \a sodedad se oponían 

ar divorcio que consider,aban era inmoral e indecente. 

A Hnales del siglo XIX y principios del XX las actividades de !a muier ya 

reflejaban cambios cualitativos, se 'hizo notar su presencia en actividades hasta 

entonces reservadas a los hombres. La mujer empezó a incorporarse a la fuerza de 

trabajo1 comenzó por ser profesora1 luego profesionista, en seguida burócrata y, 

por fin, empleada de comercio. Ante la sorpresa genera!, las mujeres trabajaron 

eficazmente e11. labores que antes se creío.n reser-radas a! sexo masc.r.;(lnc. 

Por lo que se refiere a los lugares de esparcimiento, el sector con mayores 

recursos so!fa descansar en el verano en sus cases de campo en 1os municipios de 

i oc.ubayc, Son Ángel, Mixcoac1 Coyoocón y T\a!pan, \o gen:e con menos recursos 

sdía ir los (¡nes de semana solamente. 

Dentro de !a capital e! paseo tradicional era -al Zócalo, el sector rr.edio 

visitaba la Alameda, poco a poco algunos feste¡os se fueron desplazando hacic el 

~s Torr'lodo de El A~onitor ( 2 y 17 abril, 2 y 17 julio, 1886) 
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Poseo de la Reformo y e! final del porfiria'io Chapu\tepec ero e\ lugar más 

concurrido. 

Los fiestas cívicas más importantes eran las del S de febrero, 2 de abril, 5 

de mayo, 18 y 30 de julio y 16 de sepliembre, sobre lodo esla última fecho. 

Acontecimientos destocados eran la Semana Santa~ el día de mue!ios y ia Navidad 

y el año nuevo. Además de estas fiestas, dentro de la capital se organizaban ferias, 

carnavales: kermesses y vendimias populares. 

Los tradiciones tenían un gran peso dentro de las ce!ebrodones. la fiesta del 

16 de septiembre era una de las más esperadas. la gente se bañaba en !a víspera 

para estar lista en la ce1ebradón, en ltodas las cosas ricas o pobres se hacían 

preparativos: 

la verclad 1 para. !os preparativos que habían tenido lugar para ese dfa1 era de 
esperarse un entusiasmo mayor. El 16 de septiembre, como toda fiesta 
ruidosa, venía a ser en aquella viviendo (de a quince pesos, renta adelantada 
y fiador del comercio) un suceso que trastornaba la monótona existencia de 
los que viven a la cuarta pregunta.49 

En la casa a la que se refiere Ángel de Campo, !as festividades emn ce~ebradas con 

el estreno de un vestido a pagar en abonos, que servía en lo restante del año. El 

paseo por ei centre obligaba a vestirse de domingo1 posar por El Cabaliito, 

sentarse en !a Alameda, comprar agua frescc y alfajores en el Portal. Las calles 

eran cdornadas de flores, cintas tricolores y retratos de héroes nacionales 

Cruzaban la bocccaHe niñas cursis y vendedoras de! mercado cercano; con 
las enaguas nuevas muy infladas y los rebozos flamantes, acompañadas por 
charros con traje estrenado, que llevaban impropiamente un paraguas color 
de ala de mosca a manera de bastón. 5° 

La música y los toques de trompeta también estaban presentes en !a fiesta, todos 

las fami!ios salían a !a plaza. 

~ 9 Ángei c\e Compo. Ocios y apuntes, p 160. 
50 lbidem, p. 163 
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O!ras ceJebuadones d¡gnas de mer.c;ón son ~a Semana Santa y las fiestas de 

diciembre. En !a Semana Santa eran ¡;días de gua:-daru, nodo es·faba ablertoF la 

genfre lbo e la iglesia y presenciaba el Vía Cruds; se respetaba !a vigi~¡a y se comfan 

tortitas de camarón: 

Un fervorr :religioso im.mdabo o los capitalinos -externo o s~ncerc1 no lo 
sabemos-, pero ei público mater!aimeráe desbordaba las iglesias. Este ferrvor 
!o est1mubba la prensa con arlkulos o pcsaies de !a Pasión. E! Sábado de 
Gíorija !a gente daba r¡endc suelta a su a!egrfo. Toda la sociedad, deseosa de 
satisfacer su sed de distmcdón¡ se daba cHa por la mañar]a en la calle de 
Tacuba; para presenciar la quema de !os c.riscariotes:~u por la tarde abarrotaba 
!es ~ec:trcz"51 

!En didemb;--e eran esperadas las posadasu acompañadas de aguinaldos y plñotas. 

Además de estas fiestas io pobicción tenía otras diversiones, ¡os deportes más 

practicados emn el patinoieu las carreros de caballos, e! poio y el ciclismo. Dentro 

de los diversiones preferidas y a las que asistía todo tipo de púb~ko estaba e! circo~ 

los mÓls fumosos fueron ei Circo Orrín y e[ Treviño e el espectáculo de globos 

aerostá1kos. 

Otro lugar a donde acudían pobres y ricos eran los toros. Ei teatro fue lugar 

principalmente e! sector medio$ los más importantes fueron el Nacional¡ Prindpai, 

!turblde¡ Conservatorio~ Hida!go1 A!arcón1 Merced, Morales, Guerrero, Los Autoras 

y Morelos. Todos antihigiénicos e inseguros. Uno de jos géneros preferidos era la 

zarzue!a 1 también se presentaban espectáculos de ópera de compañías ito!iar.as# 

magia, títeres y prestidigitadores. 

Pero e~ dne 1ermin6 desplazando al teatro, para finales de siglo ya se habían 

construido varias sa!as de dne1 de ínfima categoría y que además de exhibir 

peik:ulcs, presentaban tandas y otras variedades. 

A pesar de las diversiones que habfa.,. en opinión de Aurelio de los Reyes, !as 

diversiones púb!icas del porfirioto eran insuficientes para cubrir !as necesidades de 

toda la población: 

51Aurelio de los ~eyes. op. cit., p. 69. 
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No obstante, analizando !a proporc1on de espectáculos con el número de 
habitantes, puede descubrirse que r.o había equiiibrio. Las conmemoraciones 
apenas sumaban cinco ~n iodo el año, y só!o en unad ei 16 de septiembreu el 
Ayuntamien¿o :ega!abo e ~os pobres con funciones teatrales. A numerosos 
capitalinos correspondían pocas diversiones públk.as, insuf:dentes para !!enarr 
sus abundantes horas de ocio. 52 

Probablemente las ganas de divertirse eran muchas pero e! dinero poco, y aunque 

fueran muchas !as horas de odo, los habitantes de la capital tenían que Henadas 

con otros pasatiempos. 

Lo prensa podía supiir esas horas de ocio1 k:; nueva prensa que daba 

espado a noticias de roboff asesinato y suk!dios poco a poco estaba acaparando !a 

alención del público lector. 

lA EDUCACIÓN. POSITI\IlSN\0 Y CATOliCISMO 

El ¡oosi!ivismo 

Creado en fronda por Augusto Comte e! término positivismo se reladona con !as 

ciencias positivas tales como la física, química~ biología: matemática, astronomía y 

la físka mora! {sociología) y el objetivo fundamental de todo filósofo positivista era 

servir a !a humanidad con !e verdad" De acuerdo con Charles Hale 

la polftka científica o positiva pkmteaba que había que enfocar los problemas 
del país y formular sus políticas de acción de una manera científica. Sus 
principales características eran: el ataque al liberalismo doctrinario o 'política 
metafísica/ 6 la defensa de un gobierno ·fuerte que contrarrestara !as endémicas 
revoluciones y la anarquía, y el llamamiento e la reforma constitucionaL Se 
basaba en las teorías auropeas1 particularmente francesas 1 que databan de 
los años de 18201 con Henri de Saint-S¡mon y Auguste Comte, teorías que1 

bajo el nombre de positlv¡smog se habían generalizado mucho en e! 
pensamiento europeo para 1878.53 

52 !bidem, p. 70. 
53 Chorks Hale La transformación del !iberofismo en M-éxico a fines de! siglo XIX. T ;-. de Purlfkadór-. 
Jiménez. México: V~.,;e!ta, 1991. 
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Es1a filosofía ·{ue omp~iamenie difundida sobre todo en la Gltimc mitad del s¡gio X!X 

y adoptado en países como Francia, lngia~erra: Alemania, Esfados Unidos~ Brasil, 

Chile, Argeniina; Perú, Bolivia y México. 

Gab¡no Bmreda fue quien introduio el posit¡v[smo en México cuando en 

1867 fundó !e Escue!a Nacio:1al Preparatoria y adoptó oficialmente el método 

positivista paro !a enseñanza. Desde este año y hasta la primera década del slg!o 

xxp !o Escuela Nadcnal Prepamtodo fundonó come ei principal difllSOr de esta 

doctrina. 

a varios factores: entre a!!os a ~a propagación de! pensamiento dertHfico que en 

esos momentos se estaba desarro!kmdo, también ayudó el desorden po!rtico y ~a 

hostitidad de le lg!esia católica: 

!El catolicismo no se ajustaba a ias nuevas ideas científicas y fllosófkas 9 cuyo 
libre intercambio combatfa con e1 escok:;stk:ismo ortodoxo. la filosofía de 
Comte se presentaba a la mente popular como opuesta a !a religión 
tmdk:iona! y a ias fuerzas reacdonadcs apoyadas por la Iglesia; y siendo el 
escolasticismo más fuerte en !as escuelas 1 era natura! que ¡a reforma 
positivista se dirigiera precisamente al campo de la educación. 54 

Un último factor fue !a pre:senc~a de franceses en nuestro pars; porque durante !a 

intervención francesa se favoreció e! conocimiento de la literatura y !o filosofía 

francesa y algunos hombres de ciencia fomentaron la vida in!eleducl con 

numerosos estudios y traduccionas. 

Esta e:xpiicadón difiere un tanto cíe la que aporta i.eopoldc Zea55
, para quien 

el positivismo fue adoptado en México porque asf convenía o la nueva dase surgida 

del !ibercHsmo: ia burguesía. Para Zea 1 !a filosofra de Comte res!)or.día a una 

circunstancia histórica espedfic:c, tenía que apoyar a la nueva dose que había 

asumido e! podar después de !e Revolución Francesa, esta clase era !a burguesía, 

medicm'le la filosofía positivista se trataba de !legar a estab~ecer 11n orden y 

54 William Raat. E! positivismo d:.;rcm?e ei porfiriafo {1876- !910). Vers de Andrés Lira. México: SEP, 
1976. P- 13. 
~5 Leopo!do ZeCi. El positivismo en México: Nacimiento, apogeo y decadencia. México: Fondo de 
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mantener corrko!ados a los revo!ucionados que no estaban de acuerdo con el 

nuevo régimen francés. Zea sostiene que el pos1tivismo fue el fusHfkador ideológico 

del régimen porfirista. 

Sin embargo pare Hale e! positlv1smo sólo era un elemento más en lo 

política dentHka, y ias referencias expl.ki~as de sus promotores a Comte y sobre 

todo a Saint-Simcn fueron raras y sostiene que !a inHuencia de Comte en México se 

dejó sentir sobre todo en e[ plano educct1vo y no político 

E! conjunto de ideas pc!fticas dom1nantes en México después de i 867 puede 
caracterizarse como un liberalismo ofidoi que fue transformándose 
gradualmente con !a infusión de los postulados positivistas. la política 
científica y el !iberalismo estaban teóricamente en lucha pero1 a pesar de 
¡periodos de intenso debate1 tendieron hada !a recondliadón en una era de 
consenso político. De modo que9 en el reino de los ideos políticas, es un error 
considerar que ei positivismo alcanzó status 'ofkia~; en e! México de ·fines del 
sig~o XIX. lE! positivismo comteano: emperot sí alcanzó ese status en !a 
educación superior diez años antes de que su influencia se manHestam en la 
política. 56 

la doctrina de Augusto Comte conjuga tres términos: libertad, orden y progreso. El 

primero término heredado de1 liberalismo; ei segundo se refiere a ia estabilidad en 

el poder, el orden; y e~ tercero¡ a !a movmdad de éste: e! progreso. El progreso 

significa para Comte mayor orden, de hecho el progreso está subordinado al 

orden. Acerca de esta teoría Zea señalo: 

Apoyado en !as ciencias positivas, Comte estableció el ideal de un nuevo 
orden social en el cual los intereses de su ciase quedaran justificados. El 
modelo paro este nuevo orden !o fue el antiguo orden teológico. Trató de 
sustituir la iglesia católica por una nueva iglesia, !a religión cristiana por !a 
religión de le humanidad, el santoral católico por e! santoral positivo. A la 
ideo revolucionaria de una libertad sin limites opuso la idea de una libertad 
ordenada1 de una libertad que sólo slrviese ai orden. A lo idea de una 
igua!dad opuso !a ideo de una jerarquía sociaL Ningún hombre es ig;;a! o 
otro; todos los hombres reconocerían lo justo de su puesto en la sociedad, 
porque este puesto dependería de las capacidades de cada uno. 57 

Cui:ura Económica, 1993. 
56 Hale, op. cit., p. 233. 
57 Jbidem, p. 45. 
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Pera Comte 1a sodedad debía aster compt.:estc de hombres que dirigieran y 

hombres que obedecieran, superiores o inferiores; todos subordinados a k: 

sodedad. Esta últñma debía esiar por encime de ios intereses de los individuos" tos 

hombres más preparados deberían concludr\o en e~ o:rden más esirido hado ei 

progreso más a!to. 

Algunos intelectuo!es adoptaron el modelo positivista de Comte y trataron de 

adecuado~ teóricamente3 a k:; rea!idad mexk:ana y así como Comte hizo la 

interpreiadón positivista de la historio de fronciav asf Gabino Barredo io hizo de la 

historio mexicana. 

Para iBarreda, igucJ que paro Comteo la historia de México se resumía en tres 

estados: teológicov metoHsico y positivista. Ei periodo colonial de España era el 

estado !eológko, la época de la independencia y de Sonia Anna era el estado 

metafísico y la etapa del porfirismo constituía ei estado positivista. Este filósofo 

consideraba a! Estado como aliado de la ciencia en la marcha de la civilización 

mex[cana. E! partido !ibero[ había emancipado a México científica, religiosa y 

políticamente cuando derrotó a Maximi!iano. Barreda identificaba al liberalismo 

con e! positivismo y al dero y al ejército con el espíritu negativo y la anarquía. El 

lema del nuevo orden positivo para México era 'Qlibertod, orden y progreso". la 

libertad era el medio para lograr el progreso sobre la base del orden. Todo es!o 

sería posibie gracias a lo educación. 

Es por ello que la Escuela Nacional Preparatoria fue lan importante, lo 

reorganización de la sociedad mexicana sería gracias a la educación que se 

impartiera dentro de esta institución. 

Después del triunfo político del !iberalismo3 los nuevos gobernantes tenían 

que tomar las riendas del gobierno. Lo. educadón1 a pesar de las leyes de Reforma, 

como bien señala R.ac:!t, seguía en menos de ia Iglesia y se necesitaba, o mejor 

dicho, era urgente quitarle el poder ideológico a ia lgiesia. 

?or lo que se refiere concretameme o le enseñanza en la Escuela Nocional 

Preparotoria1 lo educación positivista lnduía asignaturas como idiomas, 

matemáticas, f!sica, químicau historia nat<.;ral, historia genera! y nacional, lógica, 
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me~afisica y moral. Se pon[a enfásis en k:: lógica de! sistema positivista con e! objeto 

de alcanzar la buscada reorganlzaci6n sociaL La trascendencia de que el 

positivismo fuera adopiado como filosofía oficia! en le Escue!o Nadonal 

Prepcrotoria radica en que muchas de [as preparatorios de okos estados adoptaron 

el misrr.o piara de estudios y lo filosofía se propagót segú;n e~presa Raa1: 

te Escuela Nadonai Preparatorio se consideraba el ejemp!o a seguir en la 
educación de 1oda ka República. A. sus p~on.es debían aius1arse ics programas 
de otros niveles de lo educación. Barreda había establecido un sistema 
educativo de! que se esperaba nada menos que la reorganización social de 
México según e! pian del progreso universo! mantenido en la doctrina 
positivista. Pero lo dertu es que cuando murió Sai"reda¡ en 1881 e el éx!io en ~u 
difusión del positivismo en Mé::tico, defcba mucho que desear. 56 

Además de Com'1e ~os principotes elementos de lo teoría sodoi positivista pueden 

hallarse en el pensomien'lo de Herbert Spencer. Otro elemento importante de la 

teoría social positivista fue ~a bio!ogfa evo!u'i'ivo de Charles Darw'in y sobre todo la 

doctrina del "darninismo soclalu. E~ último elemento fue la escuela histórica de 

derecho formulada originalmente por el jurista aiemón Fuiedrkh Cad VOií Savigr:y e 

in1erpre~oclo para Mé:x.ko por et teórico constitudonaHsto francés Edouord 

laboulaye. 59 

la obra de Comte fue interpretado en México al menos diez años antes que 

la de Spencer, en parte quizá porque Comte era mayor 'j comenzó a publicar una 

generación antes, pero en parte también porque era francés. El primer ensayo 

comteano De lo educación mora!, de Barreda apareció en 186311 mientras que los 

años de 187 4-1875 señalan la en!roda de las ideas de Spencer a lo vida inteiedual 

mexicana. la primera traducción francesa de Spencer apareció en 1871 pero no 

lue hasta 1874, con la tan publicada edición francesa de The Study of sociology, 

cuando Spencer encontré un público me::ticano. A partir de entonces se convireió en 

ei teórka socioi europeo más citado en México. (p. 338j 

53 Root, op. cit., p. 19. 
59 Hale, op. cit, p. 336-337. 
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1 anto Comte como Spencer concibieron el organismc soda! pwi;endc de !a 

biologfau el primero utilizó lo biologfc, o más exactamente la fisiología, pera 

eiuddar k! naturaleza origina~ del hombre1 m¡entrcs que e! segundo la uriHz6 como 

modelo pam !a sociedad en ~odos sus aspectos. 

Paro Sper.cer ~a sociedad humana no era stno una e::d"ensión de Ja 

naturaleza, y el estudio de la sodología dependía de !a biología. En ¡a vis~ón del 

organismo social de Spencer era básica la idea de la sociedad simplemente como 

un agregado de individuos 

El proceso de ía evolución socia! era mucho mós notum!is.ta para Spencer 

que para Comte. Poro Spencer e! progreso era el avance er. lo mone:a en que ios 

hombres se adaptan a los cambios inevitables en sus drco .. H1Standaso Para él e~ 

progreso no era un accidente ni podfa controiarlo e~ hombre, era una necesidad 

/oernefidosa. Spencer estaba menos interesado en ei método; contrario a Comteu y 

más interesado en demostrar ia !ey de io evolución. Ei pensamiento de Spencer 

~enía una dimensión etnográfica descriptiva ausente e:f"i Comte, y ayudó a !os 

mexicanos a fijarse en ias peculiaridades de su sociedad dentro del esquema 

evolutivo universal. 

Spencer plasmó la teoria de la selección social lr~spirodo en e! Ensayo sobre 

ef principio de población de Ma!1hus, planteó que la presión de !a población sobre 

!os medios de subsístencia había traído el progreso garantizando la supervivencia 

de los més inteligentes y capacitados en cada generación. En su ensayo sobre la 

población {1852}, Spencer acuñó la frese "la supervivencia de !os más aptos"' f que 

luego Darwin aplicó al mundo natural. 

Da ac~erdo con Hale !a idea dave del daT\11/'inismo social -ia selección 

noiurci de los in&.;iducs, grupos )' razas más op1os para sobrevivir en la lucho 

universo! por ía existencia- permeó e! pensamle:1tc social de Spencer pero fue 

contrarie al de Comte y !a <ieoría del darwinismo social en México se conoció 
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gmdas a Spencer. 60 Para este autor Spencet Tuvo una mayor 'inf!uenda que Cor.Ye 

en México 

La reconocida influencia de Comte parece haberse l!miVado a !as reflexiones 
sobre la sodedad escritas por Gabino Barreda. En cambio9 una vez que !as 
obras de Spencer fueron conocidas en México a mediados del decenio ds 
l 870 {ces! oj :nismo tiempo que !as de DaMin) 9 d!versos autores; oludkm o él 
continuamente y lo dtaban con frecuencia a! tratar de numerosas cuest~ones 
soda~es. Spencer captró y dio expresión al anhelo de inteleduoies y personas 
educadas de reiadonar lo sociedad con la %'ida en el sentido más amplio de la 
pCliobrc 1 y se convirtió en un símbolo de la época no sólo era México sino en: 
todo el mundo at[óntico. fue nombrado y dtodo muchísimas más veces que 
Comter lo que nos Ueva o la ccmduslón ITnkial de que su influencia en México 
debe haber sido mayor que la de Comle." 

Independientemente del éxito o los alcances que e! positivismo haya tenido en 

México, puede decirse que tuvo dos consecuencias evidentes. Por un lado después 

dei establecimiento de lcr doctrina generó una respuesta inmediata de oposición y 

si el positivismo de Barreda no tuvo tanto éxito romo se esperaba1 fue gradas a que 

tonto Hbera!es rodkales como conservadores lo desvirt~Jraron y se encargaron de 

hacerle constantes críticas. Por otro lado no puede negarse que Barreda formó uno 

nuevo generación de hombres que adoptaron el método positivo, de ahí surgió lo 

generación que de alguna u otra mor:era, en el aspec'ío político, económico e 

ideológico tuvo una importando copita! en al porfirismo: !os !!amados científicos. 

los cmlgos y anemigos ds1 positivismo 

El positivismo fue una doctrina que generó muchas reacciones, quizó podría ciedrse 

que más negativas que positivos, sus grandes adversarios fueron los llberales 

ortodoxos y !os católicos. Sin embargo, es pertinente adorar que el positivismo no 

rompió con el liberalismo sino que estableció una continuidad con él, pues el 

gobierno del genera! Dfaz se nombraba i-leredero dei liberalismo de Juárez. Hale 

señala: 

E! Hberaiismo de! siglo XIX fue un conjunto de ideas políticas que vieron su 

60 !bidem, p. 350. 
61 lbidem, p. 352. 
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formulación dósica como idedogfa en !os of.os 1820-1840 y su 
cumpl!mlen~o, en !a Constitución de 1857 y en las Leyes de Reformo. Con la 
victoria en 1867 de Ber.ito juárez sobre el emperador Maximiliano y el Partido 
consetvador, el liberalismo acabó por imponerse. A partir de entonces se !e 
identifkó irrevocab!emente con !a nadón mismas una nadón que 0 en palabras 
de Juárezs habfa iogrado su independencia por segunda vez. Los años que 
siguieron a 1867 vieron e! establecimiento de una tmdidón liberal of¡cial; 
tradición que se oserri'ó aún más con ia Revolución de 191 O. En otras 
palabras, después de 1867, el liberalismo de\6 de ser una ideología en !ucho 
contra unos lnstih.:ciornes§ un orden soda! y unos valores heredados .. y se 
convirtió en un mito político unificador 62 

No sóio !os miembros dei gobiemo y los i:-ote!ectuo!es de la época tomaron partido 

en ias grandes polémicas que en torno a esta doctrina se suscitaren, también la 

prensa estuvo involucrada de manera directa en las discusiones. 

Una de las mayores polémicas se susdtó en 1880, cuando en !a Escuela 

Nacional Preparatoria sustituyó e! libro de lógica de Baln {positivista}. por e1 de 

Tiberhien (espiritualista y libera!). los positivistas como Sierra, Hammeken Mexía y 

Pablo A/l.ocedo defendieron e1 libro de Baln po: ser un Hbrc que se apegcba a los 

principios positivistas de Comte y, desde su punto de vista, seguía una metodo~ogfa 

que estaba de acuerdo con la doctrina oficial. 

No obstantes !os enemigos de! positivismo, como el liberal José Morfa V1gi!§ 

acusaron a la Escuela Nacionai Preparatoria de fomentar la enseñanza del 

marxismo y ateísmo. Los católicos y liberales radicales encaminaron sus críticas 

para decir que el positivismo era dogmático y no permitía !a libertad de conciencia 

que se establecía en ¡a Constitución. La prense católica llegó a atribuir algunos 

suicidios a la inf!uencia maligna del positivismo, acusándolo de filosofía atea que 

minaba !a mora!'idad de la juventud. Se acusó a los positivistas de antipatrióticos, 

de ser un dogma enemigo de la religión y es que era anticonstitucional imponer un 

dogma. El diodo l!bera! La República se unió a las críticas mientras que Lo Libertad 

apoyaba al positivismo. 

61 lbidem, p. 15. 
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En 1896 se reorganizó ei P!on de la rENP y se vdvió a cambiar ei J¡bro de 

texto de lógica, o pan;r de ese: iecha el posi1ivismo predomii1ó hasta ia Revofución . 

Dentro ele !a prensa que apoyaba la doctr¡no posHivista Leopoldo Zea 

sostiene que La Libertad, diario fundado en 1878 por T elésloro Gorda y Justo 

s¡erra¡ fue uno de los principales propagadores de asta dcctri111.a, sin embargo Raot 

sostiene io con1roñou ya que para él La Libertad se identificaba más con [os ideas 

generales de !a época sobre dencio que co:n e! positívismo1 aunque si tuvo 

colaboraciones de positivistas. Pero aunque Raat no considero a La Libertad como 

un periód1:::o ofidai y positiv(stag tonto este periódico como El Mundo !lustrado 

fueron !as pubHcodones que estuvieron en me¡ores condiciones para difundir el 

positivismo, aunque está e Q¡scusión si sólo io utaizaron como fHosofío de la 

educaci6n o como doctrina. 

las pubiicaciones que se dedicaron preferentemente a la difusión del 

posi1ivismo fueron la sodeclaci metodófHa Gobino Barredao durante !a primera 

época de! porfiriato1 y ]a Sociedad Positivista, a partir de 1900. 

la Sociedad Melodólila Gobino iiarred<! nadó de las discusiones que 

mantuvieron los discípulos de Bam:.!da er. lo Escuela Nacional de Medicino. Fue 

fundada por el pro~io Barreda el 14 de lebrero de 1877. Se creo pare que 

Yuncionaro como un foro abierto a los discusiones sobre las teorías de darwinismo 

social y de todo tipo de problemas que se plantearan en !as aportaciones de la vida 

intelectual. Se adoptó el método positivista. 

Entre les fundadores estuvieron el propio Sarredc: (presidente)~ Luis E. R.uiz, 

Manuel Gómez Portugal y Manuel Flores (secretarios); como socios Porfirio Parra, 

Miguel S. Macedo, Manuel Romos y Alfonso Herrero. 

Además de las mesas de discusión~ se publicaron algunos trabajos de sus 

miembros en los Anafes de la Sociedad metodófi/a, entre !os que destacaron los de 

Manuel Ramos y Miguel Macedo. 'En esta sociedad se desarrolló una filosofía 

política conserv(Jdora, mezccda de posi11vismo y de dorwin;smo social. 
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En 1900 se creo la Sodedc:d Positivista de Méxicof en io que Porfido ?arre 

f.;ngió como di:-edor. Esta sociedad se reunió para conrr,emomr los aniversarios de 

ia muerte de Comte. Se leían discursos 'i trabajos !iterarlos y poéticos. 

Agustín Arcgón fue ei principal inspirador de io Revista PosHiva {1901-1914) 1 

cuyo !ema era 110rden y progreso"'. Revis~a independiente que csplmba ai 

desarrollo dei progreso Intelectual y a fomentar ia armon'ia del sen~imiento, de la 

acdón y de !a inte!igenda. !o Revista tenfa un contenido ortodoxo, se asociaba con 

ei sistema de Comte y la tradición de Laffite y se discutían todos los temas del 

positivismo. 

lE[ positivismo en el ¡oorilriafrc 

la doctrina positivis)·a fue cambiando paulatinamente y de acuerdo con las 

necesidades que el pafs iba teniendo. ti pariido ele la Unión Liberal, formado en 

1892 con e! objeiivo principal de apoyar una nueva reelección de! genera! Díaz es 

e! que se conoce como partido dentífico03
• Sus integrantes a algunos discípulos 

directos de Barreda y otros influenciados indirectamente por su filosofíaf adoptaron 

la doctrina y ayudaron a su propagación. 

Entre los seguidores del positivismo de la etapa porfirista se encontraban 

José Yves Umcmtour (ministro de hacienda) 1 Migue! Macedo (Secretario de 

GobernadónL Manuel Romero Rubio1 Porfirio Parrra$ Joaquín CasasÚS3 Francisco 

Bulnes (Diputado) y Justo Sierra (Secretario de lnslrucdén). Ademós de Pedro Vigii, 

Luis E. Ruiz, Codos Orozco, Miguel Covorrublas$ Manuel f!ores 1 Alberto Escobarrf 

Demetrio Molinar, Manuel Vázquez Tag!e, Francisco Covorrubias, José Dícz 

Covarrubias, Juan Sánchez Azcona, Samuel Gorda, Francisco Pimentel, fobia 

Macedo, Agustín Aragón, Eduardo Garcy~ Atenedoro Monroyy Protasio Tag!e. 

63 Charles Hoie atribuye al periódico El Siglo XíX lo popularización de! término "cienfifico"': "Lo 
contrib;;ción mós significativa de los escritores de El Siglo XIX fue histórico y polémicc: la de 
introducir el cdieiivc "científ¡co" como un epfteto de lo polftlca mexicano. los términos "cienda ... , 
"den1ífico", u el partido científica" y "los cienilficosn dota del editorial de El Siglo pubfu::odo e! 10 de 
noviembre de 1893", op. cit" p. 196. 
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Ahora bienp entre los miembros centrales del partido científico estaban José 

Yves Umantour1 Pablo Mocedou Miguel Macedo1 Francisco Bulnes, Juslo Sierra~ 

Enrique Cree¡, Manue~ flores. Joaqufn Casosús y Ramón CorraL Cabe señalar que 

e! desarrollo industria! y económico de México de 1890 en adelante se deb¡ó en 

gran parte a la acción de !os dentíficos. Como eiemplo están Umantour y MocedoQ 

quienes ~ogroron atraer capital extranjero para impulsar ese desarrollo. los 

cienUikos eran i6venes inteiectuo.tes de dase media~ hubo banqueros~ industdaies y 

firnanderos versados en !a educación cientffka de su tiempo. 

Los cientiHcos tenian en 1892 un promedie de 40 aiios1 de acuerdo con 

Raat0 no formaron ur. partido polrtkou sino una camarilla que rodeaba a Limantour 

Yu en eso calidad, constituían una de ias muchas facciones que se enfrentaban 

dentro dei sistema político mexicano; concretamente los científicos se enfrentaron a 

ias fcrcclcraes de Reyes, Dehesa y Baranda. los dentífkos se definieron como parte 

cle la 1rodidór, 1iberat q;.;e redefinió Barreda en términos de una filosofía orgánica 

en 1867. la mayoría admiraban la tradición de Juáre:z. Casi todos eran 

anticlericales¡ muchos c:re1an en lo superioridad racial que justificaba el gobierno 

de le tecr.ocroda y todos estaban convencidos de !a importando del método 

científico y de la ciencia misma para !a sociedad mexicana.64 

Para Zea el positivismo estaba muy ligado al partido científico; poro Raat, los 

científicos no eran pos!tivis1as1 excepto Sierrat quien además de adoptar la filosofía 

ccmtíana 1ue seguidor de lo teoría evolutiva de Spencer. Según Raat, ei positivismo 

estaba asedado con los científicos principalmente porque este primero era el medio 

para atacarlos. 

Esto no impidió que la doctrino continuara; como ya se mencionó 

anteriormente el positivismo contó con aliados. Después de 1900 Porfirio Porro se 

convirtió en e! diredor de la Sociedad Positivista de México, afiliada o la de Laffite, 

en Francia. Aragón fundó: en 1901, la Revista Positiva, órgano de los positivistas 

orlodcxcs mexicanos .. que difundía le filosofía de Comte. La Sociedad Positivista 

é4 lbidem~ p. 141 . 
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impulsó hasta después de 1910, e! culto a Comte y los rituales del positivismo 

religgoso. 

La poiémica en torno al positivismo se vio reflejada en !os diar!os capitalinos 

de finales del sig!o XIX, había quienes difundían y estaban de acuerdo con io 

doctrina como Ellmparclal y con sus matices El Universal y quienes atacaban toda 

forma de liberalismo y por supuesto, positivismo1 culpando o esta doctrina de ser 

causa directa de los moles sodaies por los que estaba atravesando el país, por 

ejemplo fl Tiempo y La Voz de México. Eslos últimos órganos difusores del 

catoiidsmo. En este sentkio ei positht!smo tuvo que lidiar con un gmn enemigo 

ideológico: ia lglesla católica., que lDtilizó todos los medios que tuvo a su alcance 

pora despresligiar e este doctrina y recuperar su iugar en la sociedad. 

El CATOliCISMO 

Para Hncles de! siglo XIX ia religión católica segufa predominando como re!igión, 

sin embargo, en ia última clécoda se observo un cambio sígnHko1ivo en el 

catolicismo mexicano, por ur. lado la política de conciliación establecida por e! 

gobierno de Díaz está en su mejor momento y por otro, e! Uamado IJco:toiidsmo 

social" i!ega a México y se forma un nu:evo grupo de católicos que ;Jretenden tener 

una participación más adiva en !o resolución de [os problemas por los que 

atraviesa el Estado porfirista. 

la religión 'f las prócikas del pueblo 

Según cifras proporcionadas por González Navarro, en 1895 el 99% de lo 

población seguía siendo católica y un 99.2 en 191065
• la sociedad poriiriano 

combinaba lo prédica de esta religión con muchas supersticiones. 

El miiagro era e! centro del catolicismo, principalmente entre los indígenas, 

!a gente adoraba a sus santos patronos, acudía a !as brujas y creía en los milagros 

de [os santos. Por regla ger.erol, el clero aceptaba la dosis de paganismo que ¡as 

65 González Novorro, op. dtp. 472. 
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comunidades indígenas ponían en e! cu!to católico; también: que la población de 

cultura occidental participara en las festividades religiosos con espfritu más profano 

que cristiano. Señala Va!adés: 

los pueblos en ei centro y sur del país están ir1rfestados de adivlnos y 
hechiceros0 inventores de los más estrambóticos exorcismos que luego 
mezclan en prácticas de !a religión cristiano. 
Aunque los indígenas asisten a los ados religiososu sólo son católicos 
oparentes6 puesto q;...e están mvy ofem:udos en ia creencia de que nadie a! 
morir pasa a ia visión beatífica, slno que todos siguen penando en este 
mundo. 
Además de ias idoiatñasu los sfsupercherías" y fanatismos se suman ios 
llamados ";santos.,.~ partkuiarmente en Sonora y Chlhuahua.66 

Como ahora, había días de fiesta religiosos, celebrados en todo ei país: el 16 y 17 

de enero, el 2 de lebrero día de la Candelaria, el martes de Carnaval, el sábado 

de Gloria, el 3 de mayo día de la Sonia Cruz, el iueves de Corpus, el día 25 de 

iunio; el día de San Fedro y San Pablo, el 16 de iulio día de la virgen del Carmen y 

31 de juliof e! 15 de agosto; el dfa de muertos, e! 12 de diciembre d!a de la virgen 

de Guadalupe, los días de posadas, la Navidad y el último día del ano. En la 

cuaresma sólo lo prensa católica la santificaba no publicando anuncios ni crónicas 

de espedáculos. Jueves¡ vlemes y sábado santos eran días de gran animación 

religiosa y profana. Las celebraciones eran hechas de acuerdo con el día. pero en 

general se realizaban verbenas populares con cohetes y música. 

Uno de !os cultos más arraigados era el guadalupano. El doce de diciembre 

e! pueblo se daba cita en lo villa para festeiar a !a virgen de Guadolupe. En las 

barrocos se vendían pulque, velas de cera, medallas de !a virgen, estampas, 

gorditas, carne, uchito~~', e~c:é1era. E\ 12 de octubre de 1895 iue coronado 

solemnemen!e la virgen de Gucdolupe. El padre An!onio Planearle y Labastido 

trabajó hasta conseguí:- del Papa la autorización pom coronada. Esto provocó una 

g:ar. polémica entre íos propios integrantes del clero como en el obispo de 

Tamau!jpas1 Eduardo Sánchez Santos Camacho y en los inte!ectua!es de !o época, 

66 Volodés, op cit., p. 181. 
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como Joaquín Garda kczbaiceta quienes discutían sobre !a conveniencia o no de 

Hevar a efecto tai octo. Algunos pensaban que el cuho guadalupano era un abuso 

de! dero hecho en perjuido de un pueblo crédu[o e ¡gnoronte; oYros más dudaban 

de lo rea~ aparición de ~o virgen de! T epeyac. Pero a pesar de ~as polémicas el cu:!to 

a !a virgen siguJó practkóndose y la re!!gión católico todavra tenía n.m papel 

preponderante en la vida cotidiana de los hab¡tantes de México. 

Les re!aciones !g!esic:-Estado a;¡¡ e~ poofirlato se coroctedzaron por una dora po!rticu 

de cancmadón promovido por forliric Díaz. Al término de lo guerra de Reforma y 

con el triunfo de !os !lbera!esf ic ~g!esia quedó muy resentida por !a 

desamorlizadón de sus propiedades y se convirtió en enemiga de ¡os gobiemos que 

ie sucedierono pero al !legar ej general Dfaz al poder él trató de cambiar esta 

situación hadendo de~ clero un colaborador más de su gobierno. !Entre los 

colaboradores de Díaz que peiTenedan a~ dero se encontraron en primer orciern :s~ 

obispo Eulogio Gil!owg obispo de Ooxoca consagrado en 1887 y el arzobispo 

Próspero María Alarcón. 

la poz poriiriar.a y !a r.o intervención del gobierno en ei régimen intemo de 

la iglesia permitieron ai dero adaptarse mejor a las condkiones geográficas y 

demográficas de! pais. Así en la época porfiriona, el clero me:>:icano recobró parte 

de la fuerza que había perdido: acrecentó sus propiedodes1 multiplicó sus escue!as1 

hospita!es1 peoegr¡nadonesu diécesisu arquidiócesis y par:ódicos combativos. Se dio 

la coronación de la virgen de Guadalupe1 se creó la Orden de las Hermanas 

Guodalupanas y regresaron los jesuitas. 

En opinión de Vc!adés !a político de conciilcdón es bastante cuesticnabie, 

pues considera que !a iglesia católica sólo fue ur: instrumento para servir a !a 

poiftkc de! ¡:~residente Díaz1 que respondía e su conveniencia y que si bien contó 
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con dertas libertades, nunca se pei"mitié que el cuho cctó!aco ·fuera más allá de le 

conveniencia del Estado. 67 

Al iniciarse el porfiriato; le división edes!ástka del país comprendía lo 

provincia o arzobispado de Oriente, con sede en !a dudad de Méxk::o; la provincia 

de! Centro, con sede eii1 Moreiia y la ¡provincia de Occidente, con sede er. 

Guacia!aiara. Durante este periodo se ·fransformó notablemente e! mapa 

edesióstko mexicano. En ! 880 se erigió el obispado de Tabasco; un año después 

el de Colima y en 1883 el de Sinaloa. En 1891 se registraron cambios 

Durango y Antequera. Ese año se crearon también !as diócesis de Tepk y 

Cuennavaca. En 1895 se estableció et obispado de Campeche y cuatro años 

después el de Aguascalientes; en 1893 se fundó el de Huajcpan de león y lo 

provincia edesióstíca de Puebla; y en 1906 eí arzob1spado de Yucaron. Entre 1891 

y 1906 pasó de 3 a 8 e! número de provlncias edesiástkaso 

Entre ias principales fuentes de ingresos eclesiásticos contóbanse !os 

obvendones parroquiales, las limosnas, los legados; !as ucontentas'1 y los diezmos. 

Además estaban los limosnas voluntarios. Estos ingresos se dedicaban a lo 

manutención de !os sacerdotesu al sostenimiento del cu!tov o la construcción de 

templos, a obras de beneficencia; a !a enseñanza y a !as misiones entre !os 

indígenas. 

El clero en e! porfiriato se dedicó a hacer una campaña de proselitismo 

mediante una mejor enseñanza religiosa. A lo vez que se daba instrucción religiosa 

a! sector occidentalizado de la sociedad mexicana, otra parte se dio a !a tarea de 

cristianizar a los indios. Las autoridades eclesiásticas hicieron grc:ndes esfuerzos por 

elevar !e religiosidad de! pueblo, que poco a poco se iba perdiendo. Se formaron 

asodaciones piadosas como el culto Perpetuo de\ señor San José, el Apostolado de 

la Cr~z, Apostolado de la Oración, !os Ca baBeros de Colón, lo Guardia de Honor 

67 Jbidem, p. 161. 
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de1 Sagrado CofGZÓ(') de Jesús, !a Doctrina cristiana pero sirvien·fas ¡ 1a .Asociación 

de Nuestra Señora de Guadcdupe y Sor. Luis Gonzaga. 

Auruquer como señala \/alodés1 en e~ porfirismo se estab!edó una re!adón de 

conveniencia entre e! dero 'f el Estado, ®s un hecho c¡:Je io poiHica de cond~iadón 

fundonó y para 'fin.a~es del sñgio X[X ias re~o.dones entre ambos estaban en su mejor 

momentc3 ~o cual permitió que e~ clero se convirtiera en un colaborador más de~ 

gobierno mexicano. 

A !a par que se desarro!iaba la po1ítk:a de cond!iad6n y ias pr6dkas cotidianas de! 

culto católlcc1 en la ~giesia se estaba gestando un muevo tipo de catolicismo, el 

llamado 11catoHdsmo sodol"'. 

AJ concluir el llamado :Segundo !mperio en í 867 los católicos mexicanos 

apoyados por el catolicismo europeo y por los documenros pontificios fueron 

delineando un nuevo proyecto scdopo~itito que se ha denominado neocristcndad. 

De acuerdo con Manuel CebaHos esta nueva cristiandad 91pretendfa establecer una 

sociedad paralela a ia secuior y resolver de fonda ia Hornada cuestión sodai que, 

según ellos, habkr s1do desatado por el iibara~ismc y ios revoluciones. Para aHo 

había que volver a establecer las bases de la civlHzación cristiana que la 

modernidad pretendía destruir't.68 Ej catolicismo soda! agrupaba a todo 

movimiento católico surgido frente o !o modernidad, se llamaba socia! porque 

pretendía ser una opdó!1 distinta: frente e:! liberalismo y frente a\ socialismo intentó 

ser una tercera vía. Aunque pare Cebailos el término más apropiado era 

catolicismo sodopolftico. 

A findes del siglo XiX exlstícm diversas posturas o corrientes católicas que se 

enfrentaron an?re sí, éstas eran: !os trodldonalistas1 sedales, demócratas y 

!ibemles. Los tres primeros pertenecían d típo de católicos intransigentes que tenían 

68 Manuel Cebollas Romíre:z. "Las ~edurcs católicos: dncuenYa años de !iterotura porole!a. 1867-
1917". En Hisioria de lo ledura en México. Seminario de Historia de la Edvcoción en México. 
México: E! Ermitaño/El Colegio de México· Centro de Estudios Históricos, 1988. p. 153. 
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como idea fundamental la incompat!bi¡idad entre e! mundo moderno y ei 

cristianismo, condenaban el !iberaiismor rocionoiismo y positivismo. los liberales o 

conci~ladores, cons¡demban que b lg:esic debfa adaptarse o !os tiempos nuevos, 

preter1dían unir d cristlcnismo con e! liberalismo y tener como fundamento !a 

libertad." 

En 1891 fue publicado por el Popa león xm un documenro de suma 

imporionda pam k:r ig~esia caiólica 0 la :enddica Rerom Novorom. Este documento 

fue uno respuesta a los nuevos cambios que se estaban viviendo en Europa 0 un 

(1889). De alguno manera significaba la aceptación de la Iglesia por participar en 

los problemas sociales de su tiempo o !a !iamada "cuestión socia V'. Ceballos adara 

que :no era un documento que apoyara a! HberaHsmo ni al socialismo, o que 

hablara de lucha y contradicción de dases como se acusó en su momento. Este 

documento se fundamenta en !a doctrina escolóstica del bien común y de! 

corporativismo, y la aplica a la s1twadón soda!. Le encídica se compone de tres 

puntos pr1r:cipa1es: e! problema de la "cuestión sedal" y el papel de! sodo!ismo, la 

necesado intervención de! Estado y la Iglesia en este problema y el papel que !os 

1robajadores y sus agrupadones 'tenían en e! asunto. león xm proponía como 

solución al problema social promover la agrupación corporativa y se insistía en 

hacer intervenir a la Iglesia en los problemas sociales. Este mismo autor señala que 

"Si bien el texto de león XII! no dejaba de ser un texto moderado y conservador, y 

por lo tanto opuesto al liberalismo y a! sodaiismor su valor principal radicó en 

haber movilizado a muchos católicos hacia !a 1Cuestión socia!"'70. En este sentido la 

Rerum Novarum marcó un hito en e! proceso de pensamiento social católico que se 

desarrolló posteriormente. 

69 Manuel Cebo!!os en su libro El cato!icisrr.o social: un tercero en discordia. Rerum Novorum, io 
"cuestión social" y la movilización de los caiólicos mexicanos (1891-1911 J hace todo un estudio 
sobre los corrientes :otó!icos del siglo XIX y las etapas del cato!lcismo social. así como U1" estudio 
mós minudoso de la encíclica Rerum Novorum. 
70 Manuel Cebollas Romírez. "lo encíclica Rerum Novarum y los trabajadores católicos en !a ciudad 
de México (1891-1913). En Iglesia y Religiosidad. intr. Y se!ec.. De ?ilcr Gonzdbo. México: El 
Colegio de México-Centro de Estudios Históricos, 1992. p. 217. 

73 



1. LA SOCiEDAD F'OR!'iRlAl'~A DE FINALES DEL S1GLO X~X 

la Rerum Novorum fue publicada en Romo a mediados de mayo de 1891 y 

en Méx1co se conodó un mes después. Fue recibida con gran expectación en 

Mé:rdco1 particularmente !a prensa ca'tó!ka copHdina se ocupó de difundir artículos 

referentes a este documen1oc La Voz de México y El Tiempo, de mayo o diciembre 

de 1891 dedicaron oproximadamenle 140 artículos." 

En términos generales lO enddica fue redbida por el católico porfiriano de 

forme apologética~ triunfalista, preventiva y teórica, con muy pocas consecuencias 

prácticas. Después de su publicación se rno·ló enire ios católicos mexicanos una 

triunfo dei socialismo la lgiesia no tenía más remedio que aceptado1 pero en 

México no fue asr, y aunque el cambio pretendido por la Enddica fue lento y en 

muchas ocasiones pasivo1 tuvo un resuitado efectivo. De ur. ·fipo de católico 

tradidonaiista1 apolítico e inacHvo0 se posó a un tipo de católico mora!izador3 

activista y emprendedorg con condendo de ofrecer le so1ud6r. o ios problemas 

sodciies de su tiempo mediante la implantación de ios preceptos pontificios. 

Antes de los anos noventa los católicos enfocaban sus acciones sedales e 

ejercer la caridad con el prójimo: a partir de ia Rerum Novarum !as encaminaron o 

aiercer la doctrina propia del catolicismo sedaL Esta doctrina tratabc de orientar o 

los católicos a la participación en organizaciones de ·lipo social que rebasaran el 

carácter piadoso e lntraedesia]. y que se orientara hacia !a acción directa sobre la 

comunidad: prensa escuela, teatro, partidos politices, organizaciones de 

tmbaicdores8 etcétera. 

E! catolicismo mexicano a finales del siglo XlX distingue dos momentos. El 

primero abarca !os últimos oños del slg!o .. en ios cuales la acción socia! de !os 

católicos es más bien filantrópica, asociacionistar y de poca proyección sociaL Esta 

etapa vive un momento de transición entre el catolicismo caritativo anierior a !a 

Encídka y e! catolicismo social que vino después. EJ segundo momenYo se sitúa o 

prindpios de nuevo siglo: cuando los católicos tomaron más conciencia de sus 

71 Cebollas, a catolicismo social, p. 51 
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re?.ponsabilidades ei'l !c:s cuestbnes sodcies. los católicos mexicanos hicieron eco 

al !!amado de León xm cuando vieron la cantidad de problemas a !os que se 

enfrentaba e¡ país. 

A pesar del lriu~lo de la política de conciliación encabezada por el obispo de 

Caxaca Eu!ogio GHow1 esta última década también se caracterizó por unCli 

enconada oposición de los católicos liberales y sedales a! régimen de Dfaz. los 

católicos intransigentes, que incluía a los sociales; atacaron por medio de lo prensa 

{La Voz de México) la política económica de Díaz e invitaron a !e abstención 

política e irüentaron desacreditar al ¡-égimen por su ree!ecdon!smo. 

J..os intransigentes estaban en contra de la política de concliiadón y come 

resultado de la publicación de la Encíclica fundaron la Liga católica {1 891 ), con el 

fin de ayudar y solidarizarse con la clase proletaria, pretendía la unión de los 

catóiicos obrares y la propagación de ia religión católica. El periódico que 

representaba a esta agrupación fue El Cruzado. Otros periódicos que fueron de la 

parte instransigente son El Tiempo y La Voz de fAéxico. Ei más moderado fue El 

Tiempo~ que acató con mayor pragmatismo las políticas episcopales que proponían 

la condliadón. Por su parte La Voz de México contaba con algunos intelectuales 

jóvenes que se adherían o !a intransigencia de los viejos conservadores 

tradicionalistas como Trinidad Sánchez Santos, longinos Cadena~ Antonio P. 

Moreno y Emeterio Valverde Té!!ez. Sin embargo los católicos liberales ~ograron 

imponerse con su política de conciliación y a mediados de la década de 1890 lo 

liga Católica desapareció y también El Cruzado. 

Cabe odorar que los diez años posteriores a la aparición de la Rerum 

Novarum fueron de actividad aisle da y poco visible, fueron años de gesiación !enta 

en ios cueles los militantes se fueron formando en las agrupaciones católicas, en 

!as redacciones de algunos periódicos o en los seminarios. La lucha católico se llevó 

a efedo hasta los primeros años del siglo XX. Los ca!ólicos sociales no ~.;vieron 

margen de acción en la última década del siglo debido al crecimiento clel porfiriala 

durante los últimos años del siglo XIX1 !a político de conciliación¡ e~ predominio de 

los católicos liberales y ei éxito de la política económica de! régimen. 
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En opin¡én de CebaHos !G Enddica sir.;ló para que !os cctóficos se 

explayaran en le defensa de la Iglesia y !a re!igiór.: 

E! argumento prindpai que maneiaron estuvo fuertemente orientado a criticas 
ol liberalismo y a ~as reformas políticas cu!tura!es y económicas que 
propiciaba. Varios ~emas se dedujeron de este argumento principal: la 
neces¡dad de la reHgión en la vida soda1 y po!ftka~ la inefkada de las leyes 
secularizadoras que pretendían separar la lgJesia del Estado: la función 
política del Vicario de Cr¡sto en un mundo en crisis y lo fatuidad de quienes 
pretendían reducir e! poder temporal del Papa a una jurisdicción espiritual. 72 

La Encíclica sirvió más como un instrumento de los cat6iicos para atacar al 

liberalismo acusándolo de ser !a causa diredo de la cuestión social; pero ~n 

cambio1 a los movimientos obreros y al sodalismo se les prestó poca atención" 

En suma9 la último década del sjgio XIX ve nacer a uno nuevo generación de 

católicos, se gesta un movimiento que va o tener sus frutos en las primeras dos 

décadas del siglo XX~ cle un catolicismo pasivo se camina hada uno más activo en 

donde se quiere tener participación en la resolución de problemas sociales1 para 

etlo se organizarían actividades nacionaiesQ congresos y drcuios catóiicos de 

obreros y la prensa cump\ió un papel fundamenial en este proceso. 

72 Jbidem, p. 59. 
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U\ PRENSA EN EL PORFIRIATO 

Siluodón de le pre"sa 

la prensa an ei transcurso de! sig[o pasado fue el medio de comunicación masüvo 

más ~mportante~ pues además de fung¡r como 6rgano de expresión de los diferentes 

grupos y corrientes !deo!ógkas que querían manifestarse y de divulgar sus dodrinasu 

se erigió como promo1or ruHmal frente o un país en e~ que ía mayoría de sus 

habitantes apenas sabía leer y escribir. 

Dum:rüe el porfiriato coex:istleror. pub~icaciones a¡ estiio de ios grandes 

diarios po!fticos de la Reforma§ como El Siglo Diez y Nueve y El Monitor 

Republicano con los nuevos periódicos escritos bajo otros principios: la ligereza 

tnformativa por sobre la po!émica 1 la inclusión de técnicas de periodismo llamado 

d'amar!Hd1 norteamericanog grandes tirajes, el menor precio posib!e, adhesión oi 

poder camuf!aieada tras la apariencia de ¡a imparda!idad y e[ punto de vista 
8'objetlvd'. 

Surgieron ¿¡arios que sirvieron de arma política en contiendas electorales¡ 

parlamentarias y sodalesq llamados :Jeiectoreros31
• Estos periódicos se fundaban 

pare atacar o promover e; bs políticos en turno; se consolidaron las subvenciones 

cono forma de asegurar la !eaitad y corromper a los periodistas. Se generalizó e¡ 

uso de !os materiales de las agendas lntemacionolas de noticias. 

Durante e! porfiri¡;Jto8 según cifras proporcionadas por Florence Toussainf3
, 

se pub!k:oron 21 579 periódicos. En !os estados de la repúbiica se editaron 2 .. 003 y 

1cs pub!icadones en !e capital del país ascendieren a 576. La ciudad de México fue 

el sitio que produjo el mayor concentrado de mulos periodísticos, debido a que 

contó siempre ccn mayores facíiidades paro mantener una prenso ·fuerte. 

Aparentemente fueron abundantes los periódicos publicados~ pero hay que señalar 

que muchos de e1lcs tenían une vida efímera, como se veré más adelante. 

73 Toussain'l', op. di., p. 11 



2. LA PRENSA EN EL ?ORf'IR!ATO 

lo primera presidencia de Díaz :Íue la etapa en !a cual hubo un mayor 

nUmero de periódicos en circulación. ~a mayoría de e~ios, 322, existían yo, pero 

también se abr;erol""¡¡ una abundante cantidad de diarlosp semanarios y okas 

pub!Scaciones en e! lapso de 187 6 a i 880. lEn la provinda se iniciaron 166 

periódicos y en la capital habfa 54 editándose y a estos se ogregaror. 128 nuevos 

periódicos en estos 4 años. 

La tendencia generai fue la disminución dei número de periódicos conforme 

avanzó e! porflriato. Ei periodo de Manuel Gonzáíez vio disminuir el número de 

pub!kadones que nadaron respecto dei ¡::eriodo anterior. En provincia se pasó de 

166 a sólo 62. En el Dislri!o federal de 128 a 39. Cuando reapareció Díaz como 

presiden~'e hubo un repunte en ~a cantidad de periódicos nuevos que aparecieron. 

En provincia nacieron seis menos que en el periodo ontarlor y en e! Distrito federa¡ 

la cifra aumentó en 19 para llegar a un !o!al de 58. 

A partir de 1889 u ya consumado la reelecc¡ón de Díaz9 el número de diarios 

disminuyó. En provincia cada cuatro años se iniciaba la pubiicadónQ en promedio¡ 

de 36 periódicos. En :a copita! del poís descendió e! número hasta quedar en 22 de 

1905 a 1908. 

T oussaint expiica que k:; dismin~dón de !os pubíkacicnes e incluso el cierre 

de muchos tuvo como razones principales le consolidadón de un régimen fuerte sin 

demasiados deseos de conservar la p!urolidod periodística, el recrudecimiento de !o 

represión conforme avanzaba e! porllriato1 !a renovación de !a maquincric de 

imprenta que hizo ¡ncosteable tirar 11000 o 2,000 ejemplares )' venderlos a 6 

centavos frente a tirajes de 20 1000 y 50,000 a un centavo1 la concentración del 

subsidio cuya política pasó de la dispersiór. en múltiples órganos de prense 

pequeños, al apoyo financiero de grandes proyectos como El JmpardaJ. 

La situación de :a prensa en el periodo del porfiriato puede dividirse en dos 

periodos principo:es. El primero de 187 6 a 1896, y el segundo de 1896 a 191 O. la 

primera etapa se distinguió por ser un tipo de periodismo tradicional y doctrinarlo, 
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2. i..A PRENSA EN Ea. ?ORF!RtA.TO 

de carácter polémico y ana!ítico. El periodismo se concebía como medio para 

expresar ideas¡ manifestar posturas, o hacer proselitismo, heredado de aquellos 

diarios que !levaron o cabo los grandes deDates entre conservadores y Hbera!es y 

más tarde entre iibera~es y puros. 

Los periodistas consideraban que tenían el deber de criticar el poder desde 

lo prensa; y el régimen a su vez~ utilizó a k~ prense para justificarse y dar!e sustento 

o sus decisiones. A la prensa se le comba~ió con !a prensau esa fue ia tradición que 

heredó el porlíriaio y dvranie los primeros ocho años (1876-1884) se respetaron 

forma de maneicr a los periódicos disidentes (1885-1897). 

Les periódicos establecidos con el fin de polemizar sobre los odos de 

gobierno tuvieron una estructura que privilegió el editorioÍ0 el artículo de opinión y 

la critica. los comunes enfrentamientos entre los diarios permitieron la pródica de 

un periodismo combativo: polémico y con frecuencia de gran profesionalismo. En 

este tipo de ari"ículos se hada un comentar!o sobre los hechos ocurridos: los 

orliculistos tenían la finalidad de influir de manera favorable y de acuerdo con su 

posición1 en la opinión pública. Eran frecuentes las polémicas entre diarios y los 

editoriales o 4 co!umnas3 también se debatían principios del sistema de gobierno, 

etcétera. A este tipo de periodismo pertenecen El Tiempo y El Diario del hogar. 

Por !o general los periódicos constaban de 4 páginas. La primera y la 

segunda, se destinaban a lo controversia. la página 3 y 4 1 cuando el volumen de 

publicidad lo permitía~ estaban reservadas a la menudenda informativa. La sección 

se denominaba 11GacetiUa" y ahí iban a parar las necrologías, los avisos de 

nombramientos: inauguraciones~ quejas sobre el mal estado de calles y avenidos~ 

aparición o muerte de periódicos y todas las informaciones locales y nacionales que 

llegaban a los redacciones y lograban tener espacio. los gacetilleros recortaban 

con iijeras !a información procedente de otros periódicos nacionales o extranjeros. 

T ombién habia una sección informativa correspondiente o !as noticias 

irrfernaciono!es. 
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Otra forma de al!egorse información eran ¡as coiaboraciones de los lectores. 

Un e¡emp!o de e!io fue !e correspondenda que se publicaba, decra1os, acuerdos, 

discursos '1 demás documentos. la en1radc principal cle los periódicos estaba 

cotr11stituidc por bs suscripciones de ~os lectores, aunque había en ~a mayoría de !os 

casos, anundos comeodales que se pagaban. 

A partir de 1896 !a fórmula cambjó su diseño. La penuria económica 

silenció muchos órganos de prensa. la transformación del periodismo die origen d 

nacimiento de ia prensa industrial yr la tradición dedmonónk:a lentamente se fue 

ei:l.iinguijendo. Conforme se produio e! cambio en ia manelio de concebir a la 

prensa1 si formcto se fue irtH'IS'formonclo. 

La endustria!ización de diar1os y semanarios !levó consigo un cambio en !os 

propósitos y contenido de bs per~ódicos. la !nformación y ia noticia pasaron a 

primer plano y poco a poco fueron desplazando a! editorialo ai artkuio y al !Higio. 

E! Impar-da! fue ai prototipo dei m;evo estilo# su inf¡uenda se dejó sentir induso en 

\os dlarios mós renuentes a entrar a !a nueva era. ?ara finales del porfiriato lo 

noticia ya había ganado la primera ¡plana. Surgió un periodlsta ágilo !oven, cuya 

meta em buscar ia informadóra del momento lo más rápido posible y llevarla a la 

redacción. 

El periodo aqur estudiado se caracteriza por io conviver.da de los dos {Ípos 

de periodismo mencionados anteriormente; e! tmdldonal y el moderno. 

ta po!ltka de Dío:z 

la política de Dfoz con relación a cómo debfa conducirse y comportarse la prensa 

eíil su gobiemo fue :nuy dora y se d~s·~;ng;Jió por dos medidas: el control y le 

subvención. 

Le paz ·fue la primera prioridad en el porfir¡atos después de ella vendrían ei 

o:-den y el progreso. Ya se mencionó que Droz heredó una prensa combativa y 

polémico, de aiguna manera tenía qua contrdarlc y su control algunas veces fue 

mediante la persuasión pero la mayor parte de ellas fue por la fuerza. 
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Para e! régimen de Díaz !a prensa debfa tener Jo funciér. de colaborar con su 

gobierno1 ayudar en !a labor de regeneración y alejar de! pueblo toda idea 

revoh.donar¡a, l oda diario que no cumpliera con esta ~abor deb!a mantenerse a] 

margen. En este periodo siempre hubo prensa de oposición contra el régimen de 

Díaz. Entre sus enemigos consur:.1ados estuvieron él Hijo del Ahuizofeu El Diorrio del 

Hogar '!u al dar inicio el siglo XX, Regeneración. Ademós de viejas pub!kadones 

como La Voz de México, El Tiempo y E! Nacional, del sector conseNador católico, y 

El Monitor Repub!iconoo !ibeml~ só:o por dtcr algunos ejerrcp:os porque !a prensa 

pequeña Yambiér: fuvo una pariidpodón constante. 

las medidas del general Díaz contra esta oposición fueron !o represión y !o 

ap!icodón de la ley contra aquellos periodistas que consideraba peligrosos. Una de 

las med;das más fuertes contra e! !!amado cuarto poder fue la promulgación en 

1883 en el periodo de Manuel González de la lay Mordaza. Es!a ley consislió en 

una reformo a !os aliku~os 6" y 7° constitucionales, donde se conservaba 

teóricamente e~ de:-echo de escribir y publicar escritos sob:re cualquier ma~erk:;1 paro 

!os escritores públicos que comeNeran algún delito quedaron sin defensa ai 

suprimirse !os jurados de imprenta y de ahora en adelante serían iuzgados por 

jueces federoles o correccionales del orden comúnu con los cuales se llegó a teda 

dese de procedimientos represivos. A las sanciones pecuniarias y los castigos 

corporoies, se añadieron !as sentencias de confiscación de prensa y útiles de 

·trabajo.74 

Con esta ley !a libertad de imprenta se redujo considerablemente y los 

periodistas quedamn sin protección y al ser objeto de múltiples persecuciones y 

encarcelamientos1 cle¡aron de firmar sus escritos por temor a ser identificados por e! 

gobierno. 75 Baste mencionar el caso del propio Diario del Hogar, qus en un 

principio simpatizaba con el gobierne de Díaz, pero al percatarse de sus 

74 María del Carmen Ruiz Cos~oñeda. "'!..o prense durcnfe el porfirioto (1880·1910)"' En El 
periodismo en México: 450 años de historia. 2a ed. México: UNM\~ENE?Aca~lón, 1980. p. 231. 
75 Vid. Donlel Cesio ViHegos. Historio moderna de México. El porfiricto. Lo vida jnteáor (Parle 
segunda). 3o. ed. Méldco: Hermes, 1993. El capítulo referente o la prenso tiiulodo "El d.ecimoquin~o 
poder". 
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2. LA PRENSA EN Fl PORFIR1ATO 

intenciones ree!ecdonistas deió de cpoyado y esto le costó 1a enen:istaci 

permanente de! régimen. Errtre 1885 y ¡ 890 este diario iuvo 20 denuncias, con un 

promedio anuo! de cuatro. Fi!omeno Mata, su director, fue uno de ios period¡stas 

más perseguidos por su oposición a D[az: visitó varias veces !a cárcei de IBe~én y su 

domicilio estaba tan vigilado por la poiidau que se declaró ése e! barrio más 

protegido de la ciudad." 

Em púb!ico que en la capital '!! en pro'!linda ios periódicos eron objeto de 

frecuentes '0denuncias'f y sus redactores sufrían castigos excesivos a iniustificados. 

Padilla, La Repúblico, El Nocional, El Hiio del Ahuizote, El Demócrata, 

Regeneradónu entre o'H'ros. 

En provincia hubo también periódicos y periodistas perseguidos. En cierta 

forma la situación am era peor porque las autoridades no se cuidaban mucho de 

justificar sus ados ante la ~ey. ?or eso, cuando se notlficaba que el director o los 

rededores de un periódko local Dab1an sido citados por una autorkk::ci poildoca o 

judicia!~ se esperaba io peor. 

Sin embargo y a pesar de que !o prensa de oposición poco a poco tuvo una 

dedi::-;ación en este periodor con el foriclecimiento cada vez mayor de ia autoridad 

del gobierno, éste no pudo aniqui!ar!a y para principios ele siglo resurgió 

nuevamente. 

Una característica más del porfiriato fue la subvención a periódicos. En este 

caso se encontraban La ff..iberlad .. EJ Universal y E! #mparcial. Aún continúa ia 

polémica si tanto El Monitor Republicano como El Siglo Diez y Nueve recibían 

dinero del gobierno. Sin embargo el presidente Porfirio Dfaz continuó con la 

práctica de Juórez y Lerdo con respecto o la prensa: aumentó considerablemente 

!as subvenciones a periódicos oficiosos y favoreció con empleos y canonjías a !os 

escritores, o le vez que organizaba el vacfo of;c;d en torno a los disidentes. 

76 Jbidem, p. 552. 
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E! gobierno se ser.tfa de vcrios recursos para sos'rer.G: a sus periódicos; Vai 

era ej de colocar suscripciones cas¡ ·{on:oscs en ios Estadcs, csf se Hzo con E1 

Universal. Con ello !as c-íticas y censura de los periódicos no subvendornados 

hada ~os que sf lo eran se convirtieron en una constante~ pero !os dlarios 

subvendonados respondfan que la prenso de opcsldón deseaba que el gob¡emo se 

dedicara o todo, incluso a reconciliar cónyuges desavenidos1 o redimir adúlteras, a 

corregir ebrios¡ e~c. 

E~ gobiemo federa! dispuso enke otros1 de tres grandes periódicos 

s;;bvendcracdcs s;.;ceslvamente: La !..ibertadff Eff Universal y El !mpardaf. 

A mediados de H396 se supo que e[ gobierr.o Hoa a suprimir !as 

subvenciones a varios periódicos paro: refundor!a en una sola de 50,000 pesos, a 

íin de que Ralae! Reyes Spíndolo publicara un periódico semio!icial de a cenlavo. 

Ese ano desoparederon los dos periódicos decanos de ia prensa nacional: E! Siglo 

diez y nueve y El Monitor republicano. Tanto J..ujs ?ombo de El Siglo como Vicente 

Gorda 1 arres de El Monitor negaron !a desaparición de sus periódicos por la falta 

de dinero o apoyo de! gobierno. Pero con la desaparición de ambos inicia una 

nueva etapa en el periodismo mexicano. 

~ER!OIJICIDAD, PRECIO Y CIRCUl.ACIÓN 

Por lo que se refiere a lo periodicidad las condiciones de producción de !os 

periódicos, hicieron que la impresión de diarios fuera una hazaña. Era necesario no 

sólo un texto, un cuerpo de rededores y co!aboraclores1 sino talleres que contaran 

con !a mano de obra capaz de pasar a mano ios tipos. Tales requerimientos 

dificultaron la tirada de diarlos. 

La elaboración de diarios se concentró en !o dudad de México; se 

locaiizaron 1 01; 256 semanarios y 60 bisemonarlos; 107 publicaciones 

extendieron lo periodicidad semanal. Entre diarios bisemanarios1 írisemanorios y 
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semanarios, [a capital del país vjo editados un 'iota! de 425 títubs. El resto 

corresponde e una periodiddod que va desde e~ quincenal hasta ef anua~77 • 

Las Bmprentas tuviero:s un p:Jpe! muy importante en el porf¡ricto, er. muchas 

ocasiones la ie:r.dencio o nexos po!ft!cos da ¡as publicaciones podfo conocerse a 

través ciel tai!er que !as imprimfa. De la primera etapa del porfiriato destacan, por 

lo cantidad de periódicos impresos en sus Yalleres: la Imprenta Políglota, !a de José 

Vicenle Villada y la del periódico El Socialista. 

En la siguiente etapa una de !as principales !mprenVas o taller que se 

encargó de !a e!cboradór. de los diarios fue la Tipografía Literaria fundado por 

Filomena Mata. Aquí se editaron librosQ periódicos y folletos. En ]a primera etapa 

de esta imprenia 1 antes que Mata se volviera enemigo de Dfaz, la imprenta creció e 

induso se convirtió en expendio de útiles para taller. Dentro de los periódicos que 

imprimió estuvo, por supwesto6 El Diario del hogar: El Hijo del Ahuizote y 

Regeneradónu todos ellos opositores de! régimen. 

Francisco Díoz de Le6n y Sarrtiago White fundaron una impren1a en 1870, 

que fue conservada por Dfaz de León hasta 1909. 

Otra imprenta de grcm prestigio en el porfirioto fue !a de ireneo Paz, que 

pubikó periódicos como Juventud Literaria y La Patriat la mayorfa de tendencia 

católica. 

No menos relevante fue lo Tipografía de Epifcnio Orozco, que editó muchos 

periódicos principalmente de tipo político como El Búcaro, La voz del porvenir; La 

bueno lid y Bandera Mexicana. 

En la ciudad de México también funcionaron varias lmprentas oficiales entre 

!as que destacan la de la Secretaría de fomento, la del Timbre y la de la Secretaría 

de Hacienda. En Paiacio también había une imprenta encargada de editar el Diario 

Oficial. 

Er: cuanto d precio de las pub!icaciones, éste fue muy diverso en :.m rango 

que ve de un centavo a doce centavos, aunque algunos llegaron a costar hasta se 

77Toussoin1, op. cit, p. 14. 
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centavos ei eiemplar. En los estados de ]e repúb!ica el precio promedie se localizó 

en 3 centavos. El precio más ·frecuente estuvo en·rre uno y seis centavos. En e! 

porfir~oto en lugcr de :nc;ementar los precios de íos periódicos, la tendenól fue 

baiarJos conforme posaron !os oDios. la modernización de ~a 'tecnología aconó el 

número de operar1os que se :1ecesitabon para elaborar un periódico y mejoré el 

Yiraje; asjmismo aumentó la publicidad como fuente de financiamiento. Poo otro 

parte: e! subsjdio que recibían algunas pub~icadones permitió que se cotizaran muy 

por debajo de sus costos de producción y con ello ganaban público. 

En !o capital sucedió algo similar a ios estados. Aquí aparecieron con mayor 

profusión los diados de a centavo. 

Muy pocas publicaciones C·onsignaban e! número de ejemplares que tiraban, 

por e!lo !a drculadón es !o más difícil de precisar. Só!c los grandes diarios de la 

capital y de estados como Jalisco¡ Yucatán, Veracruz, San Luis Potosí o Puebla 

!!ego ron a tirar miles de copias. Antes de i 900 los diarios que se consideraban de 

gran 1ircje l!egoron a: promedio de 20,000 ejemplares. E! resto no posaron de 1 O, 

000 e¡emp!ares y conforme avanzaba el porfiriato fueron reduciendo sus tirados. 

En 1885 El />J1onifor republicano llegó a 7,000 copias y El Siglo a 6000. El Tiempo, 

que se consideraba entre !os diar¡os "modemos"q llegó apenas e !os 3JSOO 

ejemplares¡ lo mismo que El Universal con 4,500¡ El Globo y el Nacional con 

3,000; El Diario del hogar imprimía 1 ,000. El resto fue de 600 a 2,500 en 

promedio. El año de 1896 marca un hito en la historio del periodismo mexicano. 

Rafae! Reyes Spír.dola fundó El Imparcial y utilizó nuevas técnicas de impresión. 

Rotativas de gran tlraie y el ¡¡notipo1 capaz de eliminar e! tardado trabajo de 

componer o mano. Ello provocó inmediatamente un ciza en los tiros. 

Los periódicos se editaban en ¡as ciudades, por !o general los capitales de 

los estados o aquellas con mayor movimiento económico y político. Fuera del 

Distri~c Federal, dudad con e! más alto número de publicaciones periódicas, 

Puebia, Moreiia y Guadolajara Fueron las metrópolis con más periódicos. 

No había una Cuena red para disrribuido y había d¡ficultades con S\..1 

drcuiación fuero de su !ugar de origen. La cobertura que podfan ·rener !os 
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pedódicos9 considerando ias cond~dor.es demográficas~ era de apenes un 2!Yl/c de 

los mexicanos. los voceadores como parte de la organizadón distdbuldora, sólo 

1uvieron importancia e finales del porfiriaio. En ia dudad de México los periódicos 

emn vendidos en expendios o almacenes. 

En este periodo lo cantidad de lectores dependía de varios !actores. En 

primer lugar que el !ector hablara es¡paño!, ya que en el país coexisHa el caste!tano 

con una gran variedad de lenguas indígenas. En 1895, e! 17% de ~os mexicanos no 

hablaba español, y en 1910, el 13%. Este porcentaje variaba en cada uno de ics 

etlados. 

A esta barrera se agregaba !a de no saber leer. Aunque era reiatlva porque 

algunos periódicos se !efan en grupo. Sin embargo¡ aquellos que comprobar: el 

periódico eran los que sabían leer: los cua!es constituyeron una minoría durante el 

porfiriato. 

A pesar de ia inexistencia de estadísticas confiables de la gente que sabía 

leer, se tiene que: en 1895 e! 14% de la población del país sabía leer y escribk y 

aumenió a un 20% en 191 O; el 5% sólo sabía leer en 1895 y en 191 O el 1.8%78
• 

Más hombres que mujeres sabían leer y escribir. El Distrito Federal tenia el índice 

de alfabetización más elevado del país. 

Toussa\nt Hego a la conclusión que aproximadamente dos millones y medio 

de mexicanos podían ser posibles !edores de periódicos. Sin embargo, como la 

población era mayoritariamente rural se puede hablar de una elite consumidora de 

publicaciones periódicas constituida apenas por el 1 0% de un total de 1 O mii!ones 

de habitantes79
• Milada Bazant es menos optimista y calcula que en 1894 había en 

el país de 15,000 a 20,000 lectores de periódicos, mienlras que en Estados Unidos 

había 16 millones. 50 

78/bidem, p. 67. 
79 lbidem, p. 69. 
00Miloda, Bazant. "lecturas del porfiriato". En Historia de la lectura en México. Seminario de hisioria 
de la educación en México de El Colegio de México. México: El Ermitaño/E! Colegio de México
C'2n1rc de Es1udios His16ricos, 1988. p. 211. 
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Además de 1o anterior el factor económico También represenTaba un 

problema en ia compra de diarios. E! periódico se vendfa en promedio a 3 

centavos. Aunque había muchos que se vendfan a 5 y 6 centavos por eiemp!ar. Esto 

significaba que~ quien ganara 50 centavos diarios y tuviera que mantener a tres o 

más hijos, no podfc darse el lujo de comprar un diario. los diarios eran artk:uios de 

lujo para !a gente de medianos recursos y de consumo cotidiano pam el sector 

socio~ más alto" Sus compradores eran en primer lugar los mismos perlodistasr 

luego !os políticos¡ administradoresu miembros de !o jerarqufa burocrática¡ !os 

coman;iontesu industriales; !os maestros y algunos estudiantes adinerodos. T oussaint 

cond~ye con lo siguiente afirmadón: 

Cierto que la dispersión de !os habitantes en el territorio, la escasez de 
transporte, el dificil reparto, el alto analfabetismo y el baio interés por los 
diarios no fueron las únicas causas que imposibilitaron una mayor circulación 
de los periódicos. El factor económico fue importante. los bajos jornales, 
hicieron de los publicaciones obje!os de lujo. Coda eiemplar podía costar más 
de un kilo de maíz. los salarios no eran homogéneosr variaban en función de 
la tarea y también de lo reglón. Además ias ciudades estaban iienas de 
artesanos y obreros que no ganaban el mínimo. 81 

los reportajes y lo figura del reporler 

A finales de los años ochenta las noticias de fa prensa mexicana fueron 

primordiaimente sobre la iiamada e• nota roja": robos, asesinatos, estronguiaciones, 

inundaciones1 ''aparecidos"; persones desaparecidas, entrevistos a literatos 

distinguidos, etcétera. Entrevistes de todo y a todos. 

Un rasgo fundamenta! de este nuevo tipo de periodismo fue !a publicación 

de noticias en !as primeras páginas dei periódico con la utilización de reportaies 

!!amados "reportczgos" 1 de entrevistos narrando la noticia de una ma:1era 

detallada con secuencias del hecho claramente estructuradas cronológica y 

espacialmente. Et reportaje respondk.i a preguntas como el qué, el cuándo y el 

cómo. 

31T oussoin~, op. cit., p. 69. 
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hma Lombardo en su obra De fa opinión o la noticia considera que E! 

Federalista es e¡ ¡nidodor del reportaje en f.Aéxico.32 Esta pubiicodón furtdado por 

Manuel Payno '! Gonzalo A. Esteva en 1871 y dirigida por Aifredo Bab!ot, fue ~a 

primera que habló de! hecho como noticia en su primera plano. 

Mcmue! Caballeuo, :considerado el primer reportero mexicano ejerció una 

enorme inftuencia en sus contemporáneos con ¡a elaboración y desarrollo de 

entrevistas. CabaHero nadó en Tequila~ Jalisco en 1849, después de colaborar 

principalmente con a!iku!os de oposición ai :régimen de lerdo, Dfaz y Gonzó!ez§ en 

diarios como El Slg!o diez y nueve
1 
y J...a Patria: decidió fundar su propño periódico. 

!Es asi queQ en agosto de 1880 vio la ~uz El Noticioso. Publicación dedicada al 

comerciar ferrocarriles, política~ iiteratum 1 ciencias, auies1 recomendaciones y 

anuncios. 

Este per!ódico destacabaQ además de sus abundantes anuncios de 

publicidad, por io conciso de su información; se dedo o sí mismo que era un diario 

apo!ítko 0 cuyo objetivo principal era vender !a información sin crear conflictos e los 

anundcmtes o o los ~ectores. lo mayoría de la información contenida en El 

Noticioso era obtenida en e! iugor de los hechos , y no síntesis de información de 

otros periódicos o de correspondencia de ios lectores. La aportación de este 

periódico, además de que se vendía a un centavo, de acuerdo con lombardo fue 

que "En el terreno de ia modernización de la prensa1 !o meritorio de El Noticioso 

fue urna serie de informaciones íntimamente relacionadas con la actividad reporteril 

y con e! género periodístico conocido como reportoje"83 

Otro periódico antecedente del periodismo moderno fue El Nacional. 

Fundado 2n 1883 por Gonzo!c A. Esteva, continuó con el mismo gire que El 

Noticioso, de !nformadón y sensadonaiismo. Aquí también participó Manuel 

Coba!lero. Sin embargo no es sino hasta finales de siglo XIX que cobró auge el 

reporterismo mexicano y surgió !a figura de! reporler. 

sz lrmo l..orbcrdo. De la opinión a ia notkia. México: Kiosl<o, 1992. p. 54. 
83 lbidem, p. 77. 
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El reporler es un no~bre heredado de ia prensa norteamericana, dado a 

quienes sa!ían de la redacción a "cczar'1 informaóones; es el antecedente dei 

repon-ero contemporáneo, antes de él estaba e: gacetmero. En e~ porf¡dcto el 

reporler se generalizó gradas d surgimeento de b prensa industrial y a !o marcada 

inf!uenda del per!odlsmo r.orl'eamerkano en nuestro país. las cualidades de este 

personaje debfan ser muchas~ pero se resumían en lo versatilidad y e~ arrojo 

persona!. A su acción diaria se oponía el antiguo sedentarismo del gocetil!ero de 

redacción. Pero no siempre fueron bien recibidos por sus co]egas1 de hechou 

seña!a Lombardo: 

Aquí bs reporteros emn vistos con desdén, menospredodcs, criticados en su 
actividad§ en su denomlnadón1 en sus técnicas para obtener !a lnformadón y 
hasta por e! tipo de noticias que publicaban: pero al fin y a! cabo fueron 
objeto de atención al igual que sus h1formaciones.84 

En muchas ocasiones e! reporler sustituyó o! literato en el momento de hacer !as 

crónicos e induso Hegó a competir con él; a este último se le relegó a !as páginas 

cuiturates poro dar ia sección de información y noticias a los primeros. A pesar de 

elio, afirma lombardo~ la figura del reportero en los diarios capitalinos significó 

una eiapo de cambio en ei quehacer periodístico. 

A continuación se presenta un pequeño estudio de coda uno de los diarios 

que fueron revisados en esta tesis para completar y dejar un pocc más da ro el tipo 

de prensa que existía a finales de siglo XIX, cada uno de ellos presenta 

caracJerísticas particuiares que vale lo pena resaltar aráes de pasar a la 

interpretación que ofrecen dei suicidio. 

El ffmparcial 

El imparcial fue quizás el periódico más famoso y polémico de finales de siglo XlX y 

principios de! XX. El año de su creaci6n, 1896, coincidía con el final de un periodo 

de gobierno Y1 como en años anteriores, había inquietud y también mayor 

84 ibídem, p. 93. 
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represjón a le opinión púb!ka :nacionc:. Se trataba de mantener callada a la 

oposición mientras se aseguraba un nuevo periodo del general Díaz. 

En cuanto al ambiente poiflico y sociat la época de su nacimiento se ve 

reflejada en la prensa de ese momento. Cada publicación de importancia teda 

deirós un gwpo que la apoyaba y que esiaba cerca del poder. El mundo de las 

!etros y ~OJ política era muy reducido y todos se coraodon, el periódico hada muchas 

veces el papel de mensaiero entre estos personajes y grupos. 

Ese año el gobierno decidió retirar su apoyo a aigunas publicaciones y 

concentrado en un solo proyecte y e!: une sc!c persone. De este forme 

desaparecieron dos grandes periódicos del siglo XIX: fl Monitor republicano y El 

Siglo diez y nueve. En su lugar apareció el 2 de sep!iembre de 1896, uno fundado 

por Rafael Reyes Spíndola: E/ Imparcial. 

A Reyes Spfndolau a pesar de ser una figura controvertido y muy atacada 

desde o¡ue inició !o publkaclór. de El Imparcial, se !e ha considerado como e! 

fundador de! periodismo industria¡ en México. Nacido en Tlaxiaco, Oaxaca¡ en 

1860 a hizo sus estudios pdmarlos en la ciudad de Oaxcca y sus estudios superiores 

en el Seminario. Abandonó !o carrera edesióstica e ingresó a! Instituto de Ciencias 

y Aries de la capital del Estado y se graduó de abogado. 85 

Cuando era estudiante editó un modesto periódico titulado Don Manuel. 

Ocupó algunos puestos en ia judicatura y escribió un libro de texto de geografía en 

Oaxaco. En 1885 se trasladó a More!ia para ocupar el cargo de secretario 

particular de~ gobernador Mariano Jiménez. 

Posteriormente lue o radicar o la ciudad de México y en 1888 fundó El 

Universal, en el cual dio muestras de su talento innovador, pero fracasó en lo 

económico y lo vendió o Ramón Prida, quien impuso la condición de que Reyes 

Spinclola no publicare otro diario en la capitaL 

35 Diccionario Porrúa: Historia, Biografía ;r Geografía de México. Se. ed. correg. y oum. con un sup1. 
México: Porrúo, 1986. t. 3, p. 2459. 
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Reyes Spíndola se traslada a ia ciudad de Puebla donde publico El Mundo 

ilustrado, que sostiene por algún tiempo en medio de grandes probiemas y es en 

ese momento cuando se le presenta 1a oporh.l!"'idad de fundar El imparcial. 

Reyes Spíndola8 además de haber estudiado en provirocia8 realizó algunos 

viajes a Europa 8 poco o poco había logrado sobresalir y entrar al drcu!o de 

profesionistas prestigiados1 que asesoraban !a dictadura. 

Se le consideraba un hombre de empresa3 ¡periodista emprendedor con 

habilidades de buen odministrador8 conocía o la prensa y a! régimen políiko y 

sobre todo contaba con !a conficn:::a de Dfcz, pues demostró sede f!e! hasta el 

último momento de la dictadura y seguido en el exmo. 

E! Imparcial, debido a lo crJterior, fue el periódico más consentido del 

régimen de Díaz, Blanco Aguilarf quien tiene un estudio muy comp~eto de esta 

publkadónu señala: ';Definitivamente su periódico [El !mparcia~ gozó de privilegios 

como ningún otro diario por prestigioso que haya sido. Díaz dio carta abierta a 

Reyes Spíndola para dirigir y administrar esa pub~kación. Tanto é\ como va¡ios de 

sus redactores gozaban de fuero; pues eran representantes ante el Congreso de la 

ncción."'66 

La aceptación de El Jmparda! por parle de! gobierno de Díaz implicaba no 

sólo la permisibiiidod para publicar muchas noticias que otros diarios no podían! 

sino que también gozaba de un financiamiento mensual para sostenerse. Una de 

las cri'ticas más agudas hechas a este diario ha sido la subvención que recibía por 

parte de[ gobierno. Como consecuencia de ella los otros diarios lamentaban la 

pérdida de las dos publicaciones más importantes del siglo XIX y repudiaban el 

hecho de que este diario de manero indirecta !o hubiera propiciado. Pero, el 

ataque más fuerte estaba en el dinero que recibía porque de esta forma la 

competencia entre El Imparcial y los otros cliadcs se volvía desigual y con grandes 

desventajas para estos últimos. Con su creodón ei estado porfidsta pretendía 

26 B!cnco Aguiiar Plaios. "El lmpardal su oficio y su negocio". En Revisia Mexíconc de ciencias 
políticos y sociales. Año XXV!l!, nueva época, no. 109 (jul.-sept. 1982), p. 84. 
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eliminar por vías legales a un segmento significativo de la prensa: crftko e 

independiente. 

Muchos autores coinciden en señalar que E! Imparcial recibía 1 !000.00 

pesos semanales¡ o 52,000 anua!esa7 y como esto sumo no bastaba para 

sostenerse~ también cooperaba un grupo de amigos de ia publicación y ios 

gobiernos ele los Estados. No se sabía con exactitud si tal cantidad era aportada 

por el ministerio de Gobernación o el de Hadendau este último a través de José 

Yves Limantour. lo cierto es que este financiamiento era cosa oficialmen1e 

represión a ia prensa continuó su curso durante lo dictadura. 

Al principio El Imparcial constaba de 4 páginas. Todavía en 1899 conlaba 

con este número, pero después aumentaron y con él sus anuncios. los lunes 

editaba una sección literoria especial y !os domingos un suplemento ilustrado con 

dibuics y grabados y con retratos de damas de sociedad. Además incluyó notas 

sociales, serv¡dos nacionales y exl"ranjeros, sobre todo de! Hera!d de Nueva York, 

noticias militares y mucho de nota roja. 

El Imparcial cambió ei formato que utilizaban los diarios tradicionales por 

uno más dinómkou en lugcr de con1inuar con !as columnc:s que ocosfumbraba 

ponerse en ios grandes desplegados, ya que se seguía e! orden de cada columna 

l!enándoias de arribo hada abajo sin romper el sentido vertica~, lo que hada la 

lectura muy cansada y poco atractiva, Reyes Spíndola sintetizó al máximo las 

noticias~ intercalando viñetas y líneas y dando más blancos entre cada notida, con 

formato tabloide o cinco columnas. 

En un principio El Imparcial ostentaba e! subtítulo de Diario ilustrado, por 

ello algunos encuentran como un mérito de Reyes Spíndola el haber hecho 

agradable la lectura a la masa, al pueblo. Los dibujos o grabados de las noticias 

que se publicaban fueron la carocterístico física sobresaliente de este periódico. los 

67 ibidem, p. 86. 
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dibujantes trataban de reproducir e! ambientef la acción de bs acontecimientos 

noticiosos. 

El Jmparciai basó su :éxito en diversos factores. Uno de ellos, ya se mencionót 

lue lo subvención que obtuvo del gobierno. Otro más fue la publicidad que 

insertabo en sus páginas. De hecho no fue el primero en utilizar ios onundos. las 

publicaciones tradicionales ocos1umbraban dedicar espacios, no muy grandes, a 

los anuncios. El Tiempo, por ejemplo destinaba su página cua1ro a los anundosf lo 

mismo que el Diario del hogar. Pero El Imparcial conforme se iba consolidando 

incluía más !';mundos. lo rozón es que el concepto de periodismo que moneiobo 

Reyes Spíndo!a em quizá más versátil que e! de otros diarios y no veía con maios 

ojos el hecho de poder anunciar y de esta forma obtener más ganancias en 

beneficio de su publicación. 

Esta situación molestaba a los otros diarios~ incluso a aqueiios que también 

incluían publicidad, porque consideraban que en realidad Reyes Spíndola no 

acataba las normas morales d:el periodismo y sólo buscaba su beneficie y lucrar 

poro enriquecerse. Consideraban~ por io menos así lo pensaba El Tiempo y e! 

Diario dei ho9ar, que ei periodismo debía 'tener otros fines, más humanes. 

Otros factores de éxito fueron evidentemente su precio Yo finalmente 1 el tipo de 

noticias que insertaba. Desde su inicio El Imparcial se vendió a un centavo ei 

ejemplar~ con lo cual logró colocarse como el diario más vendido, porque todos los 

periódicos de su nivel se vendían más caros, variando su precio de cuatro a seis 

centavos por ejemplar. la razón de esto era la alta tecnología que Reyes Spíndola 

utilizó: una imprenta completamente moderna con los primeros linotipos 

Mergenthaler y la primero rotativa de gran producción que se usó en México. Reyes 

Spínclo!a compró un m6quina rotativo 1roída de Chicago1 que !e costó 

aproximadamente 100 mil pesos, pero que era capaz de tirar cerca de 50,000 

ejemplares por hora. 

E! Imparcial estaba dirigido a un público amplio y poco seledo1 al pueblo de 

México. El precia permitió que mucha gen'te pudiera adquirir el periódico a bajo 
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costo. De acuerdo con Henry-lepidus, Ef imparcial cumplió una fabor educativa 

muy ~m-portante: 

lEste periódico, -que era órgano semiofidal del gob¡erno de Díaz. 1 !!e:nó t:na 
gran función educativa, no sólo porque proporcionaba al pu-o!etadado 
materia[ escrito en tal forma que interesaba a Jos doses más bajas1 sino 
también porque hasta los mós pobres podfcn pagar su precio. De esta 
manera El Imparcial estimuló el desarrollo de !a !edura y fue e! primer 
periódico que enseñó ol pueblo mexicano a ieer.se. 

En realidad y aunque El Imparcial no enseñó al pueblo mexicano a leerJ como 

señaia Lepidus, siempre tuvo enormes ventajas en comparación con sus 

contemporáneos, quienes no pudieron competir con élQ pues contaba con 

excelentes servidos nacionaies y extranjeros0 con ilustraciones llamativas y 

colaboraciones selectas, además de que Reyes Spíndola realizaba una 

au'topropaganda tenaz e in1eiigen1e: promovía sorteos de objetos~ obsequio de 

novelas populares, concursos e invitaciones reiteradas a los anunciantes para 

aumentar ei voiumen de su publicidad. Migue! Ve!osco Valdés !o ha definido con 

estas palabras: 

Periódico innovador, contrariaba !as tradiciones profesionales por ser 
netamente noticiero; popular, por su precio de un centavo que después 
aumentó; comercial por mostrarse acceslbie a ia propaganda mercantil en 
todos sus aspectos y, en fin~ porque relegaba al breve espado de una pág!na 
e\ 1ema polHico, en oposición a lo que practicaban los viejos órganos 
doctrinarios. 59 

Además de lo anterior: hubo un último factor que !levó a El Imparcial a ser el diario 

preferido por el pueblo mexicano: \as noticias. En sus páginas induyó noticias de 

nota rojo, lnduso en la primera plana, que en !os diarios tradicionales estaba 

destinada a ios artículos de opinión o políticos. 

se Hemy lepidus. Historia del periodismo mexicano. Tr. de Ma~uel Romero de Terreros. s.p.i. p. 
449. 
29 Miguel ·Ve!asco Va!dés. Historia del periodismo mexicano {Apuntes). Méltko: Manuel Porrúo, 
1955. p. 147. 
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En este diario tenfa prioridad la noticia1 pues si et público era esencialmente 

el puebloq Reyes Spíndola consideraba que a este tipo de público no !e interesaban 

las noticias políticas sino de escándcb, crímenes; robos, suicidioss etcétera. De esta 

mcmera~ se induyeron m6s reportajes~ se inauguró un periodismo llamado por 

muchos fJa la omerlce:man$ al que Reyes Spfndoia calificaba como popular, c:--eodo 

para competir con los periódicos doctrinarios. Su consigna era uvender mucho y 

barato" 1 no importaba que otros periódicos no aprobaron su precio o contenido. 

Era barato porque costaba un centavo y vendería mucho mediante la información 

que manejaba. Se trataba de hacer un periódico para ei pueblo, para e! público 

anónimo~ con ello se priorizó el !lomado ""diarismo informativo"90
• 

El !mparciaf, con su sensacionalismo y artículos de nota roja, desvió !a 

atendón de la política hacia otro tipo de acontecimientos, y aunque Reyes Spfndola 

señalaba que a! púbiico no ie interesaban los artículos po1Hicos1 no hay que olvidar 

que estos artículos tampoco convenían al régimen de Díaz. 

La táctica de este diario para atrapar a !os lectores era convertir con ayude 

de los reporteros un acontecimiento cotidiano en un verdadero escándalo sociaL 

Divulgaba todos !os detalles que encontraba del caso y más aquellos que podían 

ser un punto de con·~roversia entre la población. 

la inclusión de nota roja fue el punto más criticado de este diario. Los demás 

periódicos se valieron del contenido de E/ Imparcial para tratar de desprestigiarlo y 

ponerlo en mal con los lectores. Se puso en entredicho la forma de hacer 

periodismo de Reyes Spíndo!a y se generó uno gran controversia en torno a la 

labor de la prensa y a su función con la sociedad. Para !os periódicos tradicionales 

e! contenido de El Imparcial no podía aceptarse como periodismo serio. El Tiempo, 

e incluso El Diario del Hogarg !o catalogaban como un diario de 11
0 centavo", de 

segunda categoría, porque además iba en contra de sus principios. En el fondo no 

podían aceptar que vendiera más que ellos y que fuera el consentido de Díoz:, pues 

solamente o dos eñes de su cparición1 en 1898, tiraba más de 50,000 eiemplares 

90 Aguilor Piaíos. op. cit. p. 93. 
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y en sus postrJmerfas llegó a 1iror 135,000 eiemplares d día. Pero; sobre Yodo1 

ss7os diarios se negaban a aceptar que el periodismo estaba cambiando. 

Sin embargo y a pesar de estas críticas, en E! !mpardai se formaron grandes 

reponeros que posteriormente se incorporarían o diarios de este siglo como 

&céfsior., Novedcdes y El Universo!. Entre elios figuraron An'ion¡o ~ivero de la 1 orre, 

Miguel Necoacheo, Fe!ipe de ~a Serna, Mendoza Vizcaíno y Migue! Ordorka. 91 

Ademásff esta publicación tuvo el mérito de que en é! se concer.traror¡¡ los 

más reconaddos escritores de ia época: Manuel Gutiérrez Nájera; Jus1o Slerro¡ 

Ánge! de Campog frar.dsco B:u!nes~ José Eiguero: Juan de Dios ?eza: Amado 

Nervo1 José Gómez Ugorte, Rodrigo de Ucmo~ Gonzalo A. Espinosa, Jesüs Uruetau 

José Juan Tablada, luis G. Urbina, Aureiio Hortav Jesús E. Va~eru:ueki¡ Pedro 

Esca!onte Palma, Heriberl'o Frias, Rubén M. Campos, entre o1ros.92 lo cud permitió 

que et grupo intelectual se acercara aí periódico, aunque la gran circulación 

lograda por este diario sobrepasaba los estrechos drcv!os intelectuales. 

El lmparciai, tan identificado con ta clictod•.;ra porfiristc, no pudo sobrevivir 

después de ella y a fa caída de Dfaz y con e~ triunfo de Madero, !a Secretaría de 

Hacienda adquirió e! periódico, que se conservó en manos de los mismos 

rededores !os cuales hacían labor propagandístico contra e! gobierno 

revolucionario. En 1912 Reyes Spíndola se retiró del periodismo y se fue o Europa a 

seguir a Díaz en e\ exino. Vino la caído de Madero y Vidoricno Huerta tomó el 

control de El imparcial, nombrando enseguida a Salvador Díaz Mirón como su 

nuevo director, pero H9..,.;ertc se fugó y el gobierno quedó en manos del Presidente 

de la Suprema Corte, Francisco Carba[ai, quien nombró como nuevo director del 

diario al escritor Manuel Puga y Acal. En el gobierno de Carranza el periódico pasó 

o sus manos y cambió su nombre por El Liberal y boio este nuevo tirulo fue dirigido 

por Jesús Urueta, Ciro B. Caballero, Gerzayn Ugarte y finalmente por Anasias¡o 

Rojas. 

91 lbidem, p. 95. 
92 Lepidus, op. cit. p. 450. 
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De este forma terminó un diario que en realidad tuvo su dedive cor. el fina! 

de le didadurc ?Ori"irista, pero que aún en la actualidad se ¡e considera el 

periódico que inauguró y abrió !os puertos al periodismo modemo mexicano. 

El Uni'lersa! formé pc;rte del grupo de diarios fundados por Rafa e! Reyes Spíndo!a, 

fue creado ardes que El Jmparciaff, e~ primero de julio de 1888. Desde sus inicios~ 

igual que este último~ El Universal intentó ponerse a !a vanguardia de! periodismo. 

De acuerdo con la opinión de lepidus 

El órgano de Spindola era conseavador en po!ítka¡ pero, en teoría y pródka 
per~odístka fue radicaL la !gacetmaq o secdón de noticias¡ se puso en primera 
ptana9 innovación mdicai. Spíndda asombró a los periódicos conservadores, 
diciendo que un periódico debería ser una institución y en seguida suprimió 
~odas las firmas de editoriales y demás artícuios.93 

Después de que ei periódico fue vendido a Ramó~ ?rlda, en palabras de Maria del 

Carmen Rulz Castafieda,. Ei Universo! se convirtió en ei órgano oficiai de! liamado 

upartido deratíficd'o llegando o justificar abiertamente la falta de cump!imiento de 

los planes revolucionarios que habían llevado a Porfirio Dfoz a la presidencia, para 

este momento se consideraba a El Vniversai un periódico oficial94
• 

De Prida E! Universal pasó a Eusebio Sónchez, un viejo editor español que 

no pudo levantar eA per!ódico y éste ·'fracasó. En 1897 toma la dirección dei 

periódico José Manuel del Castillo Ve!asco hasta marzo de 1899, paro tomar su 

lugar José Manuel Villa, sucumbiendo cuando era dirigido por éste. En su última 

etapa Eí Universal fue antigobiemista y antíderico!. Terminó su publicación en 

diciembre de 1901 porque su director fue llevado o prisión. 

De acuerdo con Velosco Valdés "En este órgano había ya bueno información 

y anuncios comarda!es de importanda,"95 su formato en el año de 1899 era de 8 

93 /bidem, p. 439. 
94 Rui;:: Castañedo, op. cit. , p. 236. 
"

5 Velosco Voldés, op. cit., p. 135. 
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páginas, tenía un valor de un peso al mes o 5 centavos por ejemplar, con una 

periodicidad diaria 1 excepto los lunes al igual que E! Tiempo. 

En-:re sus secdones se encontmban: Editorial, Serpent¡nasi Efemérides 

mexiccnas, Mascaradas, Pousse-Café p a. plana} Gace·cma, Por ios estados, : 

Ar~urodos {2a. piona;, FoHeHn {5o. y 6o. p~ana], Avisos iudida~es0 Comerda!1 Militar, 

Relig~oso, Espectácu!os, Revista de Herramientas, Nuestros ferrocarriles, T ribunaies, 

Teatros, Cohetes corredizcsu Notes postales: Notas condensadas. Sección 

dominical: Humoradas dominicales y Música gráfica. Además de !as sacdones 

Notas cle policía. 

El periodo revisado de El Universo! corresponde a su última ekipa como 

diario, en su contenido man¡fiestc una preocupación por los problemas sociales. 

Sus edhoriales generalmente versaban sobre temas como la higiene, el drerMJie~ el 

ciza de artfcu!os de primero necesidad: la prostitución, los salarios, !mpue~os 

púb!k:osu los ccddentes ele trabajo, etcétera. Inquietudes que se muestran sobre 

todo en las dos primeras páginas y en e~ editoriaL También dedicaba amplio 

espacio a !as noticias internadonaless dándoles un seguimiento en sus secciones 

Por cable y Más cables. 

El Universal se prodamaba a sf mismo diario liberal, lndepend;erateu 

defensor de la ConstihJdón y !as !eyes. En realidad lnduía muy pocas no·~as de 

polítice~ y monif~abo más interés por los héroes nacionales y la organización de 

eventos pare conmemorados~ homenajes} remembranzas de héroes3 etcétera. 

Durante ese año se ocupó de notificar y dar seguimiento a ia Guerra dei Yaqui. 

Otra de sus coraderísticas fue su marcado cmtidericallsmo. Mediante sus 

artículos buscaba cuestionar y muchas veces censuraba la aduadór. dei dsro 

mexicano. De esta forme criticaba o diarios como El País o la Voz de México. 

En su número 221 {3 od. 1899} los redactores anuncian una reforma e su 

diario tonto en su palie material como en la inteledual y dicer.: "Nos proponemos 

hocer de El Universal un diario que además de sw carácter de libera! e 

independiente preste una vedadera lrfiiidad al !edor por !a universidad de su 
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información por k: oportunidad de sus grabados, porr lü firmeza de sus ideas~ por 

la pureza de su conducta y la imparcialidad de sus opiniones'' .96 

Este cambia continua cuando e~ 1 o. de rnoviembre empieza una nuevo época 

de. El Universal. Esta seria lo cuarta épccc e iniciaba con el tomo 1 y ei número 1. 

!Este d¡ario dedcraba eli1 esie primer mJmera cpJe continuarfa firme con sus 

principios liberales y que seguirra siendo '\m diario independienteu no 

subvencionado y que responderá a todas las exigendas del pedodls~o 

modemo/m El diarioQ adqukido por ei Sr. Eusebio Sánchez0 bajaría su precio de 5 

mayor acopio de leduroa y una jll"iformadón más escogida. Sus secciones 

continuaron siendo casi ias mismos: servido cablegráfico¡ información local y de la 

lR.epúblioJ: etcétera; agregó Por la dudad1 Notas de Policía, Notas de Sociedad y A 

última hora. uEn cucmto a k.ll política de EL UNIVERSAL ~-escribfa la redacción:-- será 

la que el potrlotisma r nuestras id·sas liberales nos dictan ... Sin compromisos 11l 

ligas con nadie observaremos una cc:mducta totalmente independiente ... Seriedad 

es nuestra actitud., honradez es nuestra condudc e :mparda!idad en nuestros juicios 

he ah~ nuestro progromd'9101
• El Director continuó siendo José Manuel Villa. Redujo 

sus páginas de 8 a 4. 

Además dei anunciado cambio de formato, en íos meses de noviembre y 

diciembre de! año consultado se observa un cambio significa·Nvo en el contenido. 

Se incluyen más noticias de ia dudad y menos e)dronjeras y aunque reduce sus 

páginas, defini~lvarnente sl induy6 más información come lo habío anunciado. 

El tipo de información que sobresale es e! de la llamada "nota roja" o 
11noticias senscciona1istas31

• la indusión de notidas sobre suicidio en ios dos últimos 

meses dei año de 1899 es considerablemente mayor que en !os diez anteriores, no 

hay día en que no se inserfe una nota sobre suicidio. Cabe señalar que no sólo se 

informa sobre los suktdios, cosa que ya estaba ocurriendo en los meses anteriores, 

96 El Universa.l, 3 de octubre de 1899, p. 'l. 
97 El Universal, 1 o. de noviembre de 1899, p. l. 
98 Jbidem. 
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aunque cor; mucha mer.or frecuencia9 sino que también se le de seguimiento a 

c!gunos cases que resuHaron escanda!osos para le; sociedad. 

Para ese rnomento El impardaf era ya un diario muy popular en-::-re le 

pobladón de la dudad de México. Su tiraje credo día con dta y lu entrada oi 

!!amado "periodismo modem0°1 era :Jna necesidad paro que los demás diarios 

continuaran subsistiendo. Es con eHo que E! Universal, cambiando de dueño, 

reestructura su formo y contenido para poder competir mejor con ios diarios más 

leídos. Baja de precio¡ disminuye su formato y sus páginas, todo ello con e~ objetivo 

de ser más comprado. El cambio en su información también obedece o una razón 

comercia~, [a ¡ndusióu: de más noticias sensadonalistas quizá tenga que ver con 

una estrategia de me:-cado como se llamaría ahora. 

Definitivamente Ef Uniw::rsaf es una muestro dora da lo influencia que ejerció 

El Imparcial en les diarios de su tiempo. No había todavía diarios que pudieran 

competir con él y aunque este primero al hacer un cambio en su contenido buscaba 

más lectores, no pudo íograr su propósito" pues no contaba cor. la infraestructura y 

e! apoyo que tenía El Imparcial. Sin embargo1 este periódico es importante para 

conocer uno postura diferente a ta ofidda pues tampoco estaba identificado con 

doctrina alguna como era el caso de El Tiempo y El Diario del Hogar. Es!e diario se 

ubicaba en la transición del pedodismc trodidand al moderno, porque finalmente 

El Unjversal buscaba su modernización. 

LA PRENSA CATÓliCA 

El lodo contrario de las publicaciones ante:-iores estuvo representado por la 

llamada p:-ensa católica. A excepción de El Pafs, que fue creado deliberadamente 

poro competir con El Jmparcial1 este tipo de prenso se ubicaba en ei !ado 

trodidonol y doctrinario de! periodismo de findes de siglo. 

Lo prensa católica tuvo un pope! muy imporlante en la difusión de su 

doctrina. Los periodistas cató!icos se asedaron con los sacerdotes para !levar a 

cabo la labor soda! propuesta por León XI!!. En 1891 ~de acuerdo con Va!odés, 

existían veintitrés pub!lcaciones periódicas católicas de mayor importancia en 
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diferentes parles del país. En ~a dudad de México: El Nacionaf1 La Voz de Méxicoft 

El Tiempo, La Defensa cafó!ica, E! Centinela, El Partido Católico; en Puebla, f/ 

Amigo de !a verdad# el Defensor de fa fe, !'a Revista guadalupana; ar. león, El 

Pueblo católico; en Guadaiajora, El católico, Lo l..inffema; en Cu!iacón~ La 

J!usffración de! pueblo; en Sor: lu¡s ?otosf, El Esfandarie; en Mérido, EJ Amigo del 

pafs; en Zaca1ecas, La Rosa de! Tepeyac; an Morelio, La Chispa; en Tulo1 El 

Campesino; en Monterrey, La Defensa del pueblo; en Ciudad Victoria, La Verdad; 

en T ukmdngou E! fsiandarie católico; sn Ooxoca 1 El Rayo; y en Amecamec.a, El 

Domingo.99 

Los católicos dividían sus propias publlcadones en tres categorías: a} las de 

criterlo católico y flnes profanos; b) !as de fines exduslvamente religiosos; cj las de 

criterio católico y fines religiosos y profanos. Pero todas tenían el mismo objetivo: 

promover !a religión cristiana y justificar sus puntos de vista sobre ios problemas 

sociales de! porfiriafo. 

Ceballos daslfica las publicaciones catóiicas de este periodo en cinco 

grupos: informativas, sociopolíticas; poHticas¡ piadosas y eclesiásticcs.100 En este 

apartado nos ocuparemos únicamente de !as primeras, pues son aquellas que por 

su duración lograron ser aceptadas como publicaciones tradicionalmente católicas 

y en su momento cada una de eilas fue muy leído y tuvieron una mayor circulación 

de sus e¡emplares. 

De carácter informativo eran en la capital La Voz de México, El Tiempo, El 

Nacional y El Pafs. Estas publicaciones no por ser informativos dejaban de ser 

confesionales, estaban en contra de lo que ellos !!amaban e! periodismo neutro y 

buscaban conscientemente el"modo ca1ólico" de informar y comentar la no1icic. 

Entre ellos, uno de !os periódicos católicos más importantes de este periodo 

·fue La Voz de México (1870-1908), publicación que !ungió como órgano oficial de 

!cr Sociedad Cató!icc hasta 1875, pero que se constituyó en lo tribuna de !os 

cctólicos mexicanos, especialmente de los capitalinos. Diario político, cient:fico y 

99 Valcdés, op. cit., p. 162-163. 
100 Ceboilos '"las lecturas católicas ... ", p. 165. 
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!lterorio que tuvo como director y fundador a ~cfael Gómez. Este periódico era 

agreshro y en ocasiones hasta violento no só!o contra ¡os !ibera les y el gobierno sino 

tomb;én !levaba sus críticas a !os dérlgos; pretendía ser e! reducto de los 

conservadores. Fue un serjo opositor de El Síglo XffX '1 de E! Monitor republicano. 

El diario calólicc consultado para esle lrabcio iue El ííempc, ·lundodo y 

dirigido por Vicroriano Agüeros del 1° de julio de U 883 has'ia ei 3 de agosto de 

1912. Hlzo una oposición sis'temótlca e inteligente al régimeiT"'q se caroder¡zo por su 

prose~iiismo, contenido informativo y polémico. 

~doriano Agüeros nadó en T!akhapo, Guerrero en 1854 y murió en ?crfs 

el !! de octubre de 1911. A los doce años pasó a México, doocle estucli6 hasta 

obtener los lílulos de profesor de ins!rucdón primaria {1870) y abogado (1881). 

Destacó por su labor periodístico y literaria; desde 1871 envió colaboraciones a la 

prensa bcjo e: seudónimo de José. Posteriormente Don Anselmo de la Portma le 

acogió en La iberia como colaborador3 aquí publicó su primer libro Ensayos de 

IJ)osén. Escribió también en El Siglo X!X, que editó sus Dos Leyendas. Le s;guieron 

las Cartas Literarias y Confidencias y Recuerdos¡ otros de sus obras fuemn 

Escritores Mexicanos contemporáneos y la re::opHadón Arlfculos literarios. Dirigió e! 

diario El Imparcial (1882) y en iulio de 1863 fundó El Tiempo, además del 

semanario El Tiempo ilustrado. También se recuerda a Agüeros como editor de la 

BibHofeca de Autores mexicanos, conformada po~ 78 volúmenes y publicado entre 

1896 y 1911.100 

La actuación de Agüeros como puede verse se dio dentro del ámbito de las 

publicaciones conservadoras y católicos 1 evidentemente ero un católico convencido 

que mediante lo pluma se dio o la torea de promover y difundir el catolicismo. 

Agüeros podría ser el prototipo del periodista decimcnónko1 comprometido con 

ur.a doctrina y defensor de ella hasta el finaL A él no le interesaba cambiar la 

forma de hacer pericd!smo, como ocurría con Reyes Spíndoia, el quería conservar 

!o ya establecido. 

i':l
1Dkclonario Porrúa, t. 1, p. 49. 
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Su pub!icación: E! Tiempo, está considerado como uno de !os pocos diados 

independientes de este periodo que pudo resistir !os ~'"estricdones del régimen 

porfirista. De acuerdo con la dosificación ds Mor1ue¡ Cebo!los era un per~ódlcc 

representante del catoHcismo intransigente y moderodo era polftica, que aceptó la 

polítka de condiiadón. 102 

El Tiempo se pubHcaba diario excepto los lunes y los clfas siguientes o fiestas 

religiosasf con un formato tradicional de cuatro páginas, las dos últimas insertaban 

onundos; per;óclico bastante gronde: sus pequeños letras y columnas condensadas 

io hadan diffdl de leer. la suscripdón mensual costaba seis reales; o treinta y echo 

centavos amerkanos1 en la dudad de México: y un peso: o cincuenta centavos 

americemos, en !os Estados. 

En su redacción figuraron José Marla Roa Bárcena, Agust:n Rodríguez, José 

Sebastián S.egurap Monue; ?eredo, Francisco GuzméH"'if Tirso Rafael Córdova, 

Manuel Cabal!ero y Trinidad Sánchez Santos3 más tarde se incorporaron Francisco 

de P. Covarrubias, Francisco Montes de Occ y otros periodistas. 

De acuerdo con Henry Lepidus, 103 El Tiempo fue el primer periódico de 

México que erigió su propio edificio, e¡ cual ubicado en la calle de Mesones número 

61, se terminó en marzo de 1903 y se inauguró e! primero de enero de 1904. 

En cuanto o su contenido, privHegiaba los artículos de opinión o la noticio. 

Entre sus secciones se encontraban: Evangelio de hoy, Santoral, Directorio 

eclesiástico, E:d"ranjero1 Revista de la Prense, Por los teatros, Cablegramas, Notas 

de odualidad1 información locai y de los Estados¡ Biblioteca de Autores mexicanos1 

Anuncios, Crónica científica, Notas de la Semana, Notas de Cabildo y Gacetilla. 

También publicó novelos por entregas de clásicos franceses y algunos mexicanas. 

En genera! los artícu!os de El Tiempo estaban dirigidos a lo población 

católica mexicanaJ que ero !a mayoría, buscaban hacer proselitismo de su doctrina, 

?remover sus principios y religión, daban ia pauta de cómo debía ser e1 

?02 Cebo11os. El catoliciSmo soeíai ... ¡;;. 82. 
103 lepidus, op. cit. p. 436. 
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comportamiento mora~ y socid de los lecrores1 cosa que r.c ocurrfa con E! imparcial 

ni con EJ Universal. Valodés caradedza a El Tiempo como: 

inflexible pero con mucha ql!letud y dignidcd. Le anima siempre 1a pasión de 
su dodr1roa 1 pero no es obstáculo a las iibertadesu puesto que las Fomenta con 
todo valor censurando a! régimen porlirista no únicamente por !os obS"~ácuios 
que pone a¡ desarrollo de le religión; sino también po·r ias persecuciones a ia 
ciudadanía¡ por su falsa moral y por sus designios de una economía 
monopolizada y e:ldranjerista.104 

Por medio de sus c:rtkulos El Tiempo hado un ataque dh·edo a doctrinas como el 

liberalismo y el positivismo y. por supuesto! a los diarios lAbero!es. No escatimaba 

espado para poner de manifiesto las lfal!os de estas doddnas. Su ataque constante 

a¡ !iberaHsmo se ve reflejado en los artkuíos de suicidio que induyó, porque Ef 

Tiempo, además de~ proselitismo religioso, tenfo como objetivo educar a !o 

población~ educación que, según sus íedcdores~ se habfa entorpecido al quitarle o 

!a religión católica el controi y ponerlo en monos da ios liberales. 

Puede considerarse ':! El Tiempo una publkcdón que gustaba de entab!aü 

polémicas con sus contemporóneos. Mediante su sección 1'Revista de !a prensa~', 

comentaba las noticias que aparecían en ios otros diarios1 comentario que se 

converHa en agudas crítkas, censura o oprobadór. según eJ diado de q:Je se 

tratase. Aqui apoyaba a sus compañeros de lucha como La Voz de México y 

censuraba a El imparcial o La Patria. 

El Tiempo, como los otros diarios de la época, presenció el cambio de! 

periodismo 1radidonol al modemo1 pero o diferencia de El Uníverso{1 era muy 

conservador y querfa seguir con el tipo de periodismo doctrinario y polémico que se 

desarrollaba antes de la llegada de El Imparcial. Su actitud no fue la de querer 

modemizcrse1 sit1o de rechazar todo oquel!o que tuviera que ver con noticias o 

escándalo. En consecuencia e! principa¡ blanco de sus ataques fue E! fmporcioi. 

El Pafs~ otro cie los periódicos que representaban o! catolicismo1 fue fundado 

por T rinidcd Sánchez Santos el primer día de enero de 1899. Se caracterizaba, 

104Vo1cdés, op. cit. t. 3, p. 163. 
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según sus propias pa!obras, por ser popular, independiente y barato. Era un 

periódico ¿'social" en el sentido que los cató!ícos mrlitantes daban al término1 por 

el~o debía atender !os problemas de moralidad y salud púb:ka. 

El País vino a superar a El Tiempo y o La Voz de México. A El Tiempo lo 

desplazó por sus tendencias ccnd!iadoras y por !a a~ianzo que hobfa hecho con ios 

grupos !iberal-conser.~adores; a La Voz ia superó pues pretendía agilizar ia 

discusión pesada y académka que caracterizaba a ese periódico e intentaba dar un 

lugar destacado a la noticia. A este respecto fue enconado competidor de El 

Imparcial. Ambos eran parecidos: se vendían a un centavo: dobon lugar preferente 

a lo noticia y ai reporler, sólo se diferenciaba en !a cuestión re!1giosa1 ya que El Pafs 

se reservaba el derecho de criticar kas carencias del régimen en io que se refería a 

asuntos sociales y religiosos. 

Este diario católico nadó también con la consigna de destocar y atacar los 

problemas sociales que el progreso materia! no sólo no solucionaba, sino que 

complicaba aún más. Esta caractedstka le dio una filosofía muy peculiar en el 

periodismo mexicano¡ ya que se encargó de asentar !a cuestión soda!. Difundió el 

pensamiento social caTólico; pugnó por un aumento sa(aria! a los tranviarios, por el 

descanso dominical, por la urgencia de sacar a los jornaleros, peones y 

campesinos de la miseria y por la urgente necesidad de que se asociaran los 

trabajadores mexicanos o~ estilo en que lo proponía la Rerom Novarum. Exaltó la 

figura de león XIII y habló de la Iglesia como única mediadora en la "cuestión 

sodal"3 clocó o! sodalism03 !ibera!ismo anarquismo y a las iogias. Desapareció en 

agosto de 1914. 

Cebal!os en su artículo 11Las lecturas católicas: cincuenta años de literatura 

paralelo. i 867 -1917"105 cito una gran diversidad de publicaciones católicas. Esta 

diversidad obedecía1 según el autor1 al intento católico de ofrecer una alternativa a 

!a prenso odversa 1 tratando de responder con sus propias soluciones a los 

problemas r:1exicanos. 

1as Vid, Cebo!los, "las lecturas cató!icas ... ", p. 165. 
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Aunque todas las publicaciones ter.fa:'l en común el ser catóUcas~ lo situación 

cambiaba cuando se elegían !as opciones sodopolftkas. Ya en los años 

inmediatamente posteriores a 1891, frente a lo crisis económica y po1ftica de1 

momentoq El Tiempo y La Voz de México disp:..~taron acerca de ia partkipadón 

electora! catóiica. Mientras e~ ¡primero era parridario de ella y de 1a Rerum 

Novarum, el segundo se otenia o un decreto episcopo! de i 875 que prohibia toda 

polithwci6n de los católicos. 

Una diferencia más entre las publioociones periódicos católioos se ve en ei 

número de lectores que pudieron haber tenido. Al respecto Henry lepidus dta que 

los diarios cató¡lcos se ~efan ampiiamante er. México y que oigunos de ellos como El 

Tiempo y El Pafs1 tuvieron exl'ensa difusión; el primero antes de 191 O y el segundo o 

partir de esa iecha106
• La Voz de México desapareció en 1908 y cuatro años 

después, Eff Tiempo. Su desaparición se atribuye ai exitoso desarrollo que tuvo El 

Pafs, que logró ei apoyo de diversos sectores cc:!tólkosf como por sus famosos 

reportajes y su aguda crftica poHtica.107 

El Diario del Hogcor 

Otro de ~es periódicos independientes más importantes de! porfiriato fue El Diario 

del hogar. fundado por filomeno Mala el 16 de septiembre de 1881 y publicado 

hasta el 30 de junio de 1912, era conocido como ''El periódico de las familias 

(aunque no de las católicas a ultranza, por sus ataques al catolicismo) y como e! 

"diario de los frijo!es", por las recetas cie cocina que publicaba. De carácter !ibem!a 

independiente y antidericoi fue también uno de !os más perseguidos por el régimen 

de Díaz. 

Su fundador y director, filomeno Mata3 fue un des1acodo periodisfa que 

nadó en io hacienda de Carrasco., San Luis Potosí en 1845. Moestro en la capital 

de su estado, en 1865 se trasladó a la ciudad de México y colaboró en El Monitor 

106 lepidus, op. cit, p. 170. 
107 Foro Cebal!os ei ~iempo de moyor influencia scciopo1f1ico de lo gran prensa coi6lico sucedió 
entre 1910y 1914. "los leduros cat6lkos .... ", p. 180. 
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Republicano y La Patria. Fundó El Suiragio J..Jére, El Cascabel, La Hola Eléctrica y El 

MonHor Tux!epecano. En 1878 se publicó su Anuario Universal, especie de guía 

para viajeros, comerciantes e industridesQ publicado por varios años. En 191 O 

apoyó la candidatura de franciscc i. Mcdsro a ~a Presidenda de io República. 

Después de ser encarcelado varias veces y decaída su salud, Mata mtrió en e! 

puerío de Verocruz. en ju~io de 1911.108 

El Diario de! hogar nadó con ei propósito de poner en drculardón un diario 

apoiítico que se ocupara de asuntos ligeros como !a moda y ia codna. Su primer 

lema 114Diario de las familias1
' 1 resume ei carácter doméstico adjudicado e indica el 

Yipc de público ai que quería d¡rigirse; o una dase media i!ust-ada. En un principio 

Mata apoyó ¡a revdución tuxtepecana y el gobierno de Diaz1 pero después de sus 

reelecciones; se convirtió en uno de sus más enconados opositores tomando como 

medio de expres!6n su periódico. Ast el diario se constituyó en una tribuna contm e! 

porfirismo. Florence T oussaint menciono que el Diario del hogar 

En sus inicios1 fue testigo de la evolución del gobierno hacia !a dictadura y 
protagonista de un vira¡e que lo llevó a convertlrse1 después ele 1888, en une 
de los periódicos liberales de oposición más ·tenaces v combativos de !a 
época. Hacia fines dei porfiriato se volvió refugio de periodistas y de 
periódicOs perseguidos. El Hijo del Ahuizote y Regeneración fueron varias 
veces impresos en sus talleres. Las ideas revo!ucionarias quedaron 
consignadas en sus columnas y !os abusos de la autoridad denunciodos. 109 

A partir de 1888 suceden cambios en ia iínea editorial de! periódico. Su fundador 

sufre el primer encarcelamiento y con ello Mato comienza o considerarse como 

defensor de otros periodistas reprimidos. Hada entrevistes y pub1kaba notas sobre 

redactores que caían presos. En el editoria! se comentaban sucesos poiíticos y 

económicos del país en un tono mucho más crftíco. Esto traio como consecuencia 

que Mato fuera perseguido por Díaz y encarcelado en repetidas ocasiones: además 

de ser despoiado de su imprenta. 

103 Diccionario Porrúo, t. 2. p. 1797. 
lD'I Florence Toussoini'. "Diario del hogar. de io doméstico y lo oolíúco". En Revista Mexicano de 
ciendc:s pol/ticos y socio/es Año XXVIII, nueva época, no. 109 (iul.-sept. 1982}, p. "!03. 
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El Diario del hogar se publicaba ·iodos ~os días, exce¡:r~c los lunes, constaba 

de 4 páginas. Cambió vedas veces de formaYo pero predominó el tabloide. Tuvo 

amplia circuiadó~, r.o sólo en la capiCcd/ en donde se publicaba, sino ramblén en 

los estados de la Repúb!ka. La suscripd601 ·el mes costaba 75 cerriavosQ los 

números sueltos cinco y los números sueitos atrasados 1 O centavos. Ei diario se 

editaba en la Tipografía Literaria., propiedad de Filomena Matoq con dirección en 

BetlemitasJ número 8-

Periódico de corte tradicional y defensor a ultranza de !a causo libera!u 

publicó numerosos arHcu~os que man¡festabon una preocupación por los prob!emas 

soda!es que se vivían dentro dei territorio mexicano. En sus pógiraas da testimonio 

de acontecimientos hist6rkosQ de pugnas potftk:as, de movimientos sociales y de ta 

vida cotidiana de pafs. 

Pubticó diversas secciones enke ellas: Boietfn de! Diario de1 Hogar, Noticias 

de !os Estados; Ofkiat Cab¡egramas, Gacetilla, Agencio teatral de Manuel Castro y 

Comp., Avisos ¡udlda!es, Bolsa mir.erc1 Pa!k;uef Menú de~ #Diario dei hoga(1
, 

Miscelánea, Dentro cle tasa {conse¡os}, Tea1roleríos8 El Cobildo1 Sección Científica, 

literaria {que incluyó poemas y Cuento de! Día), Impresiones de la semana, Modas; 

entre otras. También publicó anundos en !a página ::uatro. Aparte de ics secciones 

mencionadas aparedán notas sobre 11conocimientos útiles: métodos para ¡¡mpiar 

lona, seda y algodón; y los hororios de diversiones públicos como teatros1
'. 

Publicó novelas por entregas entre las que figuraron Keraban el testarudo~ 

Los hi¡"os del Capitán Grant, Norte contra Sur, de Julio Verre; el señor ministro y E! 

tren ? 7, de Jules Claretie¡ La Condesita, de Octavio Feuillet; El cazador de tigres, 

de! capitán Mayne-Red; y Un drama de familia, de María del Pilar Sinues. 

Entre los redactores y colaboradores de este diario estuvieron escritores de 

gran prestigio como e! propio Filomena Mata, Manuel Palados, Guillermo Prieto, 

Juan de Dios Pezc, Agustín Arroyo de Anda, Vicente Rivc Palacio, Ignacio Manuel 

A!tamira!lo 1 Ángel Polo, Leopoldo Batres, Lliis Loro y Pcrdo, 1-lilarión frías y Soto, 

José T. C:Jé!lcr1 Agustín F. Cuenca, Francisco Lerdo, Luis Malonco, Lázaro PavÍC 1 

Francisco Gómez Flores, Ermi!o G. Cantón1 lnocenclo Arreok:l 1 Armando Morales 
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Puente, Rose Paiacios 1 Miguel Rodr{guez$ Jocqufn Trejo1 Clemen1e Yázquez, RdaeJ 

Nójero, Federico Gamboa y Frandsco Orfiz. 

El Diario del hogar tuvo como principios la defensa de ja ideología !ibera! y 

el ontirre!eccionismo$ denunció los abusos del régimen y pugnó por b ¡usticia soda! 

do 1a dese lrobaiadora. 

El Diario del Hogar se presenta como un diario opuesto a El lmparda! y o E! 

Universai, sus objetivos eran muy diferentes a éstos~ y con Ei Tiempo, io único que 

tenía en común era que ambos eran independientes y en sus páginas atacaban a El 

imparcial. Se opuso rotundamente o insertar más noticias de escándalo o noto roja~ 

de las que se incluían habitualmente en la se::dón de Gacetilla. 

La tradición y su compromiso de lucho, impedían que El Diario buscara ser 

un dlario moderno~ aunque al final se estaba adaptando oí nuevo periodismo, 

durante !os treinta y un años que se publicó io identifican como un diario 

tradicional y dodrincuio1 preocupado más por sobrevivir a los ataques de! régimen 

y por exponer sus ideas que por vender uno gran camicloci de ejempiares. 
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El SU!ClDIO EN l.A ii'RfNSA 

La prensa CJ tnales del siglo XlX empezó a publicar noticias que hadan referencia a 

!lemas poco desarro!lados en !as pubHcaciones de entonces, poco a poco fue 

obriendo espacies o notas sobre crimen, engaños: escóndalosu robos y suicidios. 

Sobre ei suicidio en particular se anunciaba que iba en constante aumento entre !a 

población capito!ina. A!gunos de los diarios más importantes de la capUal 

mexk:ana segufan los casos de suicidio con atendór:. Cabe señalar que no 1odos 

~os diados estaban de acuerdo con estas noticias, hubo una reticencia de algunos 

de eBos o publicarlas. 

lEn e! presente caprtuio se analiza ~a información estadística que se ob~uvo 

con lo revisión de los diferentes periódicos consultados: El imparcial; El Tiempo, El 

Universal y El Diario de! hogar. f! análisis se presenta básicamente en dos 

apartados: an el primero se encuentra ia información a escala generalu es dedru se 

ogrupan los dc1os de 1oclos !es diarios, posier\ormenie se analizo de monem más 

detallada !a información que aporta codo periódico. Además se busca estabiecer 

cuál era el lugar y espacio designado a estas notidas dentro de cada diario o 

Arúes de conocer cuáles fueron !os resultados estadísticos de !os cuatro 

d1arios revisados, conviene hacer una refiex¡ón de~ !nterés que cada uno de eHos 

tenía en publicar estas noticias. 

El interés por lo noticia 

Asf como coda uno de los diarios vinculaba al suicjdio con probiemas morales, de 

conducta, de credo e lncopacidad física, todos elfos tenían un interés propio y une 

preocupación í;)Or b publk.adón de noticias y jusiaír'.ente este interés f·.;e qulzá ¡o 

que def¡nió !a visión y scfución que marcaron para el mismo. 

E¡ interés de Ei !mpardai 

El Imparcial es uno de ios diarios consultados en !OS que más se encontraron 

notic:as sobre sulcidio durante el año de 1899. Su interés por este tema podría 

obedecer quizá a dos causas prl11cipoies. En p:-imer !ugar manifiesta uno 
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preocupación por e! incremento del suicidio. De manera recurrente tanto en los 

ortku[os generales como porlkulares, e! diario menciona que se está presentando 

un incremenfo del sukidlo, c:.;nque ¡amás ofrece cifras precisas para demostrar ta! 

afirmación. Cabe aclarar que esto no es exclusivo de! diario a que nos referimos, 

yo que todos !os diarios consui~odos señalan~ por ~a menos en una nota 1 e1 

incremento del suicidio". 

De manera frecuente se encuentran en E! lmparcia! expresiones como la 

#epidemia de suicidiosu. En uno de sus primeros artículos del mes de mano de 

1899 ~ titulado "la Epidemia negra. Suicidios y suicidas""110 señalaba que era más el 

escándalo y la publicidad creada hacia ei suicidio que íos suicidios que 

verdaderamente ocurrían y su supuesto aumento. En este orlkulo se cuestionaba 

qué tanto era una epidemia o si sóio era producto de !a prensa. Rechazaba la idea 

que se estuviera viviendo una epidemia y mucho menos causada por el 11progresou. 

Acepta que en la estadística el número de suicidios se habfa incrementado, pero 

esto se debía a que taMbién !a población iba en aumento. En e! artku!o se asegura 

que era posible predecir el promedio de suicidios que cado oño se llevarían a cabo. 

El suicidio era más un tema de alarma generada por los propios periódicos que 

una cuestión reo!, porque en todas !as épocas siempre estaba presente. 

E11los posteriores artículos El Imparcial no se va a ocupar de explicar que las 

causas del suicidio sean el progreso o la civilización, pero sí ahondará publicando 

más artículos sobre el mismo tema y aunque adara que no hay un incremento 

alarmante, continuará utl!izando !a palabra aumento, incremento y epidemia paro 

referirse a! suicidio. 

La otra causa que podría motivar a El Imparcial el introducir noticias sobre el 

asunto era por lo que ahora se Ha maría una estrategia de mercadotecnia: vender 

más ejemplares. De hecho, la mayoría de sus enemigos, lo acusaban de insertar 

notas amari!listos que atentaban contra !a moral y buenas costumbres de la 

· Algunos periódicos del momento publicaban cada semana ias esfodfsticas de mortalidad y el 
suicidio no estebo c.onsidercclo enh"e ellos. 
110 "Lo ep1dem1a negro. Suicidios y suicidas", Eí Imparcial, 23 de marzo de 1899, p. 1. 

113 



3. 'Et 5\JlClD\0 EN lA f'~NSA 

sociedad paro increrr.entar sus ventas. Ei incluir en sus primeras pk:mas noticias 

sobre crímenes y suicidios era algo que no se hada en la prensa tradicional; 

dedkor páginas ente:-os a normr !a noticia de! mome;,to no iba de act.:erdo con las 

ideas de otros o¡alriosu pero sí con ~o política de esi"e diario, en la que, 

defini'f'lvamer.te~ encajaba muy bien. 

No es difñcii pensar que la manera de desviar !a atendón de !os iedores 

sobre !os asuntos polfticos em introduciendo noticias sensadonans1ass ocupando 

con ello !as primeras plaroas. lo derto es que este periódico dedicó amplio espado 

a las noticias sobre oque!!os que se quitaban ~a vida. De hecho: genero!me5"J1e los 

·Casos que eran motivo da escándalo y tenían seguimierl~Cu se les dedkabo lo 

primera plana. El imparcial no discriminaba ei tipo de noticias que debían induirse. 

Si el suicidio de cierto personaje o un crimen posiona! ameritaba ocupar la primera 

plm10J 8 entonces se destinaba dicho espado para tal efecto. la sección de 

"gacati!la'} que fue mucho tiempo reservada para estas notidas aquf no ocupó un 

!ugar relevante pera su publicación. 

Sin emborgo1 dilucidar cuáles eran las razones para que este diario insertara 

estas noticias resultaría un tanto complejo. Podría decirse que cualquiera de estas 

causas es cieria 1 porque si bien a El imparcial te interesaba incrementar sus ventas 

y mantener el primer lugar como periódico de ia dudad de México y procuraba 

estar en buenos términos con el gobierno de Dfaz, en sus artku!os también 

manifestaba una preocupación por el fenómeno. Prueba de ello es que no sólo 

lntroduio fas noticias slno que también dedicó amplios arHcu!os pare analizar sus 

cavsas y !a forma de prevenirlo. 

En estos arifcu!os se pretendfa encontrar las causas generdes q-¡;e motivaban 

a !os individuos a cometer e1 suicidio. Dentro de una visión general o de conjunto 

puede decirse que para El Jmpardaf !os causas cbededcm a dos razones 

principales: por un !ado era la epidemia que se estebe viviendo por el fin de :siglo y 

en segundo ~érmino por los problemas emodcnalesu que entendidos er. sus 

términos1 eran más problemas psicológicos y de desequilibrto mental de los 



3. EL SUlC\010 EN l.A P:<eNSA. 

individuos que lo cometían. T amblén se ocupó dei suicidio en los adolescentes y en 

las mujeres, a les cuales les concede por lo menos un articulo. 

El inlerés de El Tiempo 

las ka-tendones de E! T!empo sen más daros que las de El Jmpar-dal. En primer 

lugar este diario apoyaba la doctrina del cotolicismo1 ei cua~ censuraba y 

excomulgaba a los suicidas, para esta religión un suicido estaba condenado al 

jnfiemo y su alma ya no tenfa ninguna posibilidad de saivodón. Es por eHo que e! 

periódico no estaba de acuerdo con induir noticias sobre suicidio o cualquier otra 

nota que sonara a escándalo como crímenes, robos, etcétera. Este es su posición 

respedo a !as no~idas, pero cabe señalar que sí incluyó ortku!os que podrían 

!tomarse de reflexión, es decir, que provocaban en el lector dudas sobre ia 

conveniencia o no de leer :1otidas amoril!istas. 

Otro punto importante de subrayar es que los arlkuios de El Tiempo servkm 

de excusa o pretexto poro atacar a la prensa que sí deba prioridad a este tlpo de 

noticia como El !mpardaf o El Mundo. El concepto de prensa que ambos dia:-ios 

manejaban era muy diferente. 

Pero quizá el obietivo prindpa! de E! Tiempo no sea el ataque a la prense 

que los redactores denominan de .... a centavd'1 sino !a crítica aguda que se hada al 

sistema posltivis)a y al es'10biecimlen1o de la educación laico en los escuelas 

oficiales. A este respecto, ei objetivo principal, cuando se incluían los artículos (no 

noticies) era desvirtuar e! método de enseñanza en 1as escue!as1 probar que la 

educación estaba resultando equivocada y que por lo tanto, la sociedad poco a 

poco abandonaba 1os valores morales que se le habían inculcado y el ejemplo más 

doro de ello era e\ incremento det suicidio. 

El Tiempo, !o mismo que El Imparcial, tamb:én manifestaba una 

preocupación por este problema que crecía: día con dfa, pero su preocupación era 

más de tipo moral: !a fa!ta de creencias es lo que provocaba el suicidio_. había que 

volver o ia educación relig¡osa que antes de las ieyes de Reforma se tenfa 'f se 

!levaba con rigor. 
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Un interés más se encuentra en le partidpación que El Tiempo deseaba tener 

en lo resolución de problemas socialesu en el capitulo uno se habló del catolidsmo 

soda~ como una tercera alternativa; frente a! ¡¡beraiismo y a! soda!ismo1 paro 

resolver los problemas que se presentaban en e~ fin de siglo. la prensa católica 

ClCmp!ía la función de ser portavoz da es~·a postura y ademásc como señalo 

Gonzóiez Navarro, porque: 

la ñgleslaq yo que ie estaba vedado ia acdón político0 utilizó lo critica soda! 
como un modo de hacerse escuchar sobre problemas que preocupaban a lo 
generdidad del pai"s y de hacer sentir su influencia además esta crítico socia! 
daba un pre1exto pera ejercer ia c:ríHcc polttk:o8 dcdrinc;kd y peiSona\ y 
consideraba que era más capadtada que la autoridad laica para dar 
soluciones o estos problemas. En fin lo iglesia ca~ólica se sentía más libre para 
opinar porque no tenía la responsabilidad que tiene un gobierno y porque su 
filosofía parecería como hecha para entender estos problemas". 111 

ti Íl'll®réo de IEIIJnivernal 

El interés de fí Universal es ·1odlavía menos daw que e~ mostrado por los diarios 

anteriores ya que1 aunque muestra una preocupación por los probiema sociales 

generados en la ciudad de México, no se mete a fondo a analizar sus causas1 por 

!o menos en el caso de¡ suicidio. Su interés se refleja sobre iodo en los primeras dos 

páginas y en el editorial que generalmente versa sobre temas como la higiene, el 

drenaje, e~ alza de artículos de primera necesidad., !a prostitución, !os saiariosu !os 

impuestos públicos~ los occidentes de trabajo, etcétera. 

Publica muchas noticies de suicidio pero su intención es meramente 

informativa, sólo le interesa dar a conocer que e! suiddio se está incrementando 

mediante la exhibición y noticia de casos concretos. Muy pocos son los artkulos de 

on61isis. De hecho, este cuestión la dejo de lado y se concentro más en informar a! 

público lector de !o que ocurre. Su interés no es mora! ni religioso como en el caso 

de El Tiempo, pero sí coincide con El !mparciai en dar más impulso o !e noticia y en 

particular a !o nota roja. El objetivo también cq!.lí es vender más ejemplares1 

111 Gon:zález Navarro, op. cit., p. xxxli. 
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participar de! nuevo periodismo que se estaba desarrollando y competir con El 

fmparciai. La noticia de suiddio ocupa un piano importante en la publicación, 

aunque se ~e asignaba ur. espado muy o-eda.Jddo, coso que no pasaba ccn el diario 

de Reyes Spíndola. 

Es·¡o resulta coherente con lo que El Universal señalaba en su eiemplar del 3 

de odubre del año de 1899 y en e! que anunciaba una reforma a su diario tonto 

en su parte material como en !o irnteleduaL 112 

El Universal es un diario que se asume como liberal e independiente, 

motivo por el cuo~ criticaba a El lmparcia!1 censurando su coráder de 

subvencionado. lEsia es uno dlferenda fundamental entre ambos~ porque aunque 

¡os dos quieren dar prioridad a !a informadónu !o que no pasaba con el Tiempo, 

!os medios y apoyos que ambos tenfan eran muy diferentes. El Imparcial por una 

1ado recibía todo el apoyo gubemamentai¡ tenía medios económicos y reporlers 

que se ocupaban de ampliar y dar seguimiento a las noticias, er. cambio El 

Universal no 1enía las posibilidades de este primero y 1enía lo lim\tan1e de ser un 

diario independiente, sin los grandes tirajes ni la fama de El Imparcial. El Universal 

quería abarcar demasiado para ampliar su público y dar un panorama general 1 E! 

Imparcial también abarcaba mucho; pero sabía de qué noticias sacar provecho. 

No puede dejarse de lado que también El Universal coincide con los demás 

al hablar del incremento del suicidio y este hecho provoca la inclusión de noticias 

reladonodos con el tema. Paro ello se centra no sólo en los suicidios de la ciudad 

de México sino también menciona !os ocurridos en provincia y en el extraniero1 

situación que no era tan frecuente ni en El Imparcial ni en El Tiempo. 

!El interés de! Diario del Hogar 

A diferencia de !os tres periódicos anteriores1 el Diario del Hogar no tenía ningúr. 

interés en introducir noticias de suicidio. Por el contrar;o, estaba en desacuerdo con 

112 El Universal, 3 de octubre de 1899, p. 1 
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éstas y criticaba o todos !os diarios~ en parlku!or a f! Imparcial, porque le daban 

espado a r:o'lkias de noto rojaq que, desde su punto de vista lo único que 

provocaban era desvirtuar la misión de la prensa y sacar provecho del ma! ajeno 

tergiversando y aumentorndo ~o informadón a conveniencia del diado en cuestión 

para aumentar sus ventas. 

El interés del Diario del Hogar era que no se incluyeran más noticias de 

suicidio en lodo la prenso de finales de siglo XIX porque, desde su pun!o de vis!a, 

esto lo promovía en lugar de detenerlo y, aunque estaba de acuerdo con que este 

censurando cualquier noticio referente al tema. lo anterior resulta coherente con su 

política, pues al ser un diario de ia vieja guardia¡ dodrinarioq no aceptaba que en 

lo primera plana se incluyeran artículos sensacionalistas y se relegara al articulo 

político y de opinión. 

Es por eso que de todo~ los periódicos consultados, es este último en el que 

menos se encuentran noticias de suicidio. 

DE CÓMO ABORDAN lAS NOTICIAS 

Estadisticºs generales 

El !o!al de artículos revisados en E/ Imparcial, El Universal, !El Tiempo y El Diario del 

Hogarfue de 372. En el cuadro 3.1 se sintetizó, de manera general, la información 

que se obtuvo de los cuatro periódicos revisada.sf en él se puede ver que se 

incluyeron todos les artículos que se referían de manera ¡mplícita o expiícita a! 

suicidio, es decir, los artículos de análisis, de u revista de la prensa" y los de noticia. 

na 
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Cuadro 3.1 

1 
T01 Al DE ARTiCUlO$ PUBUCADOS EN El AJ\10 DE i899 POR lOS D!ARiOS: EL 8MPARCIAL, 

EL TiEMPO, EL UNIVERSAL Y EL O!ARJO DEL HOGAR. 

a El.DlAAIO ~~~n: !MPAAC!Al gEl. Ti~ El. U~ iCI'ElWOGM ñcutos 
Mlcu!os de análisis 18 14 3 7 42 
Artlcu!os de iRsvi:SW de ia Prensa o 21 o o 21 
Artic:u!os de infu:maci6n o noticia 127 28 142 ,. 309 

Casos de suicidio 100 25 116 14 266 
Articulas de seguimiento 18 1 27 o 46 

r otai oa articuios ... •• .... "' 372 

En la figura 3.1 se muestra lo estructura general de los artículos de suicido 

revisados en los cuatro diarios durante 1899. En ella se aprecia que predominan 

los artículos de información o noticia con el 83 % del total, ie siguen en importancia 

!os de análisis con el 11 %y finalmente los de nrevista de lo prensa" con e! 6%. 

Lo antedor nos indica que !a mayor parte de los diarios preferían publicar 

noticias o casos de suicidio y no artículos de análisis que mostraran sus causas, 

motivos., teorías o prevención del mismo. En jgual s¡tuadón se encuentran los 

artículos de "revista de \a prenso" 1 publicados únicamente por El Tiempo, \os cuales 

cuestionaban la veracidad de la información presen·fada por otros periódicos en lo 

que se refiere al suicidio. 

De igual forma, en la figura 3.1 se aprecia que del tola! de articulas de 

información o noticia (309) un 85% corresponde a casos de suicidio., es decir, una 

noticia presentado por primero vez que aborda un hecho concreto de suicidio y el 

15% restante corresponde a noticias de seguimiento, aquellas que hacen referencia 

a una registrada con anterioridad. En general las noticias con mayor seguimiento 

fueron los suicidios pasionales y los de extranjeros, como son los casos de Marcelo 

Santour, o la Viuda Dupin 113
• A éste último se le dio seguimiento prácticamente en 

todos los periódicos, es quizás el casa más sonado aparte de! de une joven 

llamada Sofía Ahumada114
, pues en total se presentaron 10 noticias que hacían 

referencia a él. 

113 Vid. Apéndice. 
114 Vid. Apéndice. 
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Figura 3.1 
ARTÍCULOS DE SUICIDIO REVISADOS EN EL IMPARCIAL, EL TIEMPO, EL UNIVERSAL Y EL 

DIARIO DEL HOGAR EN EL AÑO DE 1899 
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Además de los hechos de suicidio arriba mencionados se le daba cobertura 

sobre todo a los dramas de amor: a los suicidios de personas famosas o 

ccaudoladas 'fa !os que escandalizaban o !a sociedad. 

Cabe mendoi1or que cada periódico tenía un interés particular por el tipo de 

noticias a los que les daba seguimiento así por ejemplo, fE/Imparcial y El Universal 

leníon poliiculor preferencia por los suicidios ocurridos en hoteles de la dudad de 

México: por los dramas en donde los protagonistas eran dos amantes que se 

privaban de la vida por no poder realizar su amor. El caso de un doble suicidio 

ocurrido en el Hotel Viena es un eiemplo de !o anterior .115 

Oiro de sus temas favoritos eran los suicidios de gendarmes. Curiosamente 

El Imparcial reproduce un considerable número de casos de gendarmes quef 

hastiados de vivirr intentaban y algunos de ellos iograron, suicidarse. Entre 

gendarmes y oficiales del ejército se registran 11 casos. En ias noticias que se 

ofrecen se dice que los gendarmes seguían e! ejemplo de sus colegas y que por ello 

recurrían al suicidio. Por supuesto, la mayoría de los gendarmes se suicidaba con 

armas de fuego. 

Los suicidios de !a gente importante o hijos de ésta también eran casos que 

obligadamente ia prenso reseñaba y o los cuales se les debo seguimiento. 

Personajes con cierto status social como políticos, hacendados; prósperos hombres 

de negocios, etcétera, eran objeto de frecuentes noticias. 

Es importante destacar que, de las noticias que tenían un seguimiento en El 

imparcial se hadan historias bien narrodasu cuya descripción se hacía paso por 

paso, y lo que los reporlers lograban indagar ero transmitido, casi integro, a los 

lectores; sobran los ejemplos de suicidio por amor o decepciones amorosas; o el 

caso de sujetos alcoholizados que intentaban privarse de la vida. 

115 Vid Apéndice. 
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Eí Diario del Hogar y El TiempoJ por o1ra parte, casi no tuvieron r.oticias de 

seguimiento, pues como ya se mendonó1 en el caso del primero su política esiabc 

orientada o conocer más a fondo el fenómeno por medio de debates periodísticos y 

en el segundo se les !rotó de incluir lo menos posible. 

En otro sentido, aunque !os datos se presentan de manera conjunta1 !o 

estrucrura de los artículos no es igual en todos les periódicos a como se señaló líneas 

arriba1 cambia en función del interés 'f del enfoque que tenía cada uno al 

presentar el hecho. De esta forma, El Imparcial es el diario que liene una estructura 

de artículos mós similar a la presentada en el conjunto (ver figura 3.2). 

El Universal par su parte, presenta el mayor porcentaje de artículos de 

noticia o de información (98%). Es evidente que este diario daba prioridad a las 

noticias y no a los artículos de aná!isis1 asi lo demuestra el hecho de que casi a! 

20% de el!as se ies dio seguimiento, es el periódico que mayor proporción de 

noticias de seguimiento presenta y el menor de artículos de análisis1 sólo el 2.0%. 

En cuanto a El Tiempo3 se podría decir, que tiene una estructura más 

equilibrada y orientada a proporcionar anólisis del fenómeno: pues presenta e! 

menor porcentaje de artícu!os de noticia {44%), mientras que el i 9 % de sus 

artículos son de análisis y el 37% de revista de la Prensa (figura 3.2). 

De los periódicos consultados El Diario del hogar fue el que menos noticias 

de suicidio incluyó en el año de 1899, se encontraron solamente 21 artículos1 de 

ios cuales el 66.6% corresponde a artículos de información o noticia y el 33.3% 

pertenece a artículos de análisis (e! mayor porcentaje de éste tipo}. Es el único 

pariódk.o donde no se presentan artkulos de seguimiento. 

Por otra parte, no todos los periódicos aportaron la misma cantidad de 

artículos y de noticias en el estudio, por ello se construyó la figura 3.3 en la cual se 

muestra de manera más esquemática ia participación de cada uno de ellos en el 

total de artículos revisados. De esta manera se obtiene que El !mparcia! y El 

Universal son los diarios que mayor porcentaie de artículos y noticias de suiddio 

incluyeron durante 1899, ceda diario aportó el 39% del total, le sigue en 
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Figura 3.3 
PARTlCIPACIÓN DE CADA PER!ÓotCO EN EL TOTAL DE ARTÍCULOS DE SUIC\DlO 

REVISADOS EN El AÑO DE 1899. 
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3. El SUiC!DlO t:N 1.A PRENSA 

imporlancia EJ Tiempo~ con el 16% de artkulos y por ú!rimo se encuentro El Diario 

del Hogar con solo el 6%. 

En cuar.i·o a !os artículos de oná~isis se observa que El Imparcial tiene !a 

pdmacfa con ei 44% de! tota1Q seguido por ff Tiempo con el 34%, en con¡unto estos 

diarios aportaren e[ 78% de dichos artículos. 

Esto significa que estos dos úitimos mostraban una preocupación reai por 

!mtor de eráender !os trenómenoz asociados ol suicidio§ !e que no sucedfa con E! 

Universaiu e~ cualQ como ya se señaló# se ocupa de induk prindpolmente artículos 

de información o notida: no de análisis, as! el 46% de és?os fue aportado por di~ho 

periódico. Lo mismo sucede con [os casos revisados y con eí seguimiento que .se ~e 

daba a ésto.sq pues del to·tal de articules publicados que tuvieron seguimien~o 

durante 18991 d 59% pertenecieron o El Universal, es decir, es el dia:io que mayor 

continuidad le dio a sus notic~asu contrario a El Diario deff Hogar, que r:c le da 

seguimiento a ninguna noticia publicada {figura 3.3). 

ARTÍCULOS DE INFORMACIÓN O NOTICiA 

Una vez mendonada ia es1ruduro y la portlcipadén de coda diario en el 

total de artfculos de suicidio revisados se procederé a analizar !as diferentes 

var\ables que conforman los ortícuios de informadón o no~\dau pues los artícubs 

de ar.á!isis y revis1a de !a prensa se induyer: en ofro apar7ado. 

Datos generales de !a noticia 

Fecho de publicación 

Cor: e! fin de saber cómo se comportó el fenómeno del suicidio temporalmente 

dumnte i 899, se decidió agrupar la lnfo;madón por mes, de esta manera se 

obtuvo !a figura 3.4. 

En e!la p~..,;ede observarse que el mes con mayc;- número de r.oticias de 

suicidio fue ¡un!o, pues se pubkaron 48 a:if::;,;los, Jo que representa el 12.9% del 

~otal. Lo cnterio:- obedece a que er.. e! úHimo día del mes de mayo ocur;¡ó el 
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Figura 3.4 
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Articulas de suicidio publicados por cada periódico 
en un mes durante 1899 

Mínimo Máximo Promedio 

E/ Imparcial 3 21 12 
El Tiempo o 12 5 
El Universal 5 29 12 
El Diario del Hogar o 6 1.7 

Total de artículos 16 48 31 

-------

Total 
145 
61 

145 
21 

372 

j Promedio <>31 j 



3. EL SUJC!DlO EN !.P.. PRENSA. 

suicidio de Sofía Ahumado, !o que desencadenó que en la maycrfc de los diarios 

capitalinos se pub!ircoran artículos relacionados con este tema. 

Mases después? y conforme se acercaba e~ -Rn de sig!ou se pub!;c6 una gran 

cantidad de artkubsu e~ último trimestre del año {odubre, noviembre y d1dembre} 

concentró poco mós de lo tercero parte de los artku1os (34.1 %)o 'fn esta época se 

publicó e! mayor porcentaje de artículos de suiddio0 aún más que en los meses de 

abd!u mayo y jurniou donde en conjn.mto se presentaron suiddios que acapararon la 

atenció01 de !a sociedad o::apita~¡na de finales del sig[o X!X. Como ya se mencionó} 

en el caso especifico de Ei Universal, el periódk:o cambio de ndmlnis1wdón y con 

eHo se ie intentó dar un nuevo glro,, se induyero111 más :no~k:ias que captaran !a 

atendón die ~os !ectores y las notas que resultaban más atractivas eran justamente 

~as de suicidios y crímenes. 

Opuasto o lo on'íerior u eí '!erc.er trimestre del año es ·et que mePor porcenta\e 

de artículos presente (15.9%}. Después de! interés mostrado durante junio, en los 

meses subsecuentes} julio y agosto8 se presenta una caída impresior.ante en !a 

publicación de este tipo de noticias en foclos los periódicos. De hecho julio es el 

mes con menor número de artfcu!os incluldos en e! año, solamente hubo 16, cifra 

muy inferior a[ promedio mensual que fue de 31. 

Sin embargo, dicho comportamiento difiere de periódico en periódico, como 

se observo efl e! cuadre 3.2 E! Universal es e! diario que mayor número de artículos 

inch.~ye en un mes (29 en diciembre) miern'ras que El Diario de! Hogar !lega a 

pwbticar como máximo 6. 

El Tiempo en realidad publicó muy pocos artkulos, de hecho de enero a 

mayo de! año de 1899 sólo notlfkó el caso de 3 suicidios y de junio en ade!cnte es 

que se ocupa más de estas noticias, porque es a partir de este mes cuando 

empiezan a generc:rse las polémicas er: tome a este fenómeno {ver figura 3.5). 

Como ya se :-r:endon6, Ef Tiempo y El Diario del Hogar criticaron ia exces¡va 

pt.:blicación de artk1Jlos de suicid:o, por 1o cual proc.;mban induir ~ocas noticias o 

en úliimc :nstanda no ¡nóJ1rlas1 contbuc11do c:sr c:or. su !bea conservadora. 

!nclusive iiener; meses sin publicar noticias de su;c:Jdio, 1o cual se refleja en e1 
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3. El SUCJO!O EN lA PRENSA 

promedio de artículos de cada periódko, pues mientras éstos induyeron en 

promedio 5 y 1.7 orlku!os por mes, resped~vamente1 El !mpardal y El Universo! 

publicaron 12 !ver cuadro 3.2). 

El lugar y espacio de las noticias en el periódico 

Este rubro es uno de los puntos daves en el anólisisr porque el \ugcr y espado que 

uno noticia de suicidio ocupaba en el periódico permjte conocer la importando que 

se ie dlaba al fenómeno en general y e coda caso en partkular. 

periódico m1smo y de 1a importando qiLle éste tl.lv¡em o pudiera ~legar e ~ener. 

E! espacio que ocupO coda noticia en e! periódico puede apreciarse en el 

cuadro 3.3, era el cual se presenli'o lo lnformodón total y desglosada por periódico. 

Cabe destocar que~ el espado m!nimo en uno nctida fue de una !fneag e! máximo 

de 168 y e! promedio de ll'neas por notkia fue de 1 i .8. Sin embargop esta 

lnformadón vorra de acuerde corn e! periódico. 

El !mporcia! es ei diado que mayor espado promedio dedicaba a las noticjas 

i 6.2 lrneas0 !e siguen en importando El Diario del Hogar con 11 y los que están 

por debajo ds~ promedio son Ef Universal con 9 y El Tiempo con 6.4 !fneas por 

noticia. 

De manera genera~ puede dedrse que de ¡as 309 noticias de suicidio 

registradas, el 33. 6% ocupó un espado de 1 a 5 líneas y el 30.0% de 6 a 1 O (ver 

cuadro 3.4). Esto significa que más cie! 60% de les noticias de suicidio publ:cadas 

tenían una extensión menor a 1 O líneas, lo cuai confirma, como ya se había 

mencionado, que una buena parte de !os casos de suicidio no proporcionaba la 

información suficiente tanto del suidda como de !a circunstancia en que había 

ocurrido1 sóto se daba a conocer ia note con algunos pormenores. 

En contraparte solamente el 5 % de los noticias ocuparon una exten.sió:-: 

mayor a 31 !fneas (un poco más de una cucrtil!a) 1 fueron !as noticias que mayor 

¡:-npacto causaron a [a sociedad y con mayor seguimierdo, por tal rozón se trataba 
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3. EL SU!CiD!O EN !.A PRENSA 

de indagar Y- proporcionar hasia el más mínimo detalle de !o ocurrido y de la vida 

del suicide. 

Este comportamJento es slmHar en todos !os diarios estudiados1 excepto en E! 

Imparcial, pues sus ortícu!os son más variables en cuanto a la e:densión. Ei 44. i% 

de sus artículos ocupon run espacio menor a 1 O [[nea:s {porcentaie muy por daba¡ o 

. de ios otros periódicos y del promedio total), asimismo el 26.8 % tiene .una 

extensión de 1 "J a 15 líneas 'f cas: el 8% de !as noticias pubijcodas ocupa un 

espado mayor o 31 (cuadro 3.4). 

que El !mpardalu ambos presentan diferencies significativas. la más relevante es !a 

extensión que cada uno de ellos dedica a sus no~idas, porque mientms que Eff 

imparcial da un amplio seguimiento a !as noticias y ~rata de Uegar al fondo de cada 

caso explicando ios detalles del mismo, El Universal sólo se refiere a los casos de 

una manera rápida sln ocuparse de indagar más acerca de éstos, su información 

es más superlkiai y por '~o 1cnro los líneas que. dedico a sus noticias ven a ser 

considemblemenle menores a las de El Imparcial. En El Universal el promedio de 

líneas por noticia es de 9 (cuadro 3.3), mientras que en El Imparcial es de 16.2. Del 

mismo modo el 7 6% de los artículos del primero tuvieren una extensión menor a 1 O 

¡fneas {cuadro 3.4), lo cual deml1estm la escasa información que proporcionaba. 

Por otro lado~ como ya se mencionó¡ presenta pocos artkulos de anólisisp lo 

que no sucede COT'I el diario de Reyes Spfndola, quien compenso las noticias que 

ofrece con expiicadones sobre el suicidio er. buena parie de sus editoriales. Es por 

ello que1 aunque cuantitativamente El Universal y el Imparcial er. apariencia son 

iguaíes, cualitativamente este ú1timo supera er. información, y con mucho, o! 

primero. 

En el caso concreto de Ellmpardal cuando una noticie despertaba el interés 

dei púb!ico1 se trataba de ¡nvestigar toda !a información posible referente a! 

suicida: sexo¡ dirección, estado civ¡J, ocupadón, situación financiera, forma de 

muerte y causas de\ suicidio. Lo noTicio pedía abarccr desde la información básica 

de la vfctima hasta !os detalles más minuciosos de su vida, induyendo la reladón 
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Cuadro 3.3 
ESPACIO MINIMO V Mi\xiMO QUE OCUPARON LAS 

NOTICIAS DE SUICIDIO EN LiNEAS 

Peri6dico Mínimo Máxlm-º- Prome!_!~ 

EllmparGJal 2 168 16.2 
El Tiempo 2 17 6.4 
El Universal 1 74 9 
El Diario del 
Hogar 2 53 11 

'Total 1 168 11.8 

--· 

cuadro 3.4 

----;cN;;;O,;;TICIAS ClASIFICADAS POR DIARIO CONSUL TAOO, SEGUN El ESPACIO QUE OCUPARON EN LINEAS 

Rar19os en---------~-------.------- El Diaria del 
línftas -:.~rcentale El lmp~rclal.* Porcentaje El Tiempo" r- El Univarsal" Poreen~~" Hogar"' 
1=5 
6--iO 
11-·15 
16··:W 
21· .. 25 
26··30 
31--40 
41-.. SO 
> 60 

Total de 
noticias 

24 18.9 12 
32 25.2 10 
M WS 2 
9 7.1 2 
8 6.3 o 
9 7.1 o 
1 O.B O 
5 3.9 o 
4 3.1 o 

127 100 26 

~ Número total de not1cias por periódico 

46.2 
38.5 
7.7 
7.7 

o 
o 
o 
o 
o 

100 

63 44.4 !) 

45 31.7 ¡; 
17 12.0 '1 
5 3.5 " 5 3.5 " 3 2.1 " 1 0.7 '1 
2 1.4 '1 
1 0.7 () 

142 100 14 

Porcanta e 
35.7 
42.9 

7.1 
o 
o 
o 

7.1 
7.1 

o 

100 

TOTAL . , ___ Porcont~ 
104 33.6 
93 30 
54 17.4 
16 5.1 
13 4.2 
12 3.8 
3 1 
B 2.5 
5 1.6 

309 'lOO 



3. EL SUIC!O!O EN LA PRENSA 

con su familia '1 testimonios de los mismos. la ubicación de !a noticio en el diario 

1ambién estaba condicionada ¡por su importancia. los casos más sonados podían 

ocupar !a primero plana, continuar er: ia segunda e incluso, si ere demasiado 

extensa~ terminar en la úlTima; además de darle un segulmiento en !os posteriores 

números hasia que el caso quedara conduido o bien ei periódico ya no juviera 

mayor información sobre éste. De ahf la indignación de ~os demás diarios, 

concretamente de El 1iempo y del Diario del Hogar porque se ocupaban planas 

que ames esi"aban reservadas para as1.mlos políticos o de discusión actual. 

los artículos de análisis siempre ocupaban las primeras pianes: lo que daba 

pie a otros diarios para inidar la polémica con respecto al suicidio, sobre todo El 

Tiempof que no perdía oportun¡dad paro atacar a El Imparcial y más si incluía 

noticias que consideraba atentaban contra la moral y las buenas costumbres. 

Una noticia ordinaria de suicidio generalmente se insertaba en la segunda o 

tercera ¡o!arna, pero es importante destacar que en E! !mparciai la noticia no es*aba 

!imitada a [e sección de IJ"Gm:etil!d' u diferencia fundamental con otros periódicos, su 

espado era mucho más amplio y una nota de esta naturaleza podía encontrarse en 

cualquier parte de~ diario. 

la extensión también dependía del interés que la noildc generara en e! 

púbiico, de !a información con !a que se contara y de los reporlers que siempre 

estaban atentos paro encontrar noticias que llamaran la atención del público lector. 

En El Tiempo la ubicación estaba condicionada y los noticias muy !imitadas, 

la gran mayoría de los artícu!os sobre suicidio se encontraron en la sección 11Revista 

de la prensa¡'. Sección que se dedicaba a comentar las noticias que día a día 

aparecfan en los diferentes diarios capitalinos; de esta forma surgieron grandes 

polémicas entre este diarlo católico y Ef Mundo~ La Patria o El Imparcial. A este 

ú!timo se !e hacían severas críticas las cuales ni siq<Jiera se ocupaba en contestar. 

Esta sección es importante para e¡ aná!isis porque a partir de ios artículos 

que otros periódicos sacaban sobre suicidio es que El Tiempo se fue interesando en 

la cuestión y dedicó amplias pionas a su análisis. 
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3. i:t SUiClOiO EN ~ PRENSA 

Cabe seña1ar que só1o an corri.::!dcs excepciones dedicó su primera plana a 

estas noticias, ~as cuales generalmente ocupaban ~a segunda o tercera página en 

un periódico que corostabo de cuatro" las noticias em:n escuetas, lndufcm pocos 

datos ele tos suiddos; en ~a mayor{a de !os casos se omitían los sdddios que 

acontecían ere [a cap¡tol o sus encabezados no aporedan de forma aparatosa como 

en Ef impcm::ioi slno simplemente como 1'Mueri'e r:apentind7 o algo parecido que 

remitüera a la muer're pero no al suicidio. 

A les articulas de anális~s~ c:on!"rairlo a las noticias;~ se les asignaba un buen 

número de Hneos, todo se res;umra o que O! El Tiempo no ~e interesaba k2 nc?ida 

siroo ~e censura del suicidio, su preocupación se centraba en ia c:onJservadón de ~e: 

reiigión católica y de !os valores moraies que e}dsHcm en ia sociedad. !ndusc er: 

varios de sus artkuics !legó a proponer :¡ue no se pub!icaran las notldas de 

suiddio, crímenes y robo porque atertabcn contra !e mora!. Pero el espado en Ei 

Tiempo ere asignado en función de qvé tmüo une noto periodística cortiribuyera a 

su objetivo prir.cipa¡: le defensa dei ccdo!ldsmo. 

El Universal no censuraba las noticias, al contrarie, las difundía~ !e 

interesaba mantener informado al ..público lectorr pero en muy pocos ocasiones 

T:adc seguim!ento de !as noticies, a menos que también fuera un suicidio muy 

sonado y escc:nda~oso y sobre todo, que contam con la información necesario para 

ello. A dife:-encia de !os otros dos diarios dedicó poco espado a sus noticias, las 

cuales únicamente se !imitaban a dar el nombre, la forma y causa de muerte, todo 

1o demás podíc or:1ltirse. 

Las notk:as de suicidio generalmente se incluían en !a página 2, en !a 

sección "gacetil!a", en !os {.'ca bies", en la sección ,por corred; y a veces en 10 

póglno 1. En ocasiones, sobre todo en los tres últimos meses analizados {octubre, 

noviembre y diciembre} indufa dos notk¡as por dfa. Cabe adamr que este se debía 

nc o que ocurrieron más suicidios en estos ~res "nSSes, sino q~.;e la pub\kacién 

cambió de director y se trataba de dode otra línea, más acorde con e! periodismo 

moderno, es decir: se ¡nduían más noticies cie "~oto roja'·". 
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3. EL SUICIDIO :EN lA PRENSA 

Vaie !a pena señalar que en E! Universal se encuentra una buena parte de 

notkias que tienen como encabezado '1muertes mlsteriososu:, !a noticia tiene el 

sigutente formc;to: dken donde se encontró e! cadáver, de quien era, st lo saben y 

señdar. que ei cuerpo se:ra trasladado a! hospital Juórez para saber qué provocó 

~a muerte. Estas no1idas no se induyeron en el conteo porque no afirman o dejan 

ver como causa de muerte el suicidio. Uama la atendór: el hecho de que a estas 

notkias no se !es do un seguimiento y tampoco se pubiica e! resultado de la 

autopsia ni dan !a causa de la muerte, únicamente ofrecen !a noticio y 1uego !a 

oivida~. Así como ocurría cor: las "muertes mis?eriosas:1 
u sucedfo io mismo con ias 

noHcias cle suicidio, "tenían importando en el momento pero no les interesaba 

darles seguimiento o determinar qué motivaba el suicidio en !os individuos, hay 

muchas noticias pero la mayoría son cortas e incompletas, con muy poco análisis. 

Por otro lado, aunque los pocos artícuios de análisis encontrados en Ef 

Universal ocupan la parte editorla!f kll información que brindan es muy escasa e 

insuficiente para valorar la opinión de! periódico en torno a¡ sulddlo,, además con 

relación a los arl'ícuios contenidos en El Tiempo y El Imparcial, éstos son 

considerablemente menores. 

Por lo que toca ai Diario del Hogar, !as escasas noticias de suicidio que 

publicó se indufon en !a sección "Gaceti!la" o en 04Cab!egmmas" 1 ambas ubicadas 

en ia: página des. Les artkulos de análisis si ocupaban !os editoriales y estuvieron el 

la sección "Boletín de! Diario del Hogal' y 11 Po1ique". 

Cabe adorar que, aunque este diario estaba en contra de !a publicación de 

noticias de suicidio, entre sus páginas no le quedó más remedio que induidcs, por 

lo menos aquetlas que consideraba relevantes o que tendrían algún lmpado dentro 

de !a sociedad. Pero en general las noticias eran muy breves y no tenían 

seguimiento,. en su mayoría, aportaban el nombre de !a víctima 1 la cause y forme 

de muerfe. 

De los cuatro diarios analizados e! Djario del h'ogar era e! único, aderr;ás cie 

El Tiempo, que todavía continuaba con el formato tradicional y distribuía las 

noticies en el lugor que durante mucho tiempo se le habíc asignado a la nota rojc: 
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3. EL SUICIDIO EN lA PRENSA 

la sección "Gacetilla". Esto se relaciona con el concepto que maneja de prensa, 

para el Díarío la prensa debía continuar como hasta antes de E/ Imparcial, dando 

prioridad a los aspectos políticos, sin soslayar el análisis y denuncia de los 

problemas sociales que el país tenía, pero estaba totalmente en contra de la 

publicación de noticias referentes a crímenes, suicidios y asesinatos. 

Información básica de la noticia 

En el cuadro 3.5 se presenta de manera sintética la información estadística de los 

artículos de información o noticia obtenida de los diferentes diarios consultados: 

misma que se analizará en los siguientes apartados. 

Típo de noticia 

En la figura 3.6 se hace evidente que, de las noticias publicadas sobre suicidio en 

1899 el 64% corresponde a un suicidio real o consumado, el 26% a un intento de 

suicidio y solamente el 10% a un posibie suicidio, es decir, a un caso que podría ser 

tal vez un homicidio o accidente. Esto significa que en general la mayor parte de los 

diarios se preocupaba por presentar noticias que abordaran hechos concretos y no 

suposiciones, pues tratándose de un fenómeno tan delicado, en ocasiones se 

censuraba su publicación y más aún en el caso de noticias que no estaban 

confirmadas. 

Figura 3.6 
ESTRUCTURA DEL TIPO DE NOTICIAS 

REVISADAS DURANTE 1899 

Intento de 
suicidio 

26% 

Posible suic!d10 
10% 
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1--- Cuadrc3.5 

t_ .fl.rticulcs ªe información (! noici.a rWisados en Ellmparrcii!!l, El Tiemrpo, !El UnlVusa! 11 El Diario del Hogar en 1899. 

1 ' :~:: .. iEL D!AR10 
''EL In TIEMr>o_]% 

.... "!OlA\. DE 
:¡MB'AI'<CeAl. 'ro 'UWaYERSAl 1% HOGAR ¡, A::o¡'f9CULOS i% 

Artilcaslos die in1crmilción o noiici.::J 127¡ 87.6 26 44.1: ,., 98.6 14 66.6 1 309i 100.0 
casos de swcidio - 109~-- 251 95.2 ,. 80.9! 14 100' 266 86.0 
Articu!cs de seguimienio ~a ~4-Z- 1 3.6 27: ~9.0 o O.Oi 46] 14-J) 

T~ de I'IJO'l.icía 1 . 61.s+- T 
Noticia de un suic1d10 reaf i 67 19 76.0. 75! 63.6 9' 64.3 170: 63.9 
Notici2l de un intento ·de suicidio 

~~ i 
28:4: 2' a. o 34i 28.8 2 14.3' 69 25.9 

' un ¡;¡Q§Iale suic'd!o 10.i 1 • 16.0 9 7.6 3 2141 27 10.2 
ll!.l ill!" dei l!lMDc!diO 1 1 ..• 1 

' 
1 

Cd. de México 78', 71.6· 10 40.0 82 69.5: 31 21.4 1 173! 65.0 
Suicidios en rovmCia 1 291 26.6! 10 40.0· 25,' 21.2 3' 21.4, 671 25.2 
Suicidios en el exiran·ero 2• 1.8 5 20.Qi 11 r 9.3 91 64.31 27 10.2 -

Nombre del :sulcidS: i 1 

i Menciona e! nOít'.bre 96, 88.1 1 , .. 72.{} 100 1 84.7 " 78.6 225 84.6 
J No menciona el nombre 2' 1.8: 7• 28.0 14! 11.9: 3 21.41 26' 9.8 .. 

Menciona sólo las iniciales ' 5 4.6 O' 0.0 1 o.a: o: 0.0 6' 2.3 
Es un desconocido ' ~ Ol OO. a: 2.5 o' 0.0 91 _ _M 

Edad del suicida 1 i ' 
ManCJonan la edad -+-- 15' 13 a. 1 4.0 9' 7.6 1 7 1 i 2B: 9.8 
No menCionan la edad- 94· 86.2: 24! 96.0 109 92.41 13: 92.9! 240; 90.2 

Dirección de~ suleida : 
Menciona la dirección ¡ 47: 43.1' 4' 16.0! 60 50.8[ 41 28.6 115 43.2 
No mencionan la dirección 62 56.9! 211 84.0· 58! 49.2 10· 71.4: i5'l 1 5681 

. Saxc del suicida ¡ i 
' Suicidas del sexo femenino 25! 22.9, Si 24.0- 24: 20.0 • 28.61 59! 22.2 

l Suicidas de! sexo masculmo 841 77.1 i9i 76.0 95 79.21 101 714i 208: 78.2 
-No menCiona sexo. o: o.o· o' 0.01 1 0.61 oi 00 1i 0.4 

Nacionalidacl ', ' 
Suicidas con nacionalidad mexicana' 99~ 90.8: 15 60.0' . 97· 82.21 6' 42.9 217 81.5 
Suicidas con nacionalidad extranjera 1 10 9.2: iO' 40.0' 21· 17.7 8! 57.1! 49, 18.4 

Estado civil 
Menciona estado civil 491 45.0 1 10 40.0 52 43.7: 5 35.7] 116' 43.8 
No menciona estado clv1l 60i 55.0' 15· 60.0 67 56.3 1 9! 64.3. 151 56.8 . 

Casados . 16 1 32,7 2¡ 20.01 16 30.8 1 20.0. 35¡ 30.2 
Solteros 30: 61 2 si 60.0i 33 63.5: 2' 40.0 71: 61.2 
Viudos . 2 . 4.1' -· 21 20.0l 2; 3.8' 1 i 20.01 7 6.0 

Unión libre ' 20 O' 0.01 1 1.91 1 200: 3 2.5 
Ocupación del suieid<.~ -· ---'- ¡ 

Menciona ocueación 50, 45.9' 12' 48.0 52 44.1, 10i 714 124, 46.6 
No menCiona ocu ac1ón 59: 54.1: 13' 52.0! 66\ 55.91 4· 28.6' i42i 63.4 

Situación financiera ' ~ 

. 
MenCJona la situación financrcra 35' 32 í. 6. 24.0\ 32 27.1 ~ g, 84.3 82: 30.8 
No menciona la s1tuacion financiera_ 74-- 679 191 76.0 86 72.9' 5 35.7 1841 69.2 

Desaho ada e a.lli!L_ __ - 14 40.0 -· SI 83 3' 14 43.8• 4 44.4 37; 45.11 
Estable (c.me(:!ia) -- 9_ .?57 - . O· 0,0 9 28.11 s:. 55.6·, 23::~ -

[ Precana {e traba¡adcrs! ----· j_f_ 34.3 -.. -- ~]~~1~6~. '===~9=~2~8~.1~, ==='0~·=~0;.0:===~2~2;-:=2~6;·~8 
\Fo."ma de muerte _ 

~- Menciona la f0~nn=,~d~e~m~,~e~rt~e ·----163· 94.5- - 1~9~--~76~-~0~, ==~~~gE==t~~~ [ No menCiona la forma de m-uerte _5 4.6 . 5 20.0: 
Sei norntaformademuerte 1 __ 5)9· .. 1' 4.0, 

Causas de muerte 

¡ Mencior.a laS ::;ausas de mué.rte _ 6'i ··56.0 .~1~2=4~8~.og:===~!=~~==::J%=~~== 

1
._1'!~~~ las cau~s dª-..ll!_l}~rt§_____~ ,_gQ 18.3· 10 40.0 

causas desconocidas 27 · -24~- ---3-12.8 
j Son causas reales - ·-·----~ 64.5 ___ 11· 91.7 

106 89.8! 8' 57.1 235 aa 7

1 

12 10 2: 6' 42 9 28' 10.5 
0.8i o 00' 3·--1-:1 
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3. Et SUJCIDJO EN tA 'PRENSA 

Cabe destacar quer ourK¡ue E§ Tiempo induyé pocas rso~idas., presen~ó el mayor 

porc<an1aie de notidas confirmadasu pues ei 76% de éstos pertenedan a un suicidio 

reo! y el menor porcen~a!e a intentos de sukidio fsóio el 8%] ver cuadro 3.5, lo cual 

indka que había cierta preocupación por presentar :-sotidas verídicas. 

Por oJro iodo E! Diario del Hogar tiene e! mayor porcentoje de notidas 

catoffogadas como posibie suiddiou es dedr, notas cuya muerte aún no era 

adorado por 1os crutoridiaclesu pues podía 1n:ñarse también de un occ:ideme o u:1 

homicidio. Esto se explica por qué pub!ic6 1 como se ver6 más ode!ante, muchos 

casos de suicidio ocurridos en e! extranjero, en los cuaies no había manera de 

comprobar !a información y tampoco de daries un seguimiento. 

Lugar del suicidio 

Este apartado se refiere d lugar geográfico dende ocurrían ¡os suiddios. Esie da~c 

es importante en cuanto evidencio e! interés que cado periódico tenía por publicar 

noticias ocurridas en México o en e! extranjero y con ello dejar al descubierio o 

esconder, según fuere el casc1 la presencia de este fenómeno en lo sodedad 

mexicana de finales del siglo X!X. 

De esto forma se ohtuvo la figura 3.7. En ella se observa que la mayor parte 

de los notidas publicadas por !os diarios consultados ocurrieron en !o dudad cle 

México, el 65% del totaL Asimismo !a cuarta porte sucedió en alguno de los Estados 

de provincia (e! 25%) 2 entre !os cuales destocan por el mayor número de suicidios 

pubHcados Jalisco, Puebk~, Sinaloa y Veracruz (ver figura 3.8) y los de menor 

número Nuevo León, Michoócánft Tamoulipas "/ Guana¡uato. 

Por o~ro lado solamente el 10% del total de noticias publicados ocurrió en el 

extraniero. Sin embargo este porcentaje variaba, dependiendo del diario analizado, 

pero se puede mencionar que cuando un periódico incluía más notícias del 

extranjero buscaba :nanifestar a íos lectores que el sukid¡o sí existía, pero no era 

ten frecuente en México como en otros pafses de!ados de! espacio nacional y con 
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Figura 3.7 
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lo cual no se negabo. el suicidio sine que se !e daba ctro territorialidad. Entre !os 

pofses que más sobresolen por el número de noticias se encuentran: Austria: 

Estados Unidos y Fronda. Aunque la mayor parte de éstos provenían de Europa0 

tombñén se bs podía encontrar de paises tan [ejanos como ChirHJ: Fi!ipinas" Slrio y 

Rus;c. 

Un ejemplo de io anterior es el caso del Diado de! Hogar: que induye eU 

mayor porcentaje c\e suicidios en ei extranjero [64.3%) y el menor en !o dudad de 

México !21 %), Eslo se explico porque el Diario ie~ía la política de no conicibuic con 

noJlda$ de suiddio y menos si se prese;qtaban en la dudad de Méxko o en 

provincia {ver cuadro 3.5}. 

!Por otra parte0 El Tiempo es el diario que presenta mayor pro¡pord6n de 

casos ocurridos en provinda {40%] 1 daba !a misma importando o éstos que a los 

de ~a dudad de Méxkou lo cua! no sucedía con fff /mparcia! y Ei Universal que 

centraban su atención en la Ciudad. 

lOS SUICIDAS 

Une vez mostrados los datos generales y bósicos de la notlda 0 que de algun~o 

manero \'odos los periódicos mencionan, se procederá a conocer !a jr¡formadón 

que proporcionaban !os diarios sobre el suicida. EvidsnJemente toda la información 

que aquí se consigno es sóio oqueHa que !a prensa permitía conocer de aquellos 

que se quitaban la vida: quiénes eron 1 qué hadan: dónde vivían, etcétera. 

Pare tal efecto se dividió el presente apartado en dos: en el primero se 

presenten las estadísticas obtenidas de las noticias: edad, dirección, sexo, 

nodonalidad 1 estado civiL ocupación y situación financiera. En e! segundo, se 

muestra la perspectivo que fenra ~o prensa de los suiddos, la cual ref!e¡o la 

inquietud social por conocer quiénes se sulddabcm. 
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Nombre 

Sobre los datos del suicida que proporcionaban !os artículos analizados, el nombre 

de la víctima siempre lo incluían. La mayoría de !os periódicos trataban de publicar 

la identidad del involucrado, independientemente del tipo de noticia de que se 

Tratara, es decir, de un suicidio consumado, un intento o una posibilidad. De esta 

forma el 84.6% de las noticias menciona el nombre del suicida, e! 9.8 % no lo 

hace, el 2.3 menciona sólo las inicio\es, es decir, trataba de conservar e\ anonimato 

y el 3.4% no hace mención del nombre porque se trataba de un desconocido (ver 

figura 3.9). 

Sin embargo, El Tiempo es el diario que más omitía el nombre del suicida, 

pues el 28% de sus noticias no lo menciona, de hecho, como se verá 

posteriormente, no incluía la información básica de los suicidas, no le interesaba 

reproducir la tipología de las víctimas, se enfocaba a otros aspectos (cuadro 3.5). 

Edad 

Figura 3.9 
NO.\'IBREDS... SUICIDA EN B.. TOTAL DE NOTICIAS REVISADAS 

DURANTE1899 

No menciona 
el nombre 

10% 

Wenc10na 
las miciales 

2% 

3% 

!VIenciona el 
nonilre 

85% 

La edad del suicida es un dato que se comporta inversamente proporcional al 

nombre, pues solamente el 9.8% de las noticias lo menciona. Lo cual refleja que 
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conocer la edad no era de gran ralevcmdc, sólo er. los cosos de mayor interés y 

que tenían seguimiento se trataba de investigar !a edad o cuando ésto era 

importante por sf mismo 1 como es el coso de una ~oven de 15 años, Co~umba 

f~oresn 68 que se disparó en ia vfo pública·de Chihuahua~ por estar embarazado de 

:u m novio que ya no ia querfo. Este caso tuvo reguimiento 1onto por :a corta edaci de 

!o suicido como pou las causas que la i[evaron a quitarse [a vida en p!ena col!e 

desafkmdo a !a sodeclad. Otro no1itio que llamó 1o ci~tenc.i6n cle El Diario del Hogar 

(fue la única nolkío donde índuy6 la edad) es el caso de María Cercitelle, una 

mujer de 103 años que se sukid6 en lta[ia por estar fatigada de fa vida, 111 

De esta forma ~CJ edad minima y máxima de suiddio que se mendona en los 

diarios revisados es de 15 y 103 años~ respec;gvamente y ia edad promedio de 26. 

Para ver con mayor claridad este jndicador se construyó la figuro 3.1 O, que dosifica 

!a rnfurmación por grupos de edades. 

El gru¡po más cho es el de 15 o 20 <11\0S, pues del to!a\ de nc1icios que 

reportaban la edodg el 43% cayó en este rarugoQ asimismo e! grupo de 21 a 25 

años tuvo un porcentaje del 15%. lEn suma; de las noticias que registraban !a edad, 

el 58% de las víctimas tenía menos de 25 años. En contra parte e~ 27% de !os 

suicidas se encontraban entre 26 y 40 años y soiomente e! 15% eran mayores de 

40. 

lo anterior no quiere dedr que en el siglo XiX se suicidaban más jóvenes que 

aduli'os, ya que posiblemente por la corta edad de los lnvo\ucrados: el periódico 

ponía de manifiesto este dato como una especie de c!eric pora Jc pob!adón. 

Domicilio 

En cuanto o! domicilio del suicido se puede mencionar que !as noticies 

proporcionaban el dato muchas veces de manera poco concreta o incompleta. Esto 

se debía a que en 1899 !a dudad de México todavía no Yenfa una gran expansión 

116 "Una joven desespetodo de !a vido", !1 Jmparóaf, 30 de noviembre de 1899), p. 4. 
117 "S vid da de cienfo tres años"', El Diario del Hogar, 22 de febrero de 1899, p. 2. 
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urbono1 por lo que casi todos !os barrios eran conocidos y no había necesidad de 

dar ic dirección tan específico como en lo actualidad. 

Si el hecho se !IevaOa a cabo en el Distrito federoi 1 en ocasiones, se pubikoba e! 

nombre da [o calle y e1 número o bien los referencias urbanas como plazas, 

hotei<et1 o barrios {e! de San Ángel, Tocubo, Xcchirniico, etcétera}. De es1o forma, e! 

43.2% cle los noticias menciona lo dirección donde ocurría ei suicidio y el 56.8 % 

no !o hace (ver cuadro 3.5). Por otra parte8 sí ei suicidio ocurría en el interior dei 

país se limitaban a dar el nombre del Estado, la dudad y en algunas ocasiones 

también la localidad. la mayor!o de !os diarios tlenen este comportamie<Jto, 

excepto EJ Tiempo, donde solamente el 16 % de sus notidas induyen fa direcdón. 

Sexo 

Ero lo que se refiere ai sexo dei suicida es interesante como ia cifra del sexo 

masculino eslá muy por encima de la del femenino (ver figure 3.9). El 713% de las 

noticias reportan que ios suicidas eran hombres y sólo el 22.2% correspondía al 

sexo femenino. Esto significa que el sexo representaba un indicador muy impcniante 

para la opinión pública pues ei hecho de que ur.o mujer se suicidará o estuviera 

impikada en esto circunstancia ocasionaba mayor lmpado en la sociedad y 

también en !os reporlers1 Jos cuales censuraban el hecho más que si se trato:-á de 

un hombre. Algunos ejemplos de esto son los cesas de Sofía Ahumadall 8
, Co!umba 

Flores119
, la Viuda Dupin'20 y Maria Dimos ("la tragedia del Hotel Viena") 121 a los 

cuales se ies da gran seguimiento no sólo por su formo de muerte slno por su 

condición femenina. Al respedo E! Diario del Hogar presenta e! mcycr porcentaje 

de suicidios perleneden1es al sexo femenino, casi e! 30%, pero esto se debe o que 

pubiicó pocas noticias ele suicidio, pero en su mayoría de mujeres y por ello la 

proporción en el porcentaje parece mayor. 

11
$ Vid. Apéndice. 

1190p. Cit. 
120 "E! suicidio de la Viudo de Dvpin. A::orttedmiento trógico", El Jmparcicli', 17 de noviembre de 
1899,p.t. 
121 "la tragedia de ayer en el Hol'el Viena. Suicidio de un matrimoniO envenenóndose con cianuro", 
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Figura 3.11 
SEXO DE LOS SUICIDAS EN EL TOTAL DE NOTICIAS REVISADAS 

DURANTE 1899 

Nacionalidad 

No se menciona 
0.4% 

Femenino 
22% 

En cuanto a la nacionalidad de los suicidas se tiene que el 81.5% de ellos eran 

mexicanos y el 18.4 % extranjeros (cuadro 3.5L es decir, casi la quinta parte de las 

noticias de suicidio hablaban de extranjeros, ya sea por su residencia en México o 

por presentar casos de suicidio ocurridos en otro país, como el caso del intento de 

suicidio de un diplomático en lng\aterra 122
, o e\ de\ famoso pugilista estadounidense 

Billy Clark que al perder su fortuna se dio un balazo123
, o el agricultor Chíse Wold 

que se dinamitó la cabeza en Estados Unidos. 124 

El suicidio de extranjeros en México provocaba una atracción muy particular 

paro los reporters, quienes trataban de darle continuidad al caso o de investigar 

con precisión todos los datos referentes al suicidio¡ además lo primero que 

El Imparcial, 14 de abril de 1899, p. l. 
122 "Suicidio de un diplomático en Inglaterra", El Universal, 10 enero de 1899, p 4. 
123 "Suicidio de Billy Clark. $ 20, 000 perdidos en el juego", El Imparcial, 17 de abril de 1899, p. 
2. 
124 "Suicidio con dinamito", El Imparcial, 1 de septiembre de 1899, p. 2. 
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3. EL SUJC!D;O Eo"llA PRENSA 

aparecía en los em:abezados de lo noticia era ia nacionalidad del suicida. Tol es e! 

coso de un cubano que se arrojó de un tren en marcha de Veracruz con destino a 

Pueb~c 125 , o ei de Man:elo Santc:ur, francés que se suicidó por su odicdón a~ 

aicoho1 126
r o el de Pablo Borgé, un famoso pianista francés que se suicidó en el 

Hotel Americono127 y por supuesto se tiene el caso de lo Viuda de Dupinr al cual 

tambJén se tuvo un constante seguimiento en lo mayoría de los diarios. 128 

En lo !;guro 3.12 se aprecian las dileren!es nacionalidades que se 

registraron en los noticias revisadas, destacan por el número de casos la francesa y 

ia estadounidense~ los cualesf dei total representan el 26-5 y el 1 6~3%, 

respectivamente. En general la mayor parte de las nacionalidades correspondía ai 

continente europeo3 ya sea porque en México habitaba uno buena parte de 

europeos e porque ios corresponsales enviaban información cle dicho continente. 

Asimismo hay 6 casos en los cuales no se especifica ei tipo de nacionalidad~ sólo 

que es exiranjera. 

Por otra parte1 el cuadro 3.5 muestro como cambia le estructura de 

nccionalidod en cada periódico. Aquí se aprecie que en El Diario del Hogar se 

presentan más casos con nacionalidad extranjera {57.1%) que mexicana {42.9%L 

pues como yo se explicó, una gran proporción de !as noticias lr.du¡das no ocurrían 

en México sino en otros piases. De igual forma; El Tiempo presenta un buen 

porcentaje de suicidas con nacionalidad extranjero, 40%. 

Estado civil 

El estado civil de los involucrados no es un dato que se ¡nduyera con demasiada 

frecuenciap pues muchas de las noticias eran tan breves que en ocasiones sólo se 

mencionaba la formo de muerte y algunas vec.es su causa. Corno se aprecia en el 

¡¡
1 "Un suicido en los Cumbres de Mahrota. Cubano que se arrojo o\ precipicio", El Imparcial, 26 de 

noviembre de 1899, p. 2. 
126 "Un francés que se ahorco. Víctima del a~coho1ismo", El lmparciof, 12 de abril de 1899, p. 2. 
127 "El suicidio de anoche en el Hotel Americano. El píonista Mr. Pablo Borgé se dispara ur. bolazo", 
f/ Jmparciaf, 26 de abri! de 1899, p. l. 
:28 op. cit 
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F!gura 3.12 

SUICIDAS CON NACIONALIDAD EXTRANJERA 

l 
\ -----------------------------------¡ 

3 

NACIONALIDAD 

Figura 3.13 

ESTADO CIVIL DE LOS SUICIDAS EN EL TOTAL DE 
NOTICIAS REVISADAS DURANTE 1899 

Solteros 
61% 

Viudos 
6% 

Unión 
libre 
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3. EL SUJCJDiO EN L<\ fi'RENSA 

cuadro 3.5 únicamente ei 43.6% de ~as noticias hace referenda al estado civil y e! 

56.8% reskmte r.o b considera importante. 

De les noticias que propordcrocron es1e dato se oOiuvo ia figuro 3. J 3. Aquf 

des~aca que el 60% de ios sulddas emn sdterosQ la tercero parle casados¡ e~ 6 % 

viudos y finalmente el 2.5% de !as not¡das hada reVerenda e un v!m:u~o no 

legalizado, es decir, a ~a unión libre. Cabe adarar que estas cifras son 

cuestionables, pues romo ya se mencionó if~eos Qlrriba, menos de !o mitad de las 

noticias indufan !::::: informcdón. 

Asimismo es interesante seiia!or que1 e diferencia de variables como !o 

forma de muerte1 la edad o el sexoQ e! estado dvi! de un individuo no tenía tanta 

incidencia en e! seguimiento que se le daba a !a noticio. Esto significa que, aunque 

una persona fuera soltera, viuda o casada si su caso resultaba atractivo paro !a 

opinión pública y para los reporlers entonces se induía en el perjódico, y más aún, 

se indagaban los pormenores dei caso. 

Ocupodón 

Otro indicador que se -consideró conveniente lndu!r eru e~ perfil de! suicida es !a 

ocupación, pues es un elemento necesario para saber sí esto representaba un doto 

importante para el periódico. De esta mcmera se obtuvo que e! 46.6% de eHas 

menciona la ocupación o proporciona datos que la deducen y el otro 53.4% no io 

hace (cuadro 3.5). Lo cua! signjfjca que pare ei periódico no era fundamental 

induir ias actividades de los suiddas1 pero er; e\ anóHsis este cbto es importanfe 

para determina:- si efectivamente solcmente la gente dei sector medio (gente 

letrcda) se suicidaba como algunos autores e incluso periódicos señalaban. 

EJ Diario del Hogar; por e! contrariog sí se p;eocupoba por incluir e;¡ sus 

noticias esm infcrmación 1 el 71.4% mendonc 1a ocupación, cifra muy superior al 

promedio totai y a le de o+ros periódicos. 

Debido e !a diversidad de actividades que era;, real;zadcs por la pobiadón 

se procedió a dosificar la. ocupación por srupos~ así se obtuvo e\ cuadro 3.6 y la 

figura 3.14. !:s interesante obser+o'Or que casi la tercero; parte de !os suicidas o 



OCUPACIÓN 
Trabajador o 
empleado 
Oficial del 
ejercito 

Gendarme 
H. de oficio 
Profesionista 
Artista 
Comerciante 
Diplomático 
Hacendado 
Estudiante 
Campesino 
Prostituta 
Ama de casa 
Pugilista 
Torero 
Preceptor 
religioso 

Estafador 

Total 

Cuadro 3.6 
OCUPACIÓN DE LOS SUICIDAS SEGÚN CASOS PRESENTADOS 

EL EL EL EL DÍARIO 
IMPARCIAL TIEMPO UNIVERSAL DEL HOGAR 

15 

5 
6 

6 
2 

2 

3 

3 
3 
2 

2 19 

4 4 

2 4 

o 4 

4 
4 
3 
3 
1 
o 
o 
1 

2 

o 

50 12 

F1gura 3.14 

52 

4 
1 

2 

2 

10 

OCUPACIÓN DE LOS SUICIDAS SEGÚN 
CASOS PRESENTADOS 

Arusta 
6% 

6% 

Otras 

H de oficio 
10% 

Gendarme 
10% 

TOTAL DE 

CASOS 

36 

17 

13 
12 
7 
7 

6 

6 
5 
4 
2 

2 
2 

124 

Traba¡ador o 
empleado 

14% 

Porcentaje 
respecto al 

total 

29.03 

13.71 

10 48 

9.68 
5.65 
5.65 
4.84 
4.84 

4.03 
3.23 
1 .61 

1.61 
1.61 
0.81 
0.81 

0.81 
0.81 

100 



3. EL SUK:!DlO &! LA PRENSA 

presuntos eran trabajadores o empieados8 es decirt obreros, empleados púb!lcos y 

privados, mozos, campesinos: dependientes de oficinas, de comercios, etcétera. 

El 14% pertenecía o ~enía a~gún puesto sn el ejército y el ;o% eran 

gendarmes. Veje ia pena mencionar que por alguna causa !os reporlers gustaban 

de investigar [os casos de suiddio re!adonados con estas actividadesc los r:ctldas 

por lo genera! mencionaban 11muerte de un oficia!:1 o ~suicidio de un gendarme". El 

hecho de que tales individuos estuvieran armados posiblemente favorecía su 

suiddio8 pues como se veré más adelante, ei medio más común pare quitarse le 

vida era con arma de fuego. 

De igual formo los hombres de oficio ocupan un porcentaje importante. El 

10% de los su id das tenían como acHvidad la de carpinteros1 cocineros, peluqueros, 

zapateros, etcétera. 

En io que se refiere o ios grupos de profesionales y artistas, se obtuvo que 

cada uno de ellos representó el 6% del totai de las octivldades. Emre estos se 

pueden encontrar dentistas8 profesoresu abogados, pianistas, pintores1 poetas, 

actores y demás. 

Esto indico que una gmn parte de las noticias que se publicaban 

correspondía a personas comunes y corrientes con un trabaio u oficio y que el 

suicidio no era exdusivo de artistasR enamorados ma~ correspondidos o estudiantes 

ociosos que no encontraban un sentldo a su vida1 como se mencionaba en muchos 

de !os artículos onailzados. 

Finalmente, el 25 % de !es noticias que mendonor: !a ocupación del suicida 

se cgrupó en !a categoría otras. Entre estas actividades podemos encontrar: 

dipuiados1 hacendados§ diplomáticos, estudiantes, toreros, etcétera. 

Sftuodón financiera 

Una variable c¡ue vo estrechamente ligada con le anterior es !o situación financiera, 

pues la ocupación de1 suicida incide de manera directa er su ingreso y posición 

social. Este dato se considera imporl"cmte porque en un primer momento de la 

hwestigodón se pensó que habría una fuerte correlación entre !a publicación de la 
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3. lE!. SUJC!D!O EN !.A PRENSA 

notic:~o~ su seguimiento y la situación financie:rc del suicida. Cabe señaior que, 

aunque esta correlación !lega a darse no se hace del 1odo evidente, pues soiamente 

el 30.8% de ias noticias la menciona o proporciona datos que permiten deducirla y 

e! o!ro 69.2% no lo hace {ver cuadro 3.5). 

Es interesante observar que a pesar de las pocas notidas que 1nduyó El 

Diario del Hogar# había cierta preocupación por conocer los datos báskos de los 

suicidas pues a! igual que en io variable anteriorg presentó ei mayor porcentoje de 

noticias que me:1donan !a situación financiera de la vktima8 el 64.3%. 

Es doro que casi !a tercera parle de las notidas que aportan la situación 

finaradera de! suicida no es un parámetro muy amplio paro medk ~a vadab!e8 sin 

embargo es la único aproximación que se tiene para conoceria. De esta forma se 

elaboró la figura 3.15 donde se clasifica ia variable en tres partes: situación 

desahogada (clase olla), siluación estable (clase medie) y siluadón precaria (clase 

trabajadora}. Así e~ 45.1% de ias notldas publicadas hacen referencia a personas 

de dese desahogada, es d.edr, hacendados, comerciantes rrkos, profesionales, 

etcétera. 

Por otra parte el 28.0% del total de las noticias se refiere a suicidas con una 

situación estable, es dedru comerciantes, algunos oficiales del ejército de rango 

medio y artistas. E~ porcentaje más bajo0 26.8%ff corresponde o suicidas de 

situación precaria. 

Los datos anteriores podrían encontrar su explicación en que las personas 

con una alta posidón económica y una reconodda posición soda! eran más 

atractivas tanfo para la opinión pública como para los propios reporferos. Por ello 

era más fac'rible que se pub!icc:ra 1a noticia del suicidio de un diplomático que la de 

un obrero. Sin embcrgo8 no se puede soslayar que hay otras variables {como la 

formo de muerte, la nacionalidad y las causas) de mayor peso en !a pub!icación de 

las noticies y también en e! seguimiento que se hade de !es mlsmos. Pues !o mismo 

se le podía dar continuidad a! suicidio de una obrera como Sofía Ahumada que al 

de una señora rica :::omo lo viuda Dupir:. 
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Figura 3.15 
SITUACIÓN FINANCIERA DE LOS SUICIDAS 

Precana 
27% 

Estable 
28% 

Desahogada 
45% 

Una vez mencionados los datos básicos que los periódicos aportaban de las 

víctimas, se procederá a conocer, según los diarios consultados, 2cómo era la 

gente que se suicidaba?, iCómo eran vistos por la prensa los suicidas?, pues todos 

los diarios tenían concepciones diferentes de ellos. 

El Imparcial además de tratar de dilucidar las causas que motivaban los 

suicidios de los individuos, procuraba en la mayoría de los casos, y cuando esto era 

posible, hacer la descripción de los suicidas. No siempre se podía conocer el 

nombre ni la dirección de éstos, pero es frecuente encontrar en !as noticias qué tipo 

de ropa usaba, cómo se había suicidado y mediante qué medio. Ponían especial 

interés en esto último, cuando el suicidio ocurría por arma de fuego, se describía 

con iujo de detalle e[ tipo de pistola que era usada. Así como el lugar donde 

ocurría ei hecho, baste decir que la mayoría de !os suicidios se cometían en la 

vivienda, pero no faltaba el que lo hada en casa de amigos, saliendo de una 

pulquería, o incluso, dentro de un café de moda. 

Se hada hincapié en la conducta moral de los suicidas, es decir, con regular 

frecuencia se encontraban frases como la siguiente "era un hombre de mala 

conducta", o bien, "era un buen hiio, un hombre responsable y cumplido". Su 

comportamiento en el trabajo y con su familia, era algo que a este diario le 
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3. EL SUJC!DIO EN tA PRENSA 

interesaba dlfund1r. los suicidas tenían dos comportamientos en la sociedad: eran 

buenos o malos. Si el sujeto que intentaba el suicidio ere bueno entonces io noticia 

causOJba desccnderioJ por e~ ccni·rario# sl era ma!o, entonces e! suicida 11tenfa que 

*ermjnar asf"u. 

Por otuo parle también le interesaba mostrar cuál em su conduda antes de 

cometer e! ado~ como una forma de explicar ei motivo del suiddio9 no obstante1 

ero defkH que i!egaron o cor.ocerlo cort espe-culaciones como to siguiente: 19Desde 

hace días se encontraba [el suicido] triste y preocupadd#. 

El Tiempo por su parte no se dedicó tan detenidamen1e como El Jmparda! a 

establecer quiénes eran :aque!las personas que se suicidaban. En términos 

generales consideraba que eran ""suietos extraviados por un desengaño amoroso o 

individuos entregados al juego que aventuran y pierden sumas que no !es 

pertenecen. Ante una situación e~rema que ellos mismos se crean y que creero 

irremediablemente, y ante el temer de la deshonra y sin e! de otra vida u optan por 

desaparecer de ésta y se privan de !a existencic13129
• Pero funcionaba más la 

negación, los sujetos suicidas no podían ser verdaderos católicos, para este diario 

el verdadero creyente comenzaba por observar los preceptos de lo religión que !e 

prohibían entregarse o pasiones extraviados y a cualquiera de los vicios y menos 

podía aún intentar el privarse de la vida, en uno de sus arlícuios El Tiempo afirma: 

En un verdadero creyenteu en un católico de firmes convicciones1 los 
sufrimientos no originan el suicidio: !e sirven1 por el contrario, para ejercitar io 
paciencia y ofrecerlos a Dios como homenaje, conformándose cristianamente 
con su suerte y esperando un premio. Con lo que r.o cuentan los incrédulos. 130 

Este diario resolvía e! problema de !a siguiente manera: aquellos que se suicidaban 

no podían ser católicos eran producto de la enseñanza laica, atea 1 positivista o 

materialista, pero en ningún caso católicos y con ello se eximía a !o !glesia de 

cua¡quier culpa. 

129 ¿cu6! es lo causa de !os suicidios? El Tiempo, 24 de moyo de 1899, p. 2. 
130 El Imparcial, en !a sección "Revis!c de la prensa", El Tiempo, 31 de moyo 1899, p. 2. 
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Los suiddas en El Universal eran hombres o mujeres que respondfan e 

circunstancias ajenas a ellos, ias 41fatales determinaciones" tomadas por los suicidas 

obededan a situaciones embarazosasg por ejemplo: el enojo con los podres, con el 

novio1 ia situación económkao etcétera. En más. de un ortkulo se menciona q~e los 

suiddos eran vídimas de la epidemüa de su¡ddios que se estaba generando en 

Méxko. Aquí el individuo se eximía de cualquier responsabilidad. 

E! Universo! como ya se he mendonado líneas arriba, dedicaba poco 

espado a sus noticias~ así que ei comportamiento o ?ipo!ogía de los suicidas era 

oigo que por !o regular dejo:Jba de lado, deba m6s imporlando ai ~ipo de muerte y 

a las armas que se utilizaban paro este fin. En este sentido es coherer1te con el tipo 

de IT1otida ql:e deseaba transmitir ai lector: !nformadón relacionada con el hecho 

{nombre, dirección, causa ele muerte0 etc.) y el soslayo de elementos que 

permitieran Hegar a conocer ia causa de muerte o más sobre el suldda y su vida. 

En ei caso del Diario deff Hogarf la escasez de metidas no permite formamos 

una idea daro de cómo eran concebidos ios su!dck;¡so pero si vafe ai suk:ldio como 

un hecho que debía ocultarse y en uno de sus ortku!os en donde pide dejen de 

pub~icarse este tipo de casos1 ofrece su opinión sobre ios suicidas y señala: 

nRepetimos que esto nos parece reprobado y excitamos a ~a prensa honrada a que 

no se ocupe en dar cuenta con ningún coso de suicidio, que, como hemos dichou 

no obedece a otro principio que al de la depravación, los vicios, la moia conducta y 

la falta completa de sentido moral"131
• 

los suicidas para e! Dtario no ero:1 enfermos ni neurót:cos como para Ei 

lmpardaf, ni estaban condenados a[ infierno como escribía El Tiempo, eran 
11mentecatos" que vivían fuera de las reglas morales y decentes marcadas por !a 

sociedad porfidana, cuyas acciones en !ugar de difundirse debían esconderse y casi 

mantenerse en secreto pero evitar el oprobio familiar y sociaL 

131 "Boletín dei Diario del Hogar"'. En Diario del Hogar, 29 de abril de 1899, p. 1. 
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la tipoiogrra deJ suicida se complementa con las causas que, se mencionarán 

posteriormente y que, según los diferentes diorios1 motivaban a la gente a quitarse 

la vida. 

forme de m~erie 

la forma de muerte es un doto que la mayor parte de las noticias induíang tof vez 

porque conocer cómo se quitó ia vida una persona produda cierta curiosidod o 

quizá se:rfa mós exacto dedr morbo tanto en !os iedores como en !os periodistas~ 

aún más que saber quién era el suicida o las causas qué io habían orillado a ello. 

!Por esta razón el 89% de los notidas menciono la forme de suicidio o inten1o y 

solamente ellO% de eiias no lo haceg ver cuadro 3.5. 

Asimismo la figura 3.16 y ei cuadro 3.7 presentan las principales formas de 

suidclio registmdas0 entre estos se encuentran e~ suicidio por dlsparog por 

envenenamienk~u por armo blanca y en menor pon:en·foje arrojarse o !as vías de un 

~ren~ ahorcarse y por altura (ionzarse de un baicón., de uno igiesic., catedral o de un 

cerro}, entre otras. 

Sin dudap la forme de suicidio que más destaca por el número de casos 

presentados y por el impacto socia! que causaba., es aquella donde se empleaba un 

arma de fuego. El 44% de los suicidas utilizó como medio de muerte una pistola" 

escopeto u otra arma. El disparo se realizaba frecuentemente en ia ::::abeza: en el 

cuello, la boca, !as sienes y ei corazón. Esto significa que de cada lO suicidios1 

cuatro de ellos se efeduaban con violencia o de manera a!armanre. Además un 

caso donde se utilizaba un arma de fuego llamaba más la atención que cualquier 

otro medio, aunque en algunos casos, a! fina! de la investigación se determinará 

que no se trataba de un suicidio sino de un accidente. 

Otra de las formas de muerte más común en e! siglo XIX fue por 

envenenamiento, más de1 20% de los suicidas utiiizó este medio. Debido a que 

muchos de !os suicidas no contaban con un arma de fuego para cumplir su 

propósito, utilizaban lo que tenían a su alcance, las sustancias emp!eadas eran muy 

diversas van desde productos químicos como estdcn!na, ácido fénico1 mercurio, 
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orma o mtento de 
ulcld•o 
lis paro 

:nvenenamlento 

ler~da con arma blanca 
<rrojado a las vfas de llll 

"" lhorcado 

;ulcldlo por altura 
<rrojado de un tren en 
narcha 

lhogado 

lanas 

>e ignora 

luemado 

>e dm~m1to la cabeza 

:>olpeado en la cabeza 

'or alcoholismo 

:-usa de SUICHi>O 

Vlut¡lado y degollado 

rotal 

Cuadro 3.7 
FORMAS DE SUICIDIO SEGÚN NÚMERO DE CASOS PRESENTADOS POR PERIÓDICO 

El Olaroo 
El Imparcial Poreenta e El Tiem o Porcentaje El un.versal PorcentaJe del HO!l~r Porcentaje 

" " " 
' ' ' , 

' 
' 
' ' 

'" 

45 63 " 63 16 '" 37 74 ' 23 30 ' "' " 24.53 ' 
10 68 " 19 81 ' 
m ' "' ' "' "' ' "' ' '" ' 
"' ' "' ' 3.77 

'" ' "' ' '" ' "' ' 0.94 ' 
' '" , '" 

"' ' '" "' "' '" ' '" 
' "' 
' "' 

'" " '" "' '" " 

Frgura 3 16 

PARTICIPACIÓN DE LA FORMA DE SUICIDIO SEGÚN CASOS 
PRESENTADOS 

Sulcodlo por 
a\tu.<a otraforma 

Ahorca~o 3% 7% 
<% 

An-o¡ado a las '>M de un 
uen tlls~aro - -

Heroda con arma blanca 
14'1• 

EnV<>non.amf&nlo 
~% 

50,00 

12.50 

12 50 

12 50 

12 50 

'" 

Total de 
Casos Porcentaje 

'" 43 64 

" 22.03 

" 13 98 

" "' 
' ''' 
' '" 
' '" 
' "' 
' "' , o 85 

' "' ' "' ' '" ' 0.42 

' "' ' "' 
"' '" 



3. EL SUlClDJO EN lA PREN5.A. 

permanganato de potasoQ danuro cle potasio .. láudano, gas; narcóticos (morfina, 

píldoras de opio y belladona), o métodos propios como mezclar cerillos y congo 

rojo o ingerir vidrio rrJOHdo con agua. 

la u1ilizcdón clei arma b!anca en el suicidio era otm método muy difundido, 

el 14% de los suicidas usaban ob!etos como: puñal, navaja, cuchillo, corrapiumos, 

formón, estilete y vidrios de botella. 

Otras formas de suicidio comunes eran arrojarse a las vías de un tren en 

marcha., e! 5.6% de los noticias reportaron esta forma 1 ahorcarse {3.8%} y el 

suicidio por altura {3.40 %)f ver figura 3.16 

De !o anterior se desprencie que; sumando el porcenta¡e de los tres primeras 

formas de suíddio obtenemos un 80% dei 'fota1, lo cuo! s¡gn¡fka que 8 de coda 1 O 

suicidas elegían cerno medio para quitarse !o vida un arma de fuegoQ un armo 

blanco o algún tipo de veneno. Sf a esto se íe agregan los tres formas de suicidio ya 

dtoclasb da como resultado un porcentaje de 93f fo que implica que el 7% restante 

de los víctimas buscaba formes menos comunes de quitarse 1a vida~ ya sea 

arrojándose de un tren en marcha~ por med;o de! fuego 1 dinamito, golpes, 

inmersión, por mutiladón o degoUóndose. 

Por otra corte si se cbse!'Va el cuadro 3.5 1 se verá que E! Imparcial es el 

diario que tiene jTIOyor porcentaje en !a mención de la formo de muen-e, ya que de 

los casos revisados el 94% !a induye1 el 0.9% es desconocida y solamente el 4.6% 

no la menciono. 

El Tiempo por lo regular omite información sobre los suicidas, de hecho es 

significativo que de tos casos registrados solamente a uno se !e dé seguimiento/ no 

le ¡nteresa reproducir lo que pasaba con las víctimaS1 le inte;eso más el probleMa 

que los mueve a s;;;ddorse y e;"'! cierta forma, e! medio utflizado para tal efecto, de 

los 25 cosos en un 7 6% se ¡nformc sobre la forme de muerie, en este sentido d 

igual c¡ue El imparcial, el arma de fuego sigue siendo la más requerida {63.2%), 

En contraparte, El Djario del Hogar solamente mencionó la forme de muerte 

en ef 57% de sus noticias., dándole más ém<asis a las causas y a !as actividades de[ 

suicide y no a !a ic;mc. Esto represente 1,;110 diferencie sustancial con ~os otros 
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diarios, pues se confirma que roo buscaba induir notas Q~amarill¡stas11 , pues, para 

este diario eí hecho de mencionar el medio que se había u-tilizado para la muerte 

implicaba fomentar el suicidio. 

los causas de sukiclío 

las estadísticas de !as causas de suicidio que proporcionan las noticias consultadas 

son importantes en la med:da en que nos perm¡ten confrontar lo que dedan los 

crtícujos de análisis sobre el por qué el sulddio se estaba generalizando entre lo 

pobiadón, este es uno de !cz puntos mós importantes paro obtener lo 

interpretación de bs periódicos. 

tspedfkamente en la figura 3.17 ss advierte que el 57.5 % de las notidas 

menciona cuáies eran las causas de suicidio, el 26% no lo hace y el 16.5% 

menciona que las causas eran desconocidas. Esto significa que tres cuartos partes 

de las noticias hacen mención a !as causas de suicidio {aunque algunas sean 

desconocidas}, lo cua[ demuestra que habfa una preocupadón de los periódicos 

por dar a conocer a sus lectores esta lnformación. Pero no era suficiente que el 

reportero informara sobre los motivos de! suicidio, sino que cuando los causas no 

eran daros el reportero !es ded:;do interpretando é¡ mismo los hechos. 

Para evitar lo anterior, se decidió abrir un campo donde se anotó si las 

causas mencionadas eren reales o posibles, así se obtuvo que de! total de noticias 

que hacían referencia a ellos el 78% habían sido corroboradas por e! reporler y el 

otro 22% correspondía a motivos de suicidio irrfer¡dos por ésfe o ?or !as personas 

cercanos al occiso. 

Por otra parte, El Diario del Hogar es el periódico que m6s menciona las 

causas de sutcidio en sus noticias, pues e¡ 85]% de ellas lo hace (ver cuadro 3.5L 

porcenta¡e muy ¡::;or arriba dei promedio total y de los otros diarios. Asimismo éste 

se preocupa por incluir solamer:te causas reales, es dedr, e! 100% de ios noticias 

que mendonan las causas fueron confirmadas por el reportero y no ínferidas. Esto 

significa que, aunque incluyó pocas noridas, !e interesaba conocer los motivos que 

movían a las víctimas a cometer un acto suicida. 
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Figura 3.17 
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3. EL SUlCtOtO ;:N~ PRENSA 

En !as noticias de El Tiempo, por su pcrte, tos cousas de muerte se 

mer.donan en un 48%, menos que en el diario onterijor1 sin embargo esto se 

·compenso con la gran cant1ciad de artículos de análisis y de Revista de la Prensa 

que incluyó, donde se dedicó a debaiir sobre !as principales causas que llevaban a 

~e pobiadón de! siglo X1X o suicidarse. 

En la figur·a 3.18 se apredan cuáles eran !as principa!es causas de suicidio 

que refieren ~os periódicos consultados. La primera se atribufa a ~a decepdór: 

amorosa, es decir, aquellos cosos donde estaban jnvo~ucradas dos personas por 

cuestiones sent¡mentales. En genero! los noticias de suicidio relacionadas con esta 

causa Hamaban la atención de !os reporteros y de !os iectoresg ademós de que tal 

vez sea de las más mencionado porqu·e era relativamente fácil de comprobar o de 

inferir. 

Otra causa con gran importancia (representó el 12.4% del total} fueron los 

problemas económicos, sin embargo! pocos artículos cle análisis la mencionan o 

hacen referencia a ésta como una rezón fundamental para quitarse !a vida. En 

nuestros días se sabe que lo pobrezaf !o bancarrota o el simple hecho de atravesar 

por una situación económica difkii ha sido un fuerte motivo para cometer suicidio. 

No obstante, en e! siglo XIX~ se pensaba de otra manera, consideraban que habfa 

causas, de más peso como e! alcoholismo, !a locura o la influencia del 

romanticismo de esa épocc;, las cuales impulsaban a un individuo a cortarse la 

existencia. De igual formo se creía que situaciones de disgusto y enojo como 

discut;r con el papá, los amigos o el jefe eran suficientes paro que una persona, "no 

estable emodonalmente11 atentara contra su vida. 

En este sentido, !os disgus·ros familiares y el aicoho!ismo fueron también 

otras de !as causas que ocuparon un alto porcentaje, según io información 

registrada, el 1 O % de los suicidios se deb!a a problemas o riñas con !a familia, ya 

seo con la mamá, papá o demás mie¡;¡b:-os. Asimis:no, aunque el alcoholismo per 

sé no significara una causa directc de muerte las noticias hadan referencia o que e! 

suiddio se había llevado a cabo mientras la persona se encontraba aicoholizada o 
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Cuadro 3.8 
CAUSAS DE SU!CI!DlO REPORTADAS EN lAS NOTICiAS 1?Cm lOS DiFERENTES DIARIOS 

CONSlJl TADOS EN 'l8S9 

iE3 Diario del 
Causas de suicidio !El ffmparrciaB !Ei Tiempo /Ei UrniversaV Negar Yct:a! :Pouuntaje 
\Decepción amorosa 20 1 18 1 40 26.14 
Problemas económicos 9 o 9 1 19 12.421 
Disgustos famJiiares 10 o 6 'i6 10.461 

¡Alcoholismo 8 5 15 9.80 
'Locura 6 3 3 12 7.84 
Asesinato o intento de é! 2 6 3 " 7.19 
Padecimientos físicos 3 o 5 6 5.23 
Desesperado o cansado de 
1a vida 2 3 7 4.581 
\Celos 2 4 2.61 
Prisionero 1 3 4 2.61 
Problemas laborales 1 2 3 1.96 
Accidente 2 o 1 3 1.96 
No se sabe sí es su1cid10 u 
homicidiO 1 2 3 1.96 
Fanatismo religioso o o 1 2 1.31 
Problemas judiciales 2 2 1.31 
Padecimientos psicológicos 0.65 

.Broma 0.65 
¡Reparación dei honor 0.65 
Amenaza de muerte 0.65 

Total 58 12 61 12 153 100 



3. i::_ SU:CIDIO EN LA PRENSA 

porque ésta acostumbrabo inger;r alcohol con frecuencia. Pero úricamente una 

décima parte de ;os casos se debió indirectamente a elle. 

Otras de ias causas q~e destacan por el ~úr:1ero de suldd;os eran !a !ocura, 

el asesinato o intento de él, ~os paclec:rnientos ffsJcos y la desespercdén o 

cansancio de la vida {ver ¡¡gura 3.18). 

E~ resto de k:lS causas que no aparece en la gróf¡ca, debido a !os pocos casos 

presentados~ se agrupó en un rubro, eí cua¡ represado ei 16% de1 teta!, entre estas 

se pueden mencionar: ce!c-s, problemas laborales, e[ estar privado de la !ibe!iadv 

De ~es datos anteriores se despre<1de que estadrst¡can:~mte no hay un grupo 

de cc:Lsas que determ¡nen e¡ suicidio a. finales del siglo X.IX, pues !a mayor parte de 

alias no representen un porcentaje de lmportanda 1 excepto !a decepción amorosa. 

Co:ndusionss 

Como puede apreciarse hay difeiendas sustancia!es entre los dlarlos estudiados, lo 

cua! compweba que cada uno es propio de ser analizado per sé y que en función 

del diario que estudiemos se tendrá una visión distinta del suicidio. 

En suma, las noticias qwe El imparcial incluía sobre suicldio7 iban de acuerdo 

con [a prop;a política de[ periódico1 informar a [a pob!adón sobre ios noticias de 

mayor interés. Cor. e!to a! diario !e interesaba destocar quién era el suicide, cómo y 

por qué había ocurrido el hecho, !os demás detal!es1 según la importancia de! caso, 

se indukkm más cde!ante. 

Si se comparen !as estadísticas de El !mpaíciaf y El Tiempo podrá observarse 

que !a información proporcionada por e! primero no nene purüo de comparación 

con e¡ segundo en cuar¡to a! número de noticias. Ahora bien, el contenido de !a 

ir.formacién en ambos casos ere ·fcta\rr:ente diferente, a El Tiempo no le interesaba 

la r.otk!a sino ef ar.fcu!o de aná!is;s y El imparcial le daba or1oridad a esta primera 

pero sir. exduir !o segundo. 
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En cuanto a El Universal se puede decir que aunque incluyó e! mismo 

número de artículos de suicidio que El imparcial, ambos presentan diferencias 

significativas. la más relevante es la extensión que cada uno de elios dedica a sus 

noticias, porque mientras que El Imparcial do un amp!io seguimiento a ias noticias 

y ·irata de llegar al fondo de coda caso explicando los detalles del mismo, El 

Unlversal sólo se refiere a los casos de una manera rápida sin ocuparse de indagar 

más acerca de éstos, su información es más superfidal y por !o tanto las !íneas que 

dedica o sus noticias van o ser considerablemente menores a las de El fmporcia}. 

Por otro lado, El Diario de! Hogar aporta mu:y pocos datos de !os suicidas~ su 

información es concretao no presenta noticlas cotidianos, só1o aquellas que podían 

resultar importantes para ~a sociedad con un alcance político o en donde no se 

fenía que especular sino que la información era proporcionada por fuentes 

fidedignas, en ninguno de !os casos ofrece pos.!bles causas de muerte, s·tno las 

causas de! suicidio confirmadas. 
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INTERPRETACIONES 

DEL SUICIDIO 



lNTERI'RHAC!ONf.S DEl SUlCID!O 

De manera ganemi ios diversos arfrfcuios analizados centran su atención sobre todo 

en ~os :.::ousas que motivaban el sulddio en ios indiv¡duos, Jndagan e in·{entan dar 

una explicación de eUo. ?ero es importante señalar que~ aunque a~ pdncipio de ~a 

Jnvestigodón se ibuscaba ob~ener ~a inter¡ore%odón que coda diario ofredo a s,_;¡s 

ledores, se ha encontrado que qu~z6u dentro de un mismo cliaric, o excepción de El 

Tiempo; no hoyo una sola ktterpretadón sino cHverrsas ~ntrerpreiadones ele~ 

fenómeno. En este senf.do el suicidio obedece; segúli"il los diarlosu no o una causa 

sino e diversas causa;; y aunque todos ~o cen$Ur0lnu cada uno de ellos establece 

diversas asodadones ton !e !ocump lo que denominan k2 neurosis de ·fin de siglou 

!a falta de reUgión, ei roman1kismo1 e[ alcoholismo y en o[gunas ooos~ones se dan 

interpretaciones positivi~cs. !En k:J concepción de [os diados consultados el suicidio 

tenía diversos connotaciones y se le rreíadonaba con oígunos aspectos que a 

ccntinuadón se desarro!ian. 

Antes de ocupamos propiamente de los interpretaciones del sukidlo a ~ravés de la 

¡prensa0 conviene hacer una revisión de los estudios con'temporáneos al perlado. 

Aunque se conservan pocos trabajos sobre el tema y io mayor parle de eHos 

son de orden estrictamente académico (1esis de medidna)o más odeicmte se verá 

como estos traba¡os sirvieron de base para las polémicas que los diversos diarios 

ele ia copita! mexicana sostuvieron entre sí. 

Una de las ln?erpretador.es académicas de consuha obilgado es el libro de 

~mi!e Durkheim titulado E! Suiddio,132 porque o ia fechcp su estudio as uno de !os más 

completos que se han !lecho sobre el tema. Para Durkhe!m el suidd:o estobo definido 

como 01tcdo coso de muerte que resulte, directo o lndiractamenteQ de un acto posit¡vo 

o negativo, realizado por !a vfdima misma1 scb¡endo a!la que debía producir este 

m !!mi le Durkheim, op. cit. 



4. lNTERPRETACJONB Dfl5UlC!Ol0 

;-esu!taDo."'133 Su deflnkién es importan:e porque ayudo a precisar ~j término su¡ddio 

y !as ca raderís1icas bóskas de~ mismo: un o do realizado por la víctima misma y con 

conocimiento de causa de !os efectos que e! hecho ter~drúa. 

Es importante señalar que el libro de Durkheim busca explicar el lenómeno de! 

su¡cidio basado en e! método sodd6gico que reposo en e! prir.:dpio de que d"los 

hechos sociales deben ser estudiados como cosas1 es dedr9 como realidades 

extedores al individue/u y que 11ei individuo está dominado por una reaíidad mora\ que 

!o supero~ esta es ~a realidad colectiva~ el individuo está sujeio a regias sociales que io 

condidortan."" Ei objetivo de este outtor em precisar por qué e! :;;uiddio ero un 

problema de i·a sociedad, es decir, su ter.dendo coíecthra1 cuáles eror: sus relador.es 

con otros hechos sociales y por qué medios era posib¡e reaccionar contra esa 

tendencia co~ectiva. 134 

Una ele las preocupaciones fuodamenlales de su obro, al igual que lo de los 

otros autores revisados~ em enconjror Ja:s causas dei suicidio. De esta forma y 

confroniondo !es teorías que eran abrigadas por otros académicos en esa époC01 

Durkheim negaba la existencia de una estrecha relación entre suicidio y locura: o 

entre suicidio y alcoholismo. También se pensaba que la tendencia o! suicidio era 

hereditaria, Durkheim manifiesro su desacuerdo y señalo que no se heredabo lo 

tendencia al suicidio sino ia predisposición a ét porque había individuos con un 

temperamento fuerte1 el cuo~ ero un terreno féiiii capaz de favorecer su desarrollo. 

Rechclza asimismo las ideas o teorías que relacionaban a! suicidio con la raza o ei 

medio físico {dima: temperaruro). Esie Cllúor !!ego a ia conclusión que !a tendendo al 

suicidio estaba determinada por e! medio socio! y por !o ianto este ero un fenómeno 

colectivo, señala que cuanto más fuertemente estuviera integrada una sociedad 

menos probabilidades tendría de suicidios1 ya que el individualismo excesivo era por 

sí misma una causa de sulcidiop con ello la familio 1 lo religión y !o sociedad protegían 

a! hombre de cometer iai acto y que ~.~Cucmto más desligados nos senti!1'1os de !a 

133Jb;&.m, p. 60. 
13-:fbidem, p. 71. 
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sociedad: más también no desJ¡gamos de esto vicia de que a ia vez es la fuente y el 

TI:n.""1s.s 

En páginas posteriores se verá cómo !os diarios co:1su~tados no ofredan 

ninguno expiicadón sodo!ógico de! suiddio y !a sodedado que conforme a Durkheimo 

lejos de ser !a cousa8 ara io prind¡ool ·:Ofecíada. Pero vale [a pene señak1r que hay un 

punto en el que sí coinciden con Durkheim, esto es en la explicación del contagio 

como una de ias causas de suiddio0 sobre todo El ffmpordaf: quien sostenfa qrue e! 

sukidio se debfa a una ñebre de imitación y era contagioso. Durkheim señalc que el 

suicidio no ero un acto de imitadón pero sí da contagio o un:a epidamio; E! suicidio al 

ser un !1echo soda! era fácilmente contagiable y en sus pa~abras no el:tistúa n!ngún 

fer~~ómeno que fuera más fódimente contagiable que el sukidlo.136 lo formo como 

iodos los diarios consultados percibían !os causas de! suicidio era la de un acto que se 

con~ogioba como si ·fuero virueio o cólera. 

Cabe adarcr que aunque la obra de Durkheim no era conocida por los 

médicos mexicanos de ia época ni por los pef.odistas que escribían sobre et suiddio~ 

a excepdón de ff Tiempou quien en uno de sus artículos tita a este autor, su teoría 

sociológica va tener una enorme influencia en los estudios posteriores de otros 

autores~ compitiendo su teoría de que los factores sedales son ~os que propician e~ 

suicidio con la propuesta por la sicología. 

tn años posteriores Freud pub!icarl'a un estudio que trataba de explicar e! 

suicidio desde una perspectiva muy diferenle a la de Durkheim. Entre 1914 y 1915 

fue realizado Duelo y Me!ancoffa, 137 trabajo que aunque: no es contemporáneo al 

periodo, es importante para conocer !o postura psiccanolítka que se maneja con 

135/bidem, p. 290. 
136/bidem, p. 179. Pera Durkheim !a di~e~enda en1re imitad6n y comagio consiste en que lo primero 
es ur. fenómeno psicológico y no iiene nodo de social, cuyo origen est6 ciertas propiedades de lo 
v:da representativo que no son resultado de !a influencie co!ediva, mientras que el confagio o 
epidemia "es un hecho sociai producido por causes sociales; e! contagio no consiste mós que er. un 
encadenamiento más o menos repeTido de hechos individuales". 
137Sigmund FreOO. Duelo y MeloncoHa en Obras Completas. Ordenamiento, comerllorios y notos de 
James Strocher con la co!aborcdón de Anna Freud, asistidos por Alix Strochey 'fAJan Tyson. Tr. 
Directo del alemán por José L Ekheverr¡'. Argeniino: Amorrortu ec!, [s.a.j. v. 14. p. 237·255. 
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respecto a! su¡ddio. Er. él Freud hace una comparación emre los procesos manteles 

que se dan ranto en el duelo como en le melancolía
4

• Es-ia última se caraderizaba 

u por una desazón profunclomenie do!ida; uoo cc.nce~adón dei in1erés por e( mundo 

e~erior, ia pérdida de !a capacidad de omarg la inhibidón de toda productividad y 

uno rebaja er. el seniimiento de sf que se e:derioriza en avtorreproches y 

autoolenigraciones y se extremo hasta una delirante e%pedativo de castigo.;'138 lo 

melancolía, según freudr podía Uegar o ser ton peligroso paro tos individuos que !a 

padecían, que muchas veces en situaciones extremas ero causo de suicidio. 

Freud hada la camcterizoción de los meiancó!kos como personas con baja 

autoestima y una fijación inconsciente por !a outodestrucdón. luego entonces, para 

éi, el suicidio no era más que la autodestrucdón del yo y ~o ero provocado por la 

melancolía, por eso esta último es ton peligrosa. Este autor en su estudio identifica al 

duelo con la melancolía porque ambos procesos se originan por la pérdida de un 

objeto amado, solo que en ei duelo el proceso ~ermina con una resignación de la 

pérdida y en ia melancolía se debclen ias emociones paro desterrar y aprisionar al 

mismo tiempo al ob!etoq originando sentimientos de ambivalencia y denigrando cada 

vez mós y más al yo. 

la teoría psicoanalítico también tiene su lugar en las interpretaciones 

académicas, porque actualmente se pienso que para que un hombre cometo suicidio, 

independientemente de los factores externos y sociales que Jo provoquen, 

necesariamente está pasando por una crisis depresiva. Esta teoría, que pone como 

causa de suicidio a !a depresión; aún no era conocida en el siglo pasado, de hecho~ 

ningún periódico la menciona como causo, pero es interesante observar como los 

hombres del siglo XIX sabían que cuando una persona se suicidaba, animícamente, 

a!go andaba mal a pesar de que su explicación recaía en otros factores. Más adelante 

se verán las causas que de acuerdo con los diarios revisados, eran las más 

importantes. 

·A !e me!oncolfa aduolmente se le conoce corno fos diferentes estodos de depresión. 
138 Freud, op. cit. p. 242. 
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En México, e[ céiebre criminalista JuHo Guerrero, que para 1900 escribfa un 

libro dósico de 1w époc:a: La génesis del crimen en fl!Jéx!co/ 39 externaba su 

preoc:Jpación por encon1rar el origen de muchos de los problemas por les que en ese 

momento estaba atravesando el país. E! obje·;-o de su estudio em e~ crimen, que en su 

concepto debía entenderse a partir o\ei Yrir.omio génesis-psiquia'd'r!a-sociedad1 esto es 

que para Guerrero: 

\Ei crimen es U!l fenómeno complejo como iodos !os sociales, y no puede 
separarse por consiguiente de su estudio ni la vida resiante de! criminaiQ ni ios 
fenómenos coexistentes de lo sociedad. Considerado como un acto individual, 
es la rresuitante fatal. pero lenta y precletermino.do por tos condiciones 
psíquicas, fisiológicos y soda les del delincuente. !Pero considerado socialmente 
es la manlfestadón indivjduai de un fenómeno disolvente genera!, que en 
grados menores y en distintas formas de iromoraiida:d afecta a [a vez a otros 
individuos. 140 

Paro Julio Guerrero todos les factores dimáticos1 sociales y psicológicos influían en la 

creación de criminales. Además su teorfa sostenía que e! crimen poredc ser inherente 

a la conducta humanau porque siempre había cohe:xistido con ei hombre y siempre 

toda sociedad tendrfa 11
SU dosis;' de criminalidad. 

Aunque Guerrero en su libro nunca se refiere a los suicidas ni a1 suicidio, pues 

este último jurídicamente no era considerado un delito, su teorfa acerca de los 

factores que influían en !a creación de crlminales1 tiene mucha correspondencia con 

las interpreYaóones médicas que o continuación se señalan. 

Entre !os trabajos académicos elaborados en nuestro país que se refieren 

específicamente al suiddio se encuentran el del médico !gnado Maldonado Mc;ón 

titulado Estudio del suicidio en Méxíco: Fundado en daros estadísticos (1876} 141
: el de 

Jesús Morán, !..!geras consíderadones sobre el suicidio (1891} 142 y un estudio 

presentado a lo Academia Nacional de Medicina en 1899 por el doctor josé O!verc 

139Juiio Guerrero. La génes;s del crimen en México, Es;'tJ·dio de psiquiatría sociaL Pról. de Amoldo 
[(raus. México Consejo Nacional paro la Cultura y las Aries. 1996. 
1 ~ 0 fbidem, p. 22. 
141 México: lmp de Jgnac:o Escalente, 1876. 
1 ~2 México: Foc. De Medicina de México- imp. De ia Escuela Correccional, 1891. 
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con e: ñruio Algunos palabras sobre el suiddio {l 899). 043 Además de !os anteriores 

existe el trobajo de Miguel Modos iitulado El sulcidio a Ja ffuz de la filosofía, de lo 

hisloria y de la legislación (1879)'"'. 

Estos estudjos tienen en común la preocupadón mord y social de :os autores 

por el suicidio, er. genero! se ocupan de encontrar las causas que en su opinión 

predisponían a éiu determinar si es o no un delito, de cuál es su asociación con la 

loo.srau la herencia u otros factores dimóticosg de cuáles son ios medios más 

comunes de suicidiou de las formas de prevenjdo y de cómo ha sido visto a !o iargo 

de la historia. 

El estudio de Maldonado tenia como objetivo estudiar el suicidio en los 

diversas periodos de ia vida del hombree separar ai suicida dei loco y sobre todo 

estudiar por qué estaban ocurriendo !os suicidios con tanta frecuencia. También 

pretendfCJ indicar los medios para prevenirlos y hacer con eiio una aportación al 

estudio de Jo medicina legal; debido a que eran muy pocos los trabajos que se 

habían realizado sobre el temo. Maldoncdo de entrada consideraba al suicidio un 

acto deplorable de rebelión contra !as leyes divinas y humanas y a los suicidas seres 

desventurados.145 

lE! Hbro se centra particdarmente en las causas del suicidio. En términos 

generales Maldonado considere: que 

El suicidio es generalmente el resultado de un almo débi! que no tiene e! 
poderoso aliciente de !a fe y que se anonada~ ante el dolor fi'sico o moral; 
otras veces es el producto de un delirio de marcha aguda o crónica y puede 
decidirse de una manera brusca e instoniánea 1 o ya después de meditodones 
que han sido precedidos de ia reflexión y dei criterio146 

Aunque, para este autor, había factores que predisponfc:n a él entre e!!os: el 

temperamento, que ejerce uno lnfluenda predisponente; ia herencia porque el 

suicidio tiende o propagarse rápidamente entre !os miembros de una familia; 

143 Pubiiccdo en El Tiempo, 10 de octubre de 1899, p. 1 ,4¡ i 3 de octubre, p. 4; 14 de octubre, p. ~. 
144 Verocruz: Tip. de R. De Zayas, 1879. 
145 Mo!donado y Morón. op. cit., p. 2 
146 !bidem, p. 4. 

155 



además ¡nf!t.Jíar. ios fodoras como e! dima y !es ccndidones meteorológicas; e¡ 

sexo tarnbi€n era run fador predispcnente~ había más suicidas del sexo masculino 

que femenino. 

Además de ~stos factores Mddonada encuentra que hobfo causas dlvididas 

en nueve grupos IOJlí>a lo determinaban. Cabe adamr que paro é! 1odos los suicidios 

tenfan moi'ivos diferen1es pero ¡o pasión siempre figuraba como una causa 

distintiva. Entre estos causas determinantes se encuer,tran la smbriaguez/ ~o escasez 

de recursos y la miserioo ~as pertu:rbadones mentales, los djsgustos domésticos o de 

cualquier tipo, las enfermedades incurables e ei amcn··f el ¡uego y !o van¡dad. 

Maldonado anfa1h:a que r.o e%istrfa ninguno :re~adón entre suicidio y Jocurar 

porque rae necesariamente todos !os suicidas ero!') leeos y en muchos casos las 

pasiones humanas eran los que llevaban C1 los hombres a quitarse ~a vida. 

Este autor 'también analiza la lagislodón existente y sefía~o que e! Código 

Pena! del Distrito Federo! no imponía pena alguna contra las personas que 

hubieran intentado pr~vorse de la vida. Sir< embargo, paro Maldonado, ~onkorio a 

lo opinión del célebre criminaiisto Julio Guerrero0 este acto era un deHto y por !o 

tanto debía castigarse. Pero se manifiesta o favor de la prevención del mismo por 

medio de !a reiiglón1 !a familia y la educadór:0 asf de este primare ¿¡ce: 

La fe y la :religión son la base de la moralidad de ios pueblos, e\ sostén más 
firme en ~as desgracias y la fuente más inagotable de resignación. A fln de 
obtener de k:~ relig!ón ei bien posible~ es preciso reanimar en e! corazón de! 
hombre ia fe en ellau el sentimiento del debero ei amor a ia familia, el resoeto 
a la ley y e! amor a lo potrio.147 

• 

Y fina! mente de !o educación afirma: 

La educación y el ejemplo son las dos armas con que, por !o genera lo se !lego 
a vencer el yugo tiránico de las pasiones más m:a~tcdos. 
La educación blen dirigida desde la niñez, es la base principal para fmmar 
notablemente el corazón del hombre. Si e! podre da far.1iiio as ¡ncapaz de 
d;rigirla por sí misMOg envíe a sus hi¡os a los establecim!entos púb!kos; 
cuando esta capacidad exista~ nada podr!a recomendar que fuera ton 
provechoso romo sembrar en los corazones de !os niños los sabios preceptos 
de le moraL l-!B 

147fhidem, p. 108. 
1
'
8 ibidem, p. 109. 
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4. INTER?RETACrONES DEl. SU!C:DlO 

N~ós odek~nte se verá cómo ia opinién de! médk:o Maldonodo ere parecida a !o 

que tenía Ja prenso sobre cómo debían conducirse los homb.:-es y de cuá! ere la 

mejor manera de prevenir e! suicidio. 

Por otro iodo, ia tesis de Jesús Morón, basada casi en su totalidad en el 

estudio de Maldonado Morrón9 trarr:bién ·~enfa como ob¡ativc prindpa! invesl'1gar las 

causas de suiddio y su prevención. Morón parte del concepto de que el suiddlo 

además de una '1er.fermedad'gQ era un ~'vide/' y una JlfoHa moual"a pero die n!nguno 

forma pensaba que era un deiito, porque no contmvenfa ninguna ley penal. 

Su estudio esl'O dividido en dos partes. Lo primera se refiere a las ca:.:sas que 

predh:oponen al suicidio y la segu111dau comprende la$ causas que lo determinan. 

Entre los causes que pre&sponen d suidd!o se enc~erltran la herenda; e! 

temperamentot la idioslncrosia1 lo edocl3 el sexo1 el estado civil y las condiciones 

dlmátic:as.149 las causas de~ermínantes se encuentran tambiénu como la tesis de 

Ma1donadou divididas en gra.»pos, los c:;aies enfatizan como razones de suicidio el 

alcoholismo, !a mh.>eric, los reveses de forluna 8 los pesores ciomés~kosQ los 

decepciones amorosas, el juego, el temor a \e deshonra} las enfermedades 

incurables, la enajenación mental y e¡ fastidio a la vida. 

Sobre la asociación que se hada entre suicidio y !ocura1 paro Morón el 

suicidio a pesar de muchas opiniones de médicos reconocidos, ere. un odo 

voluniorio de la persono que 1o realizaba y no un odo de locura; aunque es~a 

ú!1ima si oTreda una posibilidad al acto suicido. 

Los soluciones que aste autor, come médico, proponía poro prevenir el 

suicidio eran las siguíen1es: 

Primero que nado hoy que c.ons~derar que el suicidio es uno enfermedad que 
se debe o causas diversas, p:.Jeden ser físicos o morales y !a solución o 
tratamiento a éste debe ser acorde co11 las causas que Jo originan, es decir, 
debe tratar de eliminarlas. 
Si las causes originarles de! suicidio sor: morales, lo so¡ución es !a educación¡ 
primero de ~os padres, después de los maestros, un freno al suiddio puede 
sedo también la religión, ésta con sus normas y el co:-~sue!o que ofrece. 150 

149 Jesús Morón, op. cit., p. 21. 
150 !bidem, p. 58. 
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4, lNTERPRETAClON::S DE:.. SUJCID50 

En gensra! propone que o! ¡ndlviduo desde la niñez hasta lo vejez se le brinde 

atención, cuidados y afecto para evitar lo catástrofe. 

Morón tamblén p:opor.fa que si !as causas eran físicos; erüonces el médico 

tenfo !a opción de intervenilí directamente en el coso y estaría en sus manos curar al 

enfermo y quit:ar~e toda idea de muerte" Pero~ sefla~c Morón, sl el desee de 

suiddClJrse se debía a un ~rostorno en ia inteligencia, entonces serfa oportuno reduir 

er. un sanatorio o asib a! err.fermo para currado de su afecd6n y después dade 

cuidados y amor famiiiar. ]Sl 

año de 1899 en la Academia Ncdornd de Medidna de Méjico [sic], no es una tesis 

como ~os cnterioreso presenta e1 ~or.c de un discurso catóiico que :censura e! suíddio 

y hace un llamado pam que le prerasa deje de presentar los casos. En su opinión 

las causasf contrario a ios trah:::~jos anteriores1 recaían en ía falta de fe y religión, 

efectivamente para é~ esto constituía un mal sodd y por tanto, coindde con 

Durkheim: une epidemia que poco a poco se generaiizaba, sobre todo en aque!los 

que negaban kil existencia de Dios, porque estaban más propensos o! vicie }' a le 

inmoralidad. Así señala: 

Entre todos ¡os actos que atacan e; la mom~¡ el suicidio es e! más repugnante a 
!a noturaieza1 ia prueba ese horror que tienen todos !os seres animados a la 
mr..:erte~ a la diso~udón de su materia ¿y quién es el que atenta contra su vida 
mós que e! hombre? Pero no cualquier hombre sano de a!mas sino aquel que 
degenera de lo que es natural, y esta degeneración proviene de las fa!sas 
concepciones que tienen todos los que por diferentes causas caen en errores 
concernientes a la justida d:vinc, o en e! ateísmo, y aunque es verdad qüe no 
todos !os escépticos ni todos los lmpíos se matan, también es cierto que en 
estas clases de personas es en donde se encuentra la mayor propensión a! 
suicidios porque los que p\ensan así, no tienen \a retentiva del temor a !a 
desgracia suprema y sin Hn. Ese acto repugnanje e !a naturaleza se comete 
precisamente porque es consecuencia de! ser psfquico, repugnante también e 
la naturaleza. Es pues, el suicidio: una de las más grandes ofensas que se 
hocen a! autor de !a vida al prestársela a un ser io obHga a !a gratitud y a 
cumplir con !os fines para !os que fue creado [ ... 1 sé!c es capaz de cor.1eter 
ese crimen detestable, aquel que no creyendo ni temiendo como debe creer y 
temer considere que e! dejar de existir, terminan ¡as penas y !os males 1 y 

151 lbidem. 
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4. lNTER?RETACONES DEl. SUlCID!O 

procura¡ por tanfo, obtener el descanso de la nada.152 

Las causas menores que predisponían al suicidio, de acuerdo con e! doctor Olvero, 

eran !a literatura: 1os dramas y tragedias dedomados o contados, !as notkias de 

svkiclio que iJUblicoban !os periódicos de le época e ;nodo de c!cbanza '! 

herofsnno. Por ei!o proponfa para extirpar el suk;dio dos cosas. la primera 

ridkuHzarlou haciendo que la sociedad se diera cuenta que los suicidas no eran 

héroes sino seres eq~ivocados y qLte por ello se les debia despreciar con eí Hn de 

evHar que más miembros de !a sociedad sjguieran su ejemplo. la otro soludón que 

propornfa ero la enseñcmzo de ia reiigión totélkac a pesar de las teorías denUfk:as 

que existfa::1 en tomo o !os suicidas como seres enfermos. Más ade!ante se tratará 

sobre las soluciones que se proponen en !a prenso para combatir el suicidio pero 

tienen mucho que ver con !o que señala ei dodor Olvera en su ortkuio. 

E\ úHimo ~raba!o que se ::cnsultó pero conocer ia percepdón qua se 1eníc de\ 

suicidio es el de Migue! Madasg que aunque no corresponde a un esiud:o 

estrictamente académico1 es interesante porque está escrito por un masón y es un 

trabajo que ·Fue presentado o su !ogia para externor su punto de vista sobre el 

temo. 

El suicidio a la luz de la filosofía, de !a historia y de fa legislación se 

compone de tres partes. la primera de ella analiza ei suicidio desde e! punto de 

viste fi[osóflco, la segunda desde un punto de vista histórico y !a tercera¡ desde el 

punto de vista legaL Desgraciadamente sólo se conservan la primera y tercero parte 

del mismo. 

ti motivo fundamental de su trabaio es c1..1estionar !o escrito en !a liturgia 

masónica1 !a cucd censuraba al suicida considerándolo un ioco y un cobarde. 

Contrario al concepto de ¡os médicos mencionados anteriormente, para Modas el 

suicid;o era un acto de valor, aunque en la masonería se le condenaba y 

consideraba un acto de locura y bajeza, Modas afirma que este ado no podía 

¡uzgarse por sf sc!o 1 s!no que habfa que tomar en cuenta las circunstancias que lo 

152 José O!verc "Algu:"JOS ¡::olob:-os ... "En El Tiempo, 14 de oc'rubre de 1899, p. 1. 
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4. NrERPRETACiONES DEi. SU1CiDlO 

provocaban$ y el SLJiddc en !ugar de ser un cobarde ero un valiente. Niegc como 

ios otros autores que !os suiddas est;.rvieran leeos, 

Además esté en contra de la censuro que kJ iglesia ccúó!ka e¡e:-da sobre el 

suicidio y !os suicidas# pom él el hombre era Hbre y podía elegir aquello que más le 

conviniera y e hldem fe1iz y hasta ref..;ta qua en ~a Bib~ia verdaderamente se 

condenara e! suiddio. 153 

MOldas estaba de acuerdo con la idea de que e! hombre tenía pleno derecho 

o quitarse la vide ClJCllr'!do la sociedad yo no satisficiera sus necesidades y no tuviera 

más que ofrecerle¡ opinión que no se encuentra en ninguno de ios tmbajos 

anter¡ores, así señala: 

la fibscffar rnodema considera -que Jo V!Oa es la primera propiedad del 
hombre, y que este tiene el derecho de disponer de aquello, como dispone de 
cualquier otro obieto ele su pertenencia# y no concede al individuo el derecho 
de exigir a la sociedad que le haga grato y placentera la existenda.154 

Además Modas afirma que el único que podía tomar !as decisiones con respecto a 

su vido, era el hombre mismo, haciendo p!eno uso de su propia candencia, pues 

pera éi el suíddlo era un ado individuo!; un asunto ele conciencia: 

No hallo ¡usfiiicado el procedimiento {de cómo se censura ei suicidio en la 
sociedad~ hay cosas en que e! hombre r.o admite más juez que su propia 
conciencia, hoy relaciones que no existen entre el hombre y ia scciedad 1 sino 
entre e! individuo y ~a Naturaleza¡ o Providencia, o Dios, o como quiera 
llamarse al Supremo Regulador de la Creación, y aHí donde !e humanidad es 
impotente para Henar ios deberes, impotente es también para exigir derechos, 
so peno de desequilibrar la balanza de la equidad"'. 

La conciencia de! hombre y su deracho de tomar lo última decisión con respecto e 

s\J vida son idees que de ninguna -forme parecían pensarse en el sig:o pesado, no 

se expresan ni en !os estudios académicos n¡ en !os orl"ícvlos de prenso analizados. 

Este trabajo fue presentado a una logia masónicc, pero si se hubiera publicado en 

153 Miguel Modas, op. cit., p. 29. 
15~ !bidem, p. 18. 
155 !bidern. 
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algún periódico es seguro que se habría atrafdo múltiples c:-fticas y censura, 

además de generar polémicas en ios diferentes diarios capita!inos. 

INTEII.I"I<.."TACIONES DE iA PRENSA 

lAS CAUSAS oa SUICIDIO 

A continuación se presentan !os causas de suicidio más mencionadas en !os 

ortkuios de análisis que se consultaron. 

la J[amtJda u epidemia r~egra'"' e ..,rncnfc imi~oi!vl!:!l& 

Uraeas arriba se mendonó que a El Imparcial ie interesaba conocer por qué se 

suicidaba la gente y quizá !e causa de suicidio más señalado en sus artículos de 

anóiisis sea ia i!amado Mepidemia negra1
' que va muy relacionado con la M manía 

imi1at¡vo~u de Durkheim. De acuerdo con esíe diario io pobladón, ante la 

proximidad deí fin de siglo, estaba atravesando por una ole de pesimismo y de 

angustia co!activo, se encontraba invadida por el fastidlo1 lo tris1eza y desazón. La 

caroderfstica del fin de siglo era ei desencanto: 

lo alegría, según tuvimos ocasión de exponer ha poco0 abandona !as razas 
latinas: el siglo que vo o terminar concluye en medio de la tristezao del 
marasmo y del fastidio. A cualquier parte que se extiende la visto sólo se 
notan rostros inquietos, y la r!sao esa expresión nerviosa que fue atributo 
constante de !a raza latina, ni se dibuja en los labios, ni combate la expresión 
fisonómico, que retrata el cansando, la duda y el más visible desencanto. 
Volvemos a repetirlo; se repudia el placer8 como afirma un escritor el tratar de 
esta materia, cua! si fuero coso atentatorio a !a dignidad humana.156 

Así se expiica El Imparcial ei aumento del suicidio: hay :.:n r:1alesfar general entre 

ios mlembros de la sociedad que produce une caída en el estado de ánimo. Ese 

males-:.ar induce al suicidio de !os hombres que poco a poco están contagiando a 

los muieres. Para este diario no es la sociedad per sé, o a!go que esté mal en ello 

!o que provoco los suicidios, tampoco es el progreso o !a ::ivi!ización, es 

156 "La enfermedad del siglo", Ei imparcial, 26 de iu!io de 1899, p. 2. 
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sencillamente una epidemia cousoda por el fin de siglo, una neurosis colectiva que 

se extiende o todo e1 organismo social. 

Cabe adorar que en El Imparcial esta causa era mencionada en su mayor 

parte por Jos a11kuios de análisis¡ en las noticias pocas veces se atribuía como 

cousa de muerte. 

El Universal por su porte, lambién pensaba que se esloba produciendo 1.111 

incremento del suicidio y coincidía con El Imparcial en que había una epidemia de 

suicidios, pero su forma de entenderlo era lo siguiente &'por una inexplicable 

coincidencia digna de estudio sucede que los casos de suiddio casi nunca vienen 

olslados, pues o uno sigue otro y otro formando una serie más o menos larga.'1157 

En este sentido hablo una manía imitativa y una epidemia de suicidios pero El 

Universal no encuentra kz misma explicación que El Imparcial, a decir verdad no 

encuentra ninguna, simplemente señala que !os suicidios suceden consecutivamente 

sin encontrar una respuesta al por qué. 

Por su parte en El Tiempo también se menciona que hay una epidemia de 

suicidios y que efectivamente este "maF', como !o llaman, va en aumento, pero la 

epidemia no se debe a la neurosis colectiva ni al fin de siglo, sino al proceso de 

desmoralización y desco.toíizadón que está sufriendo la sociedad de ·Íinc\es del 

siglo XIX. Más adeionte se explicará en qué consiste este proceso. 

E! Diario del Hogar también coincide con el aumento del suicidio, !lama ai 

fenómeno ''lo fiebre del suicidio", pero no sostiene que se deba o una epidemia 

provocada por el fin de siglo o a! proceso de descatolización que acusaba El 

Tiempo, este aumento se debía a la paulatina degradación moral que esteban 

sufriendo los individuos. 

A pesar de que cada uno de los diarios revisados daba causas de suicidio 

diferentes, todos convergían en su incremento. Por poner s6lo un ejemp!o de !as 

expresiones que tenian los diarios para este fenómeno, el Diario del Hogar inicia 

un artículo de le s1guiente forma: "No cabe la menor duda de que México se 

157 "la fiebre d~! suicidio". Ef Universal, 2 de diciembre de 1899, p. l. 
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encuentra a!armodo por la desesperante sucesión de suic;dios1 que tienen 

hondamente conmovido a !e sociedad ... ,u15s o este otro 11AcQsh.unbrados ya o! 

suicidio díar;oo plaga común y corriente como los atropellamientos en las líneas de 

ios ferrocarriles de! Distritou poco caso se hace ya de !os desesperados de [a 

vida ... ""159 !Estas !!neos se repHer. en muchos de los ortku!cs, el hecho es ,que 

efedivomente aunque ráng!,Jno de los diados daba eS'iodístkas de suicidio todos 

coincidían en su incrementou la prensa !iberai1 independiente1 católica o 

subvencionado se ocupaba de ello '1 todos señalaban !a alarma e inquietud que 

estaba ¡provocando en io sociedad. 

Además lo llamada u epidemia"' se encontraba muy relodonada co;, ·!e 

lmitadón que se hada de~ suiddio. la prensa8 en particular El !mpardai y ff 

Tiempo, no olvidaban ei suicidio de Manuel Acuña ni el libro de Goeths, Werlher y 

los consideraba responsables de muchos suicidios de ióvenes que1 o bien segufar: 

ai poeta Acuña, o !eyeron e~ ~ibm del conocido escritor alemán y les dio por 

suicidarse con un armo de fuego. 

!El suicidio y sn..1 relación con e! mmcntidsmo 

lE! roma:rriicismo 

Este romanticismo que floreció en la primera mitad del siglo XIX tenfa una 

sorprendente vigencia entre la sociedad porfiriana de finales de ese siglo y aunque 

no puede asegurarse que este movimiento estaba en su apogeo1 sí conservaba 

rasgos esenciales en la !iteratura0 la pintura y diversas manifestaciones artísticas. 

Por lo menos así !o hace notar la prensa de este tiempo. Para El Imparcial 

hob¡a une estrecha relación entre suicidio y romanticismo. El prototipo del 

romántico era VVerther, quienr al no poder realizar su omor3 encontró como 

so!udón quitarse ~a vida. C! suicidio era et remedio para dejar de sufrir y el amor 

era concebido como un ideal la mayor parte de las veces ir1a!canzcb1e y por lo 

tanto, un sentimiento que además de gozo traía consigo dolor. Es aquf donde se 

-.~ "lo fiebre de! suicidio", Diodo del Hogar, 30 de abril de 1899, p. 2. 
159 "Impresiones semanales", Diario de! Hogar, 4 de junio de 1899, p. 1. 
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encuenTra k: vlncu!ación en)re suicidio y romanticismo, un Individue al no ser 

correspondido por la persona amada tarde o temprano terminaba suicidándose. 

El romantidsmo como corriente literaria tjene su origen an Europa a findes 

del siglo XVIII y alcanza su apogeo en lo primera miiod del siglo XIX. Lo que se 

conoce como el movkniento prerromárük:o nace en ing!aterra3 y posteriormente se 

difunde en A1emonio y fm:ncia. Uno de sus máximos representantes es el alemán 

Johan 'Woifgon Goethe con sus obras Fausto y Werlher. 

El romontidsmo surge posteriormente como reacción o! radona~ismo 

neoclásico anterior; supone una actitud ante la vida y el arte¡ que centra su 

atención en !a subjetividad del individuof considerándolo un ser único y origina! 

frente a la sociedad. Esto conllevo una exaltación de ~a individualidad y !a libertad 

del autor frente a iodo tipo de normas; ya sean socia¡es o literarios; induidas !as 

neoclásicas. También lleva consigo una revalorización ele io nacional y io 

autóctono¡ en contrcposldón o las característicos comunes. E! hombre romántico 

siente un malestar fre\1i:e al mundo que io rodea, por io que busco refugio en 

épocas pasadas como io Edad Media. Igualmente, se siente atraído por lo sepulcral 

y nocturno, buscando una adecuación entre sentimiento y paisaje. 160 

Como autores románticos representativos de este movimiento se encuentran 

Walter Scoil, René de Cha!eaubriand, Bohl ele faber, el duque de Rivas, José 

Zorrillo, lord Byron, Víctor Hugo, Alejandro Dumas, Alfredo de Vigny, José de 

Espronceda y Juan Eugenio de Hartzenbusch8 entre otros. 

Pero el romanticismo tuvo otras vertientes, además de ser una corriente 

literaria se adoptó como filosofía y como forma de vida, es decir, el romanticismo 

no se encontraba únicamente en las novelas o en la iiteraturat también se percibía 

entre la pob!ación 1 en la vida cotidiano; era una actitud ante lo vida. E! prototipo 

de! romántico era aquel hombre que estaba alejado del mundo: aislado, que 

disfrutaba de la naturaleza y de !as cosas senciilas1 nostálgico! melancólico, 

bohemio y emotivo. 

160 Vid. Diccionario de Liíeroiuro Universal. Espcño: Anayo, 1985, p. 528·529. 
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la novela de Weriher161
, considerada ya ;,;n dásico de la literatura un¡versol y 

exponen~e del movimiento prerromántico, fue escrita aproximadt;Jmente e11 1750. 

Esta obra narra ~a h3s~oricr de WertherQ un loven que va a !a campiña a~emana a 

tomar unos dfas de descanso y ahí se ena:-nom perdijdamente de una muier que 

está comprometido con o1ro hombre. 

La nove!au desorro!!a:da en un ambiente campimnoa refleja todas !as 

emodones por las que atraviesa el pro-n-agonista y hace hincapié en ei sufr¡m[enYo 

de un joven que, plenamente enamorado, no tiene esperanza de realizar su amor. 

Wertheru ante la desespemdón de no poder consumar su deseou se oie¡a de !a 

mujer que ama y a partir de ese momento cae en una profundo depresión. Es 

justamente esa depresión la que lo !levo a quitarse la vida utmzando como arma 

una pistola. 

Werther es ei prototipo de! hombre romémtko, soñador~ enomorca::loq 

sentiMentc;)r r.-eás identificado con !os c:suntcs del espíritu y las emociones intensas 

que con las cosas mundanos. 

Gran polémica causó la obra de Goethe, y en su momento la prensa la 

señalaba como responsable de muchos suicidios ocurridos, no sólo en México, sino 

en diversos lugares de Europa. Bien a bien no podría decirse con certeza qué tanto 

influyó este libro en la pob!adón mexicana y si su formo de suicidio en verdad fue 

imitada1 lo cierto es que todos los diarios consultados registraron la forma de 

muerte por arma de fuego con e! porcentaje más alto, E! !mpardai1 45.6%, El 

Tiempo, 63 12%, El Universal, 37.7% y el Diario del hogar, 50%. Lo cual llevó o la 

prensa de ese momento a suponer que efedlvamente esta obra tenía una cierta 

influencia entre ia sociedad y que muchos de !os lndivlduos que se quitaron la vida 

lmltaron la forma de muerte dei joven Werther. 

161 Johann W., Goethe. Los sufrimientos del joven Werther. Tr. de José Me. Valverde. Bor,elonc: 
RSA eds, 1994. 
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Y s¡ quizé la [nfluenda de Werther no fue tanto en Ja forma de muerte, si lo 

fue en el sentido de que su manera de vivir e! amor y de responder a\ desengaño 

amoroso fue imitada pcr muchos jóvenes contemporáneos y postedorss a é~; 

porque Y.!erther se convirtió en un protot~po, e~ prototipo romórüko que había que 

seguir e igualar u y su c.omportom;entc no ero ni desc.abeBodo ni esioba fuem de 

contexto. Ei romanticismo aún a finales de sig!o XlX era un modus vivendi. 

Por lo que se r$fiare al suiddio de fv1anue! Acuñav este caso fue muy sonado en la 

prensa, su muerte ocurrida en {a dudad de México ef 6 de diciembre de 1873, de{ó 

honda hueHo en 1odo la poblodón1 parl!culormen1e errlre los intelectuales de le 

época:. 

Manuel Acuña nació el 27 de agosto de 1849 en la ciudad de Saliillo, 

Coohui!a., e?'l el seno de uno familia humilde y de pocos recursos. Su padre# 

Frandsco Acuña Cantú, !e mondaba dinero poro sus gestos. A los 15 años vino o 

fa capital e estudiar matemáticcs0 francés y filosofía en el Colegio de San ildefonso 

y en 1868 ingresó a la Escuela de Medicina. los primeros años en la dudad los 

pasó rnós o menos de manera desahogcclo1 pero en abril de 1871 su podre murió 

y Manuel se quedó sln apoyo económico. lo necesidad !o llevó o buscar trabajo en 

la imprenta de Ignacio Cumplido y así sobrevivió dos años y ocho meses hasta su 

muerte o !os 24 años. 

Su carrera literaria !a empezó cuando ya estaba en Jo Escuela de Medicina. 

Fundó con Agustín F. Cuenca !o sociedad literaria Nezahuolcóyot!, que seguía las 

prédicas nacionalistas de Ignacio Manuel Altomirano. Perteneció a! Liceo Hidalgo. 

Colaboró en varios peri6dicos como El Renacimiento, El Federalista, El Domingo: 

etcétera. De acuerdo con el Diccionario Porrúa1 "Acuña está situado entre !a 

generación de reformistas y Jibera!es y !a nueva generación forrr'lada por 

Altamirono. Su poesía es !a expresión tonto de !os idea!es románticos como de !os 
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posiHvistas"162
• Sus ¡poemas más famosos ~ueron~ por S~Jpues1cu al ''Noclurno a 

Rosatrid', '"'Resignación" y ''Ante un codóveru, escribió fambién ei drama ''El 

Pasado''. Entra sus amigos ss contaban los más connotados inie!ectuaies de la 

época como Juan de D!os Peza, Guil!ermo Prietou Ignacio Manuel Altamimno y José 

7. de Cuéilar. 

En 1873 sin hobsr 'terminado aún lo carrera ele medicino u Manuel Acuña .se 

suicidó dentro cle su habitoci6no en el Colegio de San !ldefonso, ingiriendo danuro. 

Su muerte causó constemadón entre lo sociedad i111telectual de su época. lodos los 

federalista., El Torito y El Monitor Republicano. En general estos periódicos en lugar 

de cuestionar o juzgar el suicidio de AcuñaQ lamentaban su pérdida$ los 

cuestionamientos vendrían tiempo después. 

A !a muerte de Acuña le siguieron gran cantidad de homenajes. Justo Sierro 

fue uno de los que más lamentó su muerte. Todos sus amigos pcrtki¡paron en las 

exequias, así como las sociedades iiterar!as más importantes como el lkeo 

Hidaigog lo Sociedad Fi!olótrica163
, lo Sociedad E! Porvenir y la Sodedad Utemrio la 

Concordia. 

Mucho se discutió ncerca de las causas que motivaron o Acuña a quitarse la 

vida~ algunos señalaron como causa de muerte ia decepción amorosa que sufrío 

cuando Rosario no !e correspondió§ otros más~ en especial los católicos, diieron que 

eran las enseñanzas positivistas y el ateísmo del poeta !as causas que lo orillaron o 

ta! determinación. Uno de sus biógrafos José Farías Galindo164 señala que no fue el 

ateísmo o !a decepción amorosa !a causa de¡ suicidio sino ia crisis económica y lo 

miseria por la que Acuña estaba atravesando desde hacía yo tiempo. 

~ 6:2 Diccionario Porrúc, op. cit, t 1, p. 37. 
163 Sociedad formado en 1842 por !os m6s famosos médicos de le época como luis Hidc!go 
Corpio y Migue! Jimérez . Publkó \.:''1 pa:i6dicc que !levo el mismo ~ombre, cuyo contenido es del 
más o\to voior demHic:o poro ei époco en que fue publlccclo. !bidem, p. 2699. 
164 José Forras Go!indo. Monueí Acuña. Biografío, obras completas, epjstolor:o y juicios. México: 
1971, p. 12. 
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Lo derlo es que Acuña representaba al estudiante pobre6 modesto, humilde, 

estudioso; bueno, román'rko, enamorodoo ere e! prototipo mexicar:o del hombre 

romántico ciedmonónicop de tempemmenio apasionado y sent¡mental, ei joven 

p·oeta que prometra un gran fuh;ro y su muede podría dedrse que significó una 

~4'luagedio nacional"', no sólo por ~a pérdida de un muy joven poeta~ sino porque 

esto fue la pauta para entabiar kt polémica en tomo a sí la educación que se 

estaba impartiendo er. !a Escuela Naciona! Preparatoria era la adecuada para ~os 

jóvenes o biera se !es es1aba educando de manera errónea. la prensa, a ra!z de 

este sucesoe pensó que muchos de los jóvenes seguirían su e¡emplo y terminarían 

suicidándose. 

Ei suicidio trajo consigo grandes polémicas entre bs diferentes diarios de ~a 

épocau en ei fondo esto significaba un prob!ema entre ~iberoles posl1ivistas y 

católicos. De esta forma lo vio El Tiempo q...1ien atribuyó el suiddio de Acuño a la 

falta de fe y por supuesto, a !a enseñanza de doctrinas mc;teria!istos y posltivistas1 

asfseñola: 

Acuña y Coste!!ot fueron positivistas o moteriaiistas, que pare e! caso lo 
mlsmo da una cosa que otra, discípulos fervientes de Comte y de Barreda, 
que deseo nadan o negaban el alma humana y la existencia de! Ser Supremo. 
No pareció extraño, aunque causara verdadera consternación que con 
semejantes ideas, sin la creencia del más o!!áQ sin temer e un Dios 
remunerador de la virtud e inexorable castigador de! vicio1 ante !os 
contrariedades de !a vida, ante un suceso infausto, se privaran de la existencia 
quienes no temían pasar a :ese estodo de mayor sufrimiento reservado a los 
réprobos.165 

Los diarios católicos nunca perdonaron el suicidio de Acuña porque atentaba 

contra los principios de !a reiigión catóEca y tam'o este caso así como el de Werther 

eran considerados por la prensa como contagiosos, porque muchos jóvenes 

motivados por la fiebre del suicidio adoptaron la 111isma forma de muerte. 

165 11¿Cuó! es lo causa de los suicidios?", El Tiempo, 24 de mayo de 1899, :;::. 2. 
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De ~os pocas semejanzas entre El lmpardai y E! Tiempo está que ambos 

consideraban como una de las causas de suidd¡o ~e posible influencia que algunos 

libros pudieran efercer sobre !os hombres, en espedal sobre los adolescentes y f:'OC 

consiguiente estudiaráesQ quienes por su juventud y poca experiencia, no tenían ~a 

suficiente capaddad para discernir entre !o que debía o no imitarse. fi Universal y 

ei Dia6o dei Hogar ni siquiera mencionan el Yema. 

El mal de ameras y su ;idiculizadón 

En E! Imparcial cuando no se conoda !os causa de muerte entonces el periódko 

escribía use cree que fue por mal de omoresdd o oigo pareddof registra que un 

32.8% de sus noticias tenían como causa la decepción amorosa. Por su parte El 

Universal de !os 68 casos donde consigna la causa, el 26.5% de estos se atribuye 

también 01 la decepción amoroso 0 superando cualquier otro causa. Por el contrario 

EJ Tiempo y el Diario del hogar solamente consignan ei 8.3% (un ceso de 12). 

E! historiador Aure!io de los Reyes llama a! fenómeno dei suicidio uno fiebre 

po.sromóntico o romanticismo tardío y además señala ue¡ hecho de que el suicidio 

se inidoro en el medio estudiantil~ confirma su vena romántica. Además, un diario 

observó que había mayor incidencia en las clases altas fse refiere e; La Voz de 

México9 mar.zo 23 de 1899]u es decir; en·rre los que tenían un nivel cultural más 

desarrollado. las clases balas ahogaban sus dudas en el a\coho\1
'. 

166 

E! Tiempo estaría en desacuerdo con tal afirmación, porque entre !as causas 

que refiere no se encuentran el ro!Tiontidsmo; de hecho sf señala que erar. los 

estudiantes los que más se su!cidaban pero no por románticos sino por la 

educación positivisra que recibían. 

Es conveniente señalar que e! suicidio no inició en ios medios estudiantiles, 

ya en diversos diarios anteriores a la fecha que se esté estudiando se insertaban 

~o1icias sobre suicidio y no precisomen1e de estudiantes, -también se haden 

disertaciones sobre el tema. La ::uestlén va más allá de sí !os estudianies eran los 

166 Aure!io de los Reyes, op. cit., p 75. 
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únicos que se suicidaban; e¡ problema aquf es que ~os esiudiantesf principalmente 

de la Escuela Nacional Preparatoria, recibían una educación basada en ei método 

positivista y !a iglesia cató~ica rcdovfa no aceptaba e! hecho de que a mfz de las 

leyes de reforma se le hubiera quitado el control de la educación. 

lo que debe resa!tarse etl e~e y [os demás diados de la época es su c!arma 

y llamado de atención a los ledores1 anotando que el suicidio iba en aumento. 

Además que en la interpreiadórt de lo prenso u a excepción de EJ Tiempo o las ideas 

románticas emn constantemente señaladas como causa de suicidio, especialmente 

Uno de !os tantos ejemplos de suicidio amoroso !o constituye el artículo 

o;Desen!oce de un dmma de amor. Dos abnegados del deber', que in¡da con el 

párrafo siguiente: 

El vértigo cle esla enfermedad falal -el suicidio- sigue arroiando vídimas en el 
abismo de le muerte. 
la juventud está siendo devorada por la epidemia desastrosa. 
Este torrente de obseddio necesita un dique. 
En el presente caooo como en ei último que se registróu el suicida es iovenu ly 
tan joven! !Veinte años de existencial 
El móvH es una vieia historia de amor, con incidentes nuevos y de~olles 
variados. 
Aunque ahora presen'ia una nueva faz: lo abnegación; es decir, !a lucha en1re 
el deber y los impulsos pasionaies. 167 

lo situación1 un joven se enamoró de una mujer casada y su amor era imposible. 

Su dama1 una mujer buenou que cumplía con los deberes que la sociedad le 

demandaba y plena de virtudes; lo rechazó porque lo suyo no podía ser. El joven 

no pudo soportar el dolor y decidió qu·rrarse \a vida con un armo de fuego, pero 

antes pronunció la palabra ~Adiós"; como último consuelo le quedó, a lo hora de 

su muerte, estor al !ado de lo mujer que ameba. El crtíclllo anterior constituye un 

típico caso de suicidio que tuvo como causo lo decepdón amorosa, pero adem6s la 

víctimc se con~agió de la epidemia de suf::idios y llegó a io que El Imparcial llama 

167 "Desenlace de un clroma de amor. Dos abnegados del deber", El fmporciaf, 8 de junio de 1899, 
p. 1. 
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obsesión. Este caso recuerda sir: duda a la novela de Werther.. tanto en el tipo de 

suicidio corno en :es causas. Por lo general de esta forma eran narrados ics 

suicidios amorosos. 

En otro de !os artku!os de Ei imparcial se mandona que en !os seres 

humanos hay uno épocau particularmente en der.os temperamentos qua podría 

Hamarse la Edad del suicidio., en la cua~ predomina cierta ·~endencia hada un 

íomontidsmo agP.Jdo y la me!ancoHc. En :aste periodo se encuentran sobre todo !os 

adolescentes$ !os jóvenes 911no comprendidosw y los que #no han nacido para este 

los jóvenes atraviesan por una crisis imaginativa que aforh.inadamente pasa 

pronio porqllle: 

Esta crisis imaginativa corresponde a una etapa fisiológica y una vez vendda, 
la joven que no ha nacido para este planata se transforma en una excelente 
madre de familia que deposita en ei mundo todos los años un interesante 
vástago, y el joven no comprendido desempeña normaimenter con buena 
letra inglesa y pasable ortogmfkll, el puesto de escribiente de no ]mporta cual 
oficina púb¡ica.168 

Ef Tiempo por su parte no consideraba que !os problemas de amores fueran causa 

de suicidio, pero sí la influencia que algunas novelas románticas de !a época 

podían ejercer sobre "almas débiles$' y la mistificación que en tomo a! suicidio 

hacían algunos d:arios capitalinos, poniendo a los suicidas como héroes, pero en 

general la causa de suicidio por ideas románticas no fue considerada por este 

periódico. 

Un punto en común de El imporcia!, El Universal y del Dior;o del hogar sería 

que algunos de sus artículos se mofan e incluso ridiculizan el suicidio. Por ejemplo, 

Juvenal seudónimo de Enrique Chávarri, uno de los más célebres articulistas de !a 

época, publicó en El imparcial un artículo Ntu!ado "los suicidios", escrito algunos 

días después de! suicidio de Sofía Ahumada en el cual señala que el romanticismo 

lóB "La higiene y el suicidio", op. cit, p. 1. 
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y el carácter melancólico y "casi tétrko" es io que orilla a los mexicanos o 

suicidarse. 

La forma de ridku!izarlo es poniendo como ejemp~o e los hijos ¿e :Jna 

señoro con ¡a ql:e Jvvena~ se encontraba plat;cando, ~os cuales tenían lino 

indinodór. por las nove[as :románticas y ios '\;ersos; sefiakz que además de ser el 

suidd~o una epidemia mora 'ahoy por cuolqulera cosa se pega un chico un tiro en la 

cabeza'1• Sobre todo los jóvenes eran susceptibles a [a epldem1a y $también el be~io 

sexo atenta contra su vidau iambién edlos sienten e! hastío de la exlstenda0 así 

c:antCJnlos poetas decáiclentes'8 
•
169 

Para Juvenal aquellos que presenfaban línc mcyo.r 1enclencia ai suidclio eran 

los enamorados y los jóvenes: 81N08 y esto no cabe duda; ei amor, dicen los 

fi!ósofos de hoy, considera como escoria ia materia, !a vida como destierro; la 

muer{e, ia eternidad, en donde se dan dta !os que se aman". La epidemia de 

suicidios so!o atacaba o !os jóvenes porque1 contesta: 

Pues las señoras mayores no se suiddan porque ya !es han crecido ios 
colmillos y hasta se les ha caído la muela del juicio1 porque1 como diría Rosita 
la poetisa, 'cuando atardece ya no deslumbra el sol'; y por lo que se refiere a 
los varones viejos 1Esos si suelen ser impacientes; psro esos soben io que se 
pescan, y cuando desertan de las filas del mundo0 es porque ya están 
cansados del servido' .170 

Entonces para Juvena! aqueibs que estaba:1 propensos al suicidio eran los 

románticos, !os poetas, ios que vivfan en verso y a !os que les fo!taba 11un tomillo". 

Detrás de esa ridiculización que se hada de¡ suicidio, en el arHculo estaba la 

censura y la crítica, se atacaba o quienes se quitaban la vida sin una razón 

poderosa, sir. tener motivos suficientes y oduabc como su imaginación le dictaba¡ 

guiados po; un romanticismo e idealización de !o vida. Los remedios de J¡_;vencl 

para los ¡:osEbfes suicidas erar; u!os baños de ducha, e! ejercicio y buscar en que 

169 Juvena!, "Los suicidros", Ellmparcial, 9 de ¡u¡io de 1899, p. "J 

170 ibidem. 
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ocuparse, y s¡ r.o se !es qulta, pues no haceries bcmbou y que con su pon se lo 

coman".171 

lo mismo ocurrfa ::o;, E! Universal, que en dos de .sus tres artículos de 

oná~isls ~ombién ridkut~za y se burla del suiddño. En uno de e!~o de lo secdón 

(UCohetes corredizos"" inlda con ia frase '!Hay gen~es que se maten por nadc'1172 

[frase que curiosamen1e repite ei Diario del Hogar], porque, continúa el cuikuJo, -

todavña antes la gen~e se mataba por oigov y lo hada con todo el aparato que tan 

intere.saráe orgi!Jmento requiere·: 

Don fuiano sabía que su muier le ponía :.adornos en lo cobezag !a muier de 
don Fulano no lo negaban don Fukmo no lo negaba, dar. Fulano adoraba a 
su mujer. Y !o muier de clon fulano y los del querido de lo muier de don 
fulano. 
tQué hado el fulano? Se ciaba un baño de asco, confesaba, comulgaba, se 
ofeitaboo escribía cartas o sus parientes y amigos, ai jefe de !a polida y al 
Czar de todas ias Rusias; mudaba las sábanas o lo cama, se limpiaba ei 
goznatev daba un soplido o la vela y se disparaba un torito con equidad y 
cuidando de no despertar a los vecinos. 
tPero hoy? Va usted a comer con un amigo que Jo ha invitado ... a pagar. 
Elige usted una fonda 180mena~~' y baroto porque !a economía no está reñida 
con k: gorra finau y el amigo empiezo o hacer ascos o la comida. 
Esta sopa está cruda y la carne káscarasi Es carne humana, divina 1 pero de 
iemera no !o es ... iVaya unos huevos! iSi !os como me salen dos pollos por la 
boca ... por donde sea--- hasta ~os frijoies, hombre, hasta los frijoles. 
lEstón 19acedos". Decididamente me motó! 
Eh? Qué dices? 
Y cuando usted quiere contener al suicide, este ya tiene dcvcdo en e! 
abdomen el tenedor de la ensalada. 
Esto ocurre todos los dklls 1 y en víspera, puede decirse de que se inauguren los 
tranvías eléctricos. 
Habrá que decir a los suicidas. 
·Vamos hombre! No sean ustedes tan súpitos! Que ·todo se andará y antes de 
cuatro díos.173 

171 lbidem. 
172 Boca de Ga~so "Cohetes corredlros: iC6mo se mota lo gente?", El Universal, 30 de diciembre 
de1899,p.1. 
m lbldem. 
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Ei crtku!o retoma ic misma ldea de El !mparda/3 !e genta se mataba por nado o 

por muy poco., los suicidas no terofan causas sino pretextos paro quitarse !a vida y 

quizó asta exagerada ridicuHzadón que se hada de [os suicidas no indique más que 

e! pensamiento de que en verdad no había suficientes motivos para cometer '?al 

odo y deirós de ello estaba io censura. Aunque este es un ortfcu!o de El Universal 

esta idea está mucho meior delineada en E! Imparcial. 

O~m que cons!dera que ~os individuos no tenían suficientes razones pam 

quitarse la vida era ei Diario del Hogar quien también coincide con las 

se comete por decepciones amorososu en su concepto., resuha cursi v hasta es tonto. 

En su opinión la prenso leníc lo culpe de la mal enfocada publicidad que se hada 

a !os suicidas, haciéndolos quedar como héroes y en ei caso concreto de las 

mujeres los reporiers contribuían o crear historias irreales que llegaban a ser 

verdaderas novelas de folletín, io consecuencia era que algunas muchachas 

tomaban como ejemplo estos actos. 

Una percepdón genera~ de todos los diarios consu!1ados es que 

efect~vamente la gente se suicidaba por nada o por muy pocoq en contados casos 

creían que había motivos pare tomar tal determinación, pero todos lo censuraban 

de alguna u otro forma señalando causas diferentes. 

le neurosis suicida 

Lo neurosis está señalado en algunos diarios como otra de ias causas de suicidio. 

De acuerdo con El Imparcial ei suicidio obedecía o las alteraciones nerviosas que 

sufría el individue que se suicidaba y a los desquilibrios emocionales que este 

padedo, en su ortkulo J'Lo higiene y e! suicidio u señalaba: 

En e! fondo de todos estos hechos se advierte una causa determif"1ante, una 
premiso inelud!ble, que preside a la ejecución dei suicidio el espíritu de 'lodos 
estos DETRAQU!ES, desequmbrados momenté!"leos, sujetes a une existencia 
extraña, anormal, peco ponderada. Ellos se complacen en vivir artifidoimente, 
en procurarse nuevos motivos de agitación nerviosa1 de gastos de energía de 
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Este seria el único artk:u!o que !iga al suicidio con la depresión, en general se 

vfncu~o más a la locura y al desquillbrio mental. En el México de finales de siglo X!X 

urea persona que se suicidaba no necesariomerrie debía estar deprimkk:Jq las causas 

podían ser diversas1 la l'eoda de la depresión como condición sine qua non en e~ 

suicida se adoptó en el siglo XX.. 

El suicidio en El Imparcial se atribuye a la falla de una higiene íísica y moral 

en la sociedad y a los desequilibrios emocionales de la persono~ que no teniendo 

una adea dam de lo vidag imitaba a aquellos que tenía más cerca y segui'o su 

eiemplo. 

En El Tiempo la neurosis y la depresión no estaban relacionados con ei 

suiddio1 ics ccn.Jsos eran de tipo moral y religioso. J..o idea de los suicidas como 

enfermos emodonales que para curarse necesitaban tratamiento nc concordaba 

con E! Tiempo éste tenfo uno teorro más simp~e~ la causa ero la falta de religión. Ciii 

un articulo dei dodou José Olvera publicado en El Tiempo175 éste señala que lo 

educación ~aica favoreda ei desarrollo de !a neurosis y con eHo la epidemia de 

imitación de suicidios que se estaba viviendo era producto de ka educación ¡ak:a y 

no de la religión. 

la neurosis como causo de suicidio en El Universal ni siquiera se menciona 1 

no hay relación aparente~ si bien este diario no estaría de acuerdo con !as 

afirmaciones de EJ Jmparda! de que son causes emoclonales io que oriHan el 

suicidio tampoco lo estaría con El Tiempo de que es la falto de fe la causa 

prindpal1 estaría más acorde con !a idea que e! individuo se ve obligado por las 

drcunstancias a caer en el suicidio y no por su estado de ónimo. E! suicida es 

víctima no culpable, víctima de sus circunstancias no de !a sociedad. 

El Diario del Hogar tampoco apoya la teorfa de ia neurosis, los suicidas no 

son neuróticos, ni víctimas de !as circunstancias ni ateos, sino individuos que se 

174 "Lo higiene}' el suicidio iCvói es el troíomiento?", Ellmparc;a/, 15 de abril de 1899, p. 1. 
175 "iQué es el suicidio?", El Tiempo, 26 de moyo de 1899, p. 1. 
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olvidaban de !a momf y actuabar. de manera irresponscb!e periudkando con svs 

acciones o la sodedcd. En esto úHimo coincidía con El Tiempo y aunque ambos 

diarios ter.fon poHticas e ideologfas diferentes la fcMa de moral en !a sociedad 

adud era algo que los dos diarios reprobaban. 

lo falto cie fe, creencias y lo incredulidad 

Así como para E! !mparcia! !a neurosis co!octiva y la fiebre de la imitación eran las 

causas más relevantes del suiddio8 El Tiempo manifiesta ;..ma postura muy dora y 

contundente ante este fenómeno: 'a causa del lncremento del suicidio a fina!es de 

slglo XIX era la descafollzación que estaba sufdendo la sociedad. 

Para este periódico el proceso empezó cuando a la iglesia se le quitó el 

contra! de !a educación y !a enseflcmza se volvió iaicoQ porque a los alumnos de 

escuelas públicos ya no se ies enseñó el cctedsmo ni los principios de lo religión 

católica. A! respecro seña!o: 

Por desgracia la irreligiosidad día a día va cundiendo8 en términos de haber 
invadido ias escuelas de primeras letrasg donde la enseñanza del Catecismo 
cristiano ha quedado en absoluto proscrito; y en !os establecimientos de 
segunda enseñanza (y no importa que seon para mujeres) hasta se hoce gala 
de increduiidadf no es de maravillarse que en circunstancias 1ales, !a sociedad 
actual presencie io que diariamente contempla: todo género de inmoralidades 
y entre ellas e! suicidio que es una de !os mayores; porque si desde la escuela 
comienza a enseñárse!es a jóvenes, niños y mujeres aquello de 11mentira el 
más allá y mentira el a1ma 91 y otras cosos de esa jaez, nada de extraño tendrá 
que, cuando en edad adulta se encuen1ren frente a frente de \as grandes 
contrariedades de !a vida, en vez de oponerles !a resignación y la fortaleza de 
ánimo que aconseja el cristranismo1 y en vez de esperar una vida meior en 
que se premia el sufrimiento, desesperados y sin temor ninguno a castigos 
futuros, se priven de !a existencia. 176 

En !a visión de El Tiempo, que es un pun~o de vista catófico, e! hombre viene a la 

Tierra a sufrir y a aguantar toda prueba que Dios le pone, debe tener resignación y 

obrar siempre de ac~,;erdo con !os principios de su :eligión, para saber enfrentar !os 

176 •·¡:Cué\ es \o causo de !os su;.cidics?", Eí Tiempo, 24 de Moyo de 1899, p. 2. 
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problemas ~o primero que debe Tt;ner es feJ pe:-o cuando ía Fe sa ¡Jierde y cuando 

no se cree en que existe un cielo y un infierno, e! individuo se pierde y se confunde. 

Antes ios hombres no se suicidaban pon1L:e tenfan "<Jemcr de Djos~1 , ?ero ahora la 

folia de fe, la increduiidad y ka confusión lo llevan a cometer ei ocio de quitarse io 

vldau una vida que no tiene derecho a quitarse porque el únko que ¡o tiene es Dios. 

Esio es ~a concepción que nene el catolicismo del compo!iamiento que debe 

observar el hombre. 

Para El Tiempo ~os ateos e incrédulos estaban más propensos a cometer 

suicidios o crímenes, eron m6s vulnerables o los moles sociales porque no 

contaban con lo fortaleza y consueio que ei cotoHdsmo brinda y aquellos que 

!legaban a cometer tal acto entonces no eran verdaderos católicos porque ios 

verdaderos católicos no se suicidaban, se resignaban o la vida que Dios les 

mandaba. En este sentido !a postura de la religión católica es dora: el suicidio es 

un pecado mortal y aquel que lo cometa se condene ai infierno~ no tiene ningún 

perdón1 por td motivo aquellos que se suicidaban no eran considerados 

verdaderos fieles, se ies negaba como parte de la grey. 

En El Universal no hay tal alusión a las creencias religiosas. ?ocas veces se 

menciona que ia gente se sukidaba por fa!ta de credo o movidos por !a educación 

positivisio. En !a concepción de este diario el problema era quizá más simple, por !o 

menos así !o deja ver: !os suicidas eran víctimas de una epidemia y lo culpe no !e 

tenía la falto de religión o el exceso de doctrinas materialistas, sino las propios 

circunstandos que movían o los hombres o cometer tal cdo puesto que, e 

diferencio de El Tiempo y El imparcial, este diario no induye artículos de análisis 

dl!uddondo cuáles eren los causas de suicidio en !os tncliv\duosr sus ju\cios, que no 

doctrinas, eran más simpies; señalaban causas concretos y no hipotéticas. 

E! Diario de! Hogar, independiente, !ibera! y sobre todo antiderica! nunca se 

cuestiona siquiera el hecho de la descotoiizodón como ccusa de suicidio, porque 

paro él la lglesia católica y e! Clero más que beneficios habían traído problemas y 

vidos a México, asf que estaba muy !ejos de pensar que efectivamente !a fa!tc de 
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creen:cics re~¡g¡osas podfan ser cause de suicidio. Pem en c.ambio si crefa en !a 

ca~Jsc. siguiente. 

La 7aHc da valores ~n [o sodedad como otm oouso de suicidio 

Una causa más de sukidio, seña~ada por algunos de ios diarios, era e! cada vez 

más frecuente deterioro de los vaiores morales que susitentabo la sociedad 

porfir2ana a finales de~ siglo XIX. E[ discurso mane!ado por E! Tiempo encuentro 

régimen 111
, en ia que ofrece un panomma oscuro y totalmente desolador parra !os 

tiempos venideros: !a juventud cada día se pervertfa más e !ba degenerándose, no 

se te:'ilía el mismo respeto que antes y se cometían excesos y abusos. 

Lo cierto es que la iglesia no se resignaba a perder el centro! de ia 

educación y por medio de !o prensa trataba de convencer a sus lectores de que ta 

educación que se impartía estaba llena de errores y !o único que provocaba eran 

moles socia!es. Uno de esos ma!es era la degradación. paulatina de los valores 

morales que imperaban¡ pruebo de ello era el aumento en ei suicidio y en los 

f:1dkes de criminalidad y alcoholismo; otro de !os valores perdidos era el respeto 

por los padres1 fundamental paro que !a familia continuara con su esquema 

tradicional. 

El Imparcial también pensaba que una de !as causas del suicidio ero lo falto 

de educación mora!, aunque nunca adara en qué debía consistir, pero mientras 

que para él esto podía resolverse con una sólida educación en !a casa y e~ la 

escue!a y con el desenvolvimiento físico del poslbie suicJda~ para El Tiempo !a únka 

solución ero la enseñanza de !a religión catóHca. Cabe destacar que este último 

manifiesta una profunda preocupación moral y que la gran mayoría de sus 

arlku!os están er.camlnados a "concientiza:--'11 por así decido, a 1o sociedad de que 

¡a 11epidemia de suicidios11 estaba avanzando. 

177 Vid. ccpítu1o : . Lo sociecbd. 
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!El Diario del Hogartambién acuso, al igual que !os dos d\or!os anteriores~ a 

una foHa en ;os valores morales, ¡os individuos ya no tenían 1os mismos valores o 

no eran ten firmes y s6tidcs como entes (m ... mque nunca rr:endona cuá!es eran 

éstos~ ¡oor eso estaban más expuestos a cometer locuuas como el '1suicidio". 

Ei Uniwatsal ser.dllamente se abstiene de opinar sobre ei asunto; si hay o no 

une; degradación de los valores mora!es es a!go que no le interesa resaltar, podría 

decirse que !e preocupa más la forma que e! contenido o que no está interesado en 

indagar sobre si ~os causas que !levan al suiddlo son de tipo morales, rel1giosas, 

económicas, amorosas o por simple capricho. 

llama la atendón cómo todos !os diarios revisados, a excepción de El 

Universal; acusan a una falta de vaiores morales er. !a sociedad !o cuai lleva a !os 

individuos a desviarse de! ·~camino del biert y caer en vicios y tentaciones que antes 

no se i'enían. 
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EL SUiCiDIO Y SU REI.AClÓN CON OTROS ASPECTOS SOCIALES 

Además ele las ccusas enunciadas en e\ capitulo antedorD el sulc1d!o fue 

reladonado con otros aspectos y problemas soda~es que estaba viviendo e! pofs en 

ese momento" Es1e último capítulo se referirá a la relación que ei suicidio guordoba 

con d alcoholismo y ~a iocuro, el positivismo y lo prensa misma. irnida con ia vis;ón 

de la prensa en e! caso concreto de! sukidio en los adolescentes y las mujeres. 

lE! suicidio en !os cdo~escentes fue uno preocupación pariicu[ar de El imparcial. En 

sus CJrtícdos hace referencia constante tanto a !os casos de mujeres come de 

adolescentes, del 13.8% (15 casos) en que se registro ~a edad de ios suicidas, 8 

casos se refieren a suicjdas adolescentes (l caso de 17 af!os0 4 de 201 1 de 22 y 2 

de 23 respectivamente}. 

En su orlkuio "El suiddio en !os adoíescentes. Determinantes y remediosi' 178 

señala como causas prindpa~es de su!cidio tres: le fiebre de im!tación1 el 

desequilibrio menta! y la enajenación momantóneo. lo fiebre de imitadón atacaba 

sobre todo a niños y adolescentesf porque un adultoq según ei diario¡ era más difkii 

de influenciar y los adolescentes se deiaban llevar fódimente ¡por !a gente. 

Lo segundo causa llamada udesequilibrio mental#: podía darse en todas Jos 

edades de lo vida 1 pero en la odolescendo :levaba la peor porte# ya que según El 

!mpa:-cia! "En !os cerebros que se hdlan en vías de descmdlo [adoiescentes]nada 

puede haber firme: ni ias ideas, nl funciones [ ... } Por Jo que ve a la firmeza de las 

funciones, por sabido se calla que no hay órgano más susceptibie ele un tmnstomo, 

en su f:.mdón, que un órgano en desarml!o"179
• 

Por io que toca al tercer fador, la enojenadón momentáneo, si bier. ésta no 

se consideraba exdus!va de !os adoiescen1es1 tampoco se saivcbar. de ser acusados 

178 "'E! suicidio en los adolescentes. Determinantes y remedios", El Imparcial, 18 de morzo de 1899, 
p. 1. 
179 lbidem. 
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de aduar ¡mpuisivamente y de cometer errores ¡rreporabies como el atentar centro 

su vida. Según e! diario, había un mayor número de locos jóvenes que de hombres 

viejos o maduros en los hospitales psiquiátricos. '1E! adoiescente es campo idóneo 

para todos los trastomos~ de cualquier orden que sean; no por otra cosa se ha 

!lomado o [a cdolescenda le edad craico por a:ce!endau la edad que requiere 

cuidados más prolijos§ solicitudes más dei¡cados1 observación más minuciosa y 

vigiiancia más fina"~ 80• 

Llamo la atención cómo en este artículo se menciona que, aunque había una 

monomanía del suiddiog los atentados contra ia vida eran 19irtstantáneamente 

determinados:•. El lmpordai sostiene qu:s ios dos primeras causas de suicidio: 

imitadón y desequilibrio mental, eran casi exdusivas de !a juventud y !a última ero 

común a cuaiquier edad. 

Ei artículo conduye que un adolescente era más susceptible de suicidarse 

que un adulto; debido prindpalmente a las dos primeras causas antes señalados~ 

porque tenía un organismo en desarrollo que no había aiccnzado su plenitud y 

porque1 además de arrebatado, era fácilmente inf!uenciable. los adolescentes$ 

según El Imparcial, no tenían todavfa un sistema de va~ores religiosos y morales 

sólidos1 lo que Jos desorientaba e inducía o! suicidio con mayor facilidad que a ios 

adultos. 

la teoría manejado por este articulo apunta hacia el estado de !a 

adolescencia como un periodo de transición6 en donde todo tipo de trastornos 

podía ocurrir al ado!escente, quien en su opinión, los superaría conforme fuera 

creciendo. 

E! suicidio en !os adolescentes no acusa: pues, en ta sociedad, una gran 
¡ntensidad de relajación. Es simp¡emente un fenómeno paiológico. La 
enfermedad que predomina en una época, ataca de preferencia o !os 
organismos en vía de desarrollo, llámese a esta consunción; locura o 
suiddio. isl 

180 !bidem. 
181 !bidem. 
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Con ¡o afirmación crrierior, se desecha como causa del mismo ta situación fami!ia:

o cualquier responsabilidad de \o sociedad. 'Ei suicidio en los adolescentes es 

entonces visto por !Ef Imparcial cerno un fenómeno hosta cirado pur.to norma!, 

propio de ~os desajustes que se sufren en \a j~.;ventudu a~go patológlco, no soda~ ni 

¡psk:o~ógico. r odos !os adolescenies pasan ¡por una etapa diffdl en su vida y es aquí 

cuando están mós ¡propensos a! suicidio o a otras enfermedades, lo que hay que 

hacer paro prevenir esta enfermedad es educarlos de manera adecuada. 

Para contrarrestar el suicidio recomjendcn tener más de treinta años1 

convicciones filosóficas y religiosos arraigadas er. e! cerebro y una vida ,.,norma!#~ 

estable, todo O..Hil sisfema de valores Tijo lo que ev!clentemente el adolescente no 

tiene. En síntesis, aunque el adolescente, es un organismo en desarro~¡o, tiene todo 

en su corürc y es prodive ai suiddio1 según El imparcial~ debe educárse!e con 

valores morales sóiiclos y de iorma apropiada, de esta manera 1 aunado o los 

fadores mencionados~ se podría ayudar a disminuir ei suicidio en la ¡uventud. 

En este sentido ia pravendón está en ia educadón6 pero sus resultados 

podrfan cuestionarse si de verdad, como se señala, el fenómeno es oigo normal y 

pa*oiógico y se ve a !a cdoJescenda como un mal pasajero. 

El Tiempo no esió de acuerdo con los afirmaciones on1eriores ni :ton las 

causas que E! Imparcial apur.1a1 su postura es más radical y sencilla: 

Sin meternos a contradecir pormenorizadamente esas causas, ni a analizar las 
contrarresiantes del suicidio diremos que no hay te! desequi!ibrio1 ni 
enagenadón, ni fiebre imitativa en los suicidas. 
Hay lncredu!ldadv rnel'smoQ desencanto de ia vida. 
Un cristiano, un c:-eyente, sufre con paciencia las penalidades de Ja vida; !os 
soporto para procurarser por medio de lo humildad para con \o volun1ad óe 
Dios, un premio en !a otra vida. 
No se desesperar no se desequilibra su cerebro ni treta de imitar a otros 
PORQUE CREE EN DIOS y teme un castigo merecido si atento contra su vida. 
He ahí e! secreto de! suicidio, sea en jóvenes o vieios¡ !a carencia de !a 
religión: ei ateísmo o el materialismo que secan el alma. Nada de teorías 
patológicas cuyo influencie no es necesario invocar. 152 

lE2 El ;,'mparciaJ, en la sección "Revisto de [e: prensa .... , El Tiempo, 19 de marzo de 1899, p. 2. 
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Ei suiddic en las mujeres 

Anteriormente se explicó cómo al suiddlo se le re!adonabo con el :romanticismo y 

los odolescantes1 curiosamente también al suicidio femenino se ]e vincu1ó con a¡ 

romanticismo. Y e se mendonó en el capftuio primero cuá1 era el mi de !a mujer e 

fina!es del siglo }([}{3 qué papel desempeñaba en e[ hogar y dentro de ~a sociedad. 

Las muieres eran vistas como seres indefensos, muy femeninos 1 musas inspiradores 

de los poetas 'f parte fundamen~al de ia familia. 

En el periodo que analizamos se encorrltó que en Eff Imparcial de ios 1 09 

casos que se registran el 77% corresponde a suicidios masculinos y ei otro 23% o 

femeninos, en El Tiempo es parecido el ¡pon:enta¡e 76% masculinos y 24% 

femeninos: en El Univerrsa! ios suicidios masculinos constituyen un 79.2% y los 

femeninos sóio un 20% y e! Diario del hogar presento un Ti .4% de mcscuilnos y el 

28.6% son femeninos. Evidentemen~e era mucho mayor !a proporción de suicidios 

masculinos que femeninos~ pero ello no impidió que en ese año se suscitaran 

algunos suicidios importantes de mujeres: ios cuales brindaron !a pauta para que io 

prenso se ocupara de dios y cmalizora los causas de! sukidio en el !!amado '¡sexo 

débW'. Hay que adorar que e! suicidio masculino no era tratado de la misma 

manero que e! femeninof aunque si puede afirmarse que eJtistía en E! Imparcial una 

preocupación, e incluso alarma: por e~ suicidio de ias mujeres. 

Algunos artículos señalan que el suicidio en las mujeres era cada vez más 

frecuente y que poco a poco io epidemia de suicidios las estaba alcanzando. En el 

artículo r'EI suicidio en \o mu~er: no debe molerse"'~ pubikodc por El Imparcial y 

escrito a raíz de un dob!e suicidio de dos amantes ocurrido en un hotel de !a ciudad 

de México, Juvenal se pregunto a qué obedecía a! hecho de que !as féminas 

quisieron quitarse \o vida: 

Es dep!orob!e, repetimos, veda renunciar a la aureola de mártir y huir de la 
vida despedazada el alma por honda decepción ¿de qué depende esto?, ¿es 
que al vacilar, no el repugnante fantasma, sino los creencias religiosas an el 
corazón de !a mu¡er, dejan ohf un vedo peligroso, que le arrebate sus 
ensueñcs? 1 2es que el realismo desolador, de nuestra época 1 soio en la tumbo 
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encuentro la calma y !a tranquilidod? 163 

le respuesta a estos pregun~as v[ene a con'i'estoda o..n1:o sola causo; cuestiones dG 

amor. La mujer en su mayoría se motaba ¡por decepdones amorosas o por e! 

llomodo "'mal de amoresp.¡. Según Juvenal o era necesario hocer!a recapacitar y 

hacerle comprender que su muerte no iba o resdver nada: 

Matarse porque un hombre Taha a sus promesas; es et colmo de! errorb puesto 
qua onies que tomar ffan trágica resolud6n hay que vengarse. Y no hay más 
alta venganza~ que ei desprecio ... Esto es necesario que comprenda !a mujer$ 
para que respete $8J vida que tiene que consogrcr e fines más altos. 1

&J 

A es-~e resp®ctou el culpobia de que la muier trecurr~era con mayor ~recuenda al 

suicid!o era nada menos que e~ hombre, ero éj quien poco a poco !a había 

contagiado de esa manía imitcrtWo 

Nosotros afladUremos que0 o fuerza de ser gravesQ la juventud mascuHno he 
infeccionado o la mujer: que va perdiendou en virtud de nuestro contado, la 
a!egrfo en ei hogar'!! en la sociedad: rayos de sol que iiuminaban la existencia 
del hombre. 
No esu pues0 de extrañar que las llamadas a compartir nuestra existendor 
siendo regodjo constante de nuestras alegrías y consuelo de nuestras penos, 
sean nubes de me\ontoiía que hasticm lo exiStenciau y que su enfermedad 
cerebrai ~as hoga ~nso¡portabies~ pensando ya en la morfina# ya en tendencias 
feministas. 185 

En este sentido e! suicidio femenino era motivo de escándalo porque la mujer 

todavía se consideraba un alma frágli que debfo estor a! cuidado de sus padres o 

esposo. Pervivía ei ideal de la mujer como ser indefenso; romántico, susceptib!e de 

ser influenciado por el ambiente en que se desenvolvía y por e! género masculino. 

Es imporlonte subrayar qua paro E$ lmparcioiu mlen1ras los hombres se 

suicidaban por pesimismo, neurosls u otros moles, !as mujeres lo hadan siempre 

por problemas amorosos y por ideas romónticc:s. Por supuesto que si el adc del 

suicidio por sí mismo se censuraba, en las mujeres estaba doblemente vi1uperodo. 

183 Juvenal. "f! suicidio en lo mujer. No d~ matarse", El imparcial, :M cle c;bril de 1899, p. 1. 
184 ibidsm. 
185 "lo enfermedad de! siglo"', op. ci:., p. 2. 
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Uno de !os suicid¡os más importantes y sonados en ía dudcd de Méxko fue 

el caso de Sofía Ahumada, una joven de lo ciase trabajadora que se suicidó 

arrojándose de une cie las torres de ia Catecirai Metropolitana. A ningún caso de 

suicidio se le dio tanto espacio y seguimiento en todo ei año de 1899 como a éste. 

Lo lrage::lio ocurrió el miércoles 31 de mayo de lll99 a las 11:30 a.m., 

cuando Sofra ocompafl6 a su novicp Bonifocio Mortínez, o [a Catedra! 

Metropolitoncu lugar donde él trabc¡obc como re!cjero. Mientras su novio 

arreglaba el reJo¡ de 1a Catedra!! eiia aprovechando que no era vista por nadie en 

carteros y una vendedora de bmetes de ¡otería~ quienes inmadiatamerde fuemn a 

ver y !!amaron a !a pollda paro recoger el cadáver. Algunos aseguraron que e~ 

suicidio había sido por ceios3 otros que por amor1 porque Sofía amaba a Bonifado 

'f no soportaba fa vida sin ét otros más atribufan el suicidio o lo influencio de las 

idaas romántkcs ele !a épcco. 

A rob: dei suiddio de ~a ¡oven Ahumada se produjeron una serie de artículos 

dedicados a analizar ei ·!en6mer:;o." El escóndoio que provocó fue mucho poro una 

sociedad en donde las mujeres todavía tenían como ocupación principal cuidar de 

su hogar; ia alarma en todos !os periódicos se hizo patente y io suiddo ~ue 

catalogada como una histéricc1 de conduda anorma!u con tendencia el 

desequilibrio cerebrai 1 impu!sivoff pasional y ··'romántica'1 • 

Este caso fue comentado en casi Yodos los periódicos, especialmente por El 

1mpordol186
, quien publicó díieren~es alikulos sobre el1emo. Sin excepción 1ocios 

los diarios censuraron el hechoJ que trajo como consecuencia el escándalo en la 

sociedad mexicana de fina~es de siglo XIX. Primero porque el odo había sido 

cometido abiertamente y e lo luz pública sin ningún ;~reco'to11 , en segundo lugar lo 

había perpetrado une mujer, en un ámbito donde los espacios todavía estaban 

· Miguel Ángel Castro, invesiigoclor de! ¡nstituto de lnves1igacior.es Bibliográficos de lo UNAJV\, hizo 
uno nacopiladén de los orticu!os quGl fueron ¡oub!koclos o rol'z de la muerte de Sofío Ahumada, 
donde incluye une novela de Ángel de Campo ti1ulodo El de §os claveles dobles, novelo escrita 
1ombién o propósito de lo joven Ahumcacla. Actun!menfe este Yrobcjo se encuentre en prensa. 
186 Vid. Apéndice. 
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muy restringidos pam el sexo femenino, esto se consideraba una falto a la moral, 

finalmente Sofía perteneda a[ sector trabajador y el exponerse de eso forma fue 

considerado como un insulto o toda ia sodedad, quizá pudo haber sido más 

discreta en su forma de muerte y menos escandalosa. En condusión el suiddio de 

Solía Ahumada representaba un mal ejemplo para las muieres de la época, con el 

pe~igm de que otms féminas adoptaran la misma decisión de quitarse la vida. 

E~e es e! ejemplo más vivo de un caso de suicidio por amorQ atribuido e le 

malo influencia de las novelas románticas. 

El suidclia y •u ro>ladón con el alcoooli•mo 

No es ningún secreto que en ei porfiriato ei índice de alcoholismo era muy alto, 

como ya se mendonó en el capítulo primero, io costumbre de beber estaba muy 

arraigada entre ios mexicanos y este '0moF:: así llamado por los contemporáneos 

del periodo, no sabían «:omo so!udoncH·!of tonio la prense católica como la 

independiente e incluso io que era considercdc gubernamenta!u insertaba en sus 

páginas lrecusnles quei~• llamando e dar solución al problema de alcoholismo 

que se presentaba en lodos los niveles de la población. 

!El alcoholismo era definido por algunos tomo un Nmal" social, por otros 

como un mal vicio y por otros másQ como uno enfermedad que atacaba o los 

individuos. E! Imparcial coinddfa más con las dos últimas definiciones y el Diario 

del Hogar se indinaba por la ú~imc. 

lo re!adón que e! alcoholismo guarda con respecto al suicidio es muy 

estrecha. Si bien en ningún artículo de análisis revisado en los cuatro diarios se 

establece que el alcoholismo es uno causa de suicidio entre lo población, es 

frecuente encontrar noticias que refieren como algunos individuos que se quitaban 

la vida o intenlabon hacerlo se enconlraban bajo los efectos del alcohol. 

Curiosamente de los 61 cosos en que El Imparcial registro !a causa de muerte, sólo 

el 13.1%, es dedr, 8 de ellos~ señalan como causa el alcohol; en El Tiempo de 12 

casos, sólo el 8.3% í1 coso); en !El Universal de 68 cosos, el 7.4% {5 casos); y 
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finalmente en el Diario del hogar de 12 cosos, sólo el !2.5% (1 caso) acuso al 

alcohol. 

las estadísticas anteriores mues1ran que quhá ei akoholismo como cause de 

suicidio era kre!evante en comparadón con olras, sin embargo la relación suiddio

okoholismo va mós alió de las simples noticias publicadas culpando al alcohol de 

ser causo directo de la decisión de quitarse la vida. En mayo de 1899 El Imparcial 

publi1;6 un crtíc:ulo titulado ulcs vk'Hmas d~ akohcl"H17 
i en el cvd se hoce un 

análisis sobre e! alcoholismo y sus repercusiones. Entre otras cosas, e! artículo 

mandona io reiodón enire okohc!ismo y suk.idic~ s$ñctlClnd.c que este primero tiene 

consecuencias que son hereditarias y que en la tercera ger::eración de lo 

descendencia de un alcohólico, se pueden suscitar tendencias al suicidio: 

Pero sl ei caso as discutible~ si sólo en apoyo de esta teoría~ pueden 
presentarse dos o !res hechos aislados y la opinión de algunos facuitalivos, lo 
que si es indudable, lo que eslá fuero de discusión, lo que la ciencia ha 
comprobado da un modo evidente., es k'! transmisión hereditario de! alcohoL 
En esa sangre~ sat~iada de gérmenes morosos, va disuelto ei origen dei mal, 
la fatal enfermedad que, andando el tiempo, ha de provocar terribles 
desórdenes, no ya en el hijo dei alcohó!ico0 sino en toda lo generación que de 
él arranca, y más tarde se transmite de una en otra, hasta llegar o la cuartaq 
como la terrible maldición bíblica. 
He aqul' la marche de una familia de alcohólicos9 según Morei1 d1ado por un 
publicista mexkano1 en estudio relativo a! alcoholismo. 
Primera generación: ebriedad, accesos maniáticos, embrutecimiento. 
Segunda generación: parálisis general. 
Tercera generación: hipocondría, lipemanía, tendencias al suicidio y al 
asesinato. 
Cuarta generación: idiotismo, extinción de \a familia. 
iEslo es lo que hay en ellondo de la copo de alcohol que el alcohólico llevo a 
sus labios! 
Su miseria¡ su ruina, su hundímien~o moral y Tísico u '1 iamb\én el hundimiento: 
la ruino y la miseria de todos los suyos ..... 

Evidentemente el alcoholismo eslaba muy viruperado y ésle, al igual que el suicidio, 

eran considerados ma!es que s!n !ugcr e dudes afaóobon o toda !a sociedad, pero 

que e en1ender de periódicos como E! Imparcial, el propio ~ndividuo debía resolver 

187 "las 'II'Íci\mos clei clcohol"', f-1 ffmporeial, 20 de moyo de 1 :&99 1 p. 1. 
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por sí mi.smoq no iba a ser le sociedad la que !o secaría de estos problemas sino los 

indivaduos los que debían cooperar para salir adeiante. 

El Diario del hogar también preocupado por e! alcoholismo en uno de sus 

artfcu~os señala: a
1Po-edso se hace, pues, ponede remedio al ma!q si no queremos 

que se aumenten [os crímenes# ~a despobladón de las nociones, !a ruina de ia 

sociedad y !a degeneración de las fomilias11138
, para ello proponía aplicar un 

tratamiento a !os alcohóikos y tomar medidas preventivas. iguai que El Imparcial 

estaba de acuerdo con las nuevas teorías que señalaban al alcohólico como un 

enfermo que necesitaba tratamiento, e induso menciona que en otros pafses de 

Europa ya había asilos para alcohólicos0 !o que hoy sedan centros de 

rehobi!itadénu en los cuales se pedía lograr su cura. Quizá lo más importante sea 

su postura con respecto a ellos, consideraba que cada individuo debía ser 

productivo o la sociedad y por ello, esla úllima eslaba obligada a exigirle al 

a!cohó!ico su curación paro que la sociedad siguiera funcionando y no se viera 

afectada. 

Aunque la postura de El Imparcial y el Diario del hogar es muy parecida con 

respecto al papel que el individuo debe desempeñar en la sociedad, este último no 

establece ningún nexo directo entre alcoholismo y suicidio. 

IEI suicidio y su relación con la iocura 

Otra de las interpretaciones que se obtiene sobre e! suicidio es su vinculación con la 

!ocura. líneas arriba ya se vio que ios médicos de la época lo consideraban un acto 

voluntario de lo persona que lo realizaba y no necesariamente toda persona que se 

suiddaba ero un !ccc1 aunque la iocura ofrecía una posibilidad al acto suicida, 

aunque los diarios analizados no opinaban lo mismo. 

Para El Jmparcical todos los que se suiddcban, de alguna u otra forma 

estaban relacionados con desequilibrios mentales y desajustes emociona!es. E! 

suicidio tiene otras imp~icaciones además de la locura como la neurosis o e! fin de 

163 "Akoholes y alcoholismo", Diario dei hogar, 14 de noviembre de 1899, p. 1-2. 
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siglo, pero es signifkativo que en casi todos !os artku!os de este diario se !lame a 

ios st~iddas 1'pobres desequilibrodcsu, 11desdic.hados'' y más 1ratóndose de un 

suicidio femenino. 

Esto podría interpretarse como la forma que tiene e! diario poro explica!'"se e! 

suk.idio, para este momernlo no hay una. teor[a definida de Lo que es e[ sulddc y la 

formo más sencilla de definirlo es como loco. independientemente de los índices de 

locura que existiesen en ese año, y no dudando que uno que otro suicida sufriera 

trastornos cerebrales~ tampoco es posible que todos de alguna manera estuvieran 

o!ectados mentalmente y desde el punto de vislo del diario, eslo es lo que se 

percibe: algunas veces de manero muy explicite y otras~ leyendo entre [íneos~ quizá 

sugiriendo qrue para cometer tal ado3 el suicida necesariamente tendrfo algún 

padecimiento mental. 

Aunque a lo largo del año de 1899 sucede lo mismo que con el alcoholismo 

y en los diarios se registraron !"!'1U)" pocos casos de suicidio por locura, en E.f 

Imparcial por ejemplo sólo se registraron 6 casos que señalaban como causa de 

muerte !o locura, en El Tiempo y en El Universal hay 3 casos y en el Diario del 

hogar ninguno¡ se encuentran numerosos ejemplos en los cuales se insinúa que el 

suicida sufría perturbaciones mentales. 

En un artículo publicado por El Imparcial titulado, uun loco que se ahorca" 
189 de manera explícita señala la locura como causa de muerte1 menciona que no 

es el primero que se regis1ra en lo capital y refiere el coso de un francés de apeilido 

Rivier, con más de cincuenta años y de oficio cochero! quien¡ por estar enfermo de! 

cerebro y tener accesos de melancolía, decidió quitarse la vida después de vorlos 

intentos de suicidio, lo curioso es que siempre trataba de imitar suicidios de gente 

célebre y al final el periódico señala que Rivier terminó imitando o Judas. la frase 

de este periódico es 41pobre loco"# porque asegura que la locura !o llevó a cometer 

tal acción. 

169 "Un !oc o que se ahorco", Ei imparcíal, 19 cle dldembre de 1899, p. 2. 
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Por lo que toca a El Tiempo y ei Universal no establecen una relación ton 

dora entre sukldio y locura como ei anterior. El Diario del hogorQ por su parte1 no 

se reserva su opinión y en !as pocas noticias que insertó también establece cierto 

Cil$Ododón¡ quizá iguai que !El lmporciaJQ soio podfa concebir que alguien se quitara 

kll vúda estando fuero de sus facultades mentales. 

Cabe adorar que en !os cuatro últimos puntos se omitió !a opinión de El 

Universalil pero esto se debe a que la co.rendo en arlkuíos de análisis no 

permitieron establecer la relación que existía entre el sukiclio y la tocura o el 

en los adolescentes. En este sen~ido las noticias no ayudar. mucho a desentrañar 

cual era !o posición de este diario con respecto a estos tópicosu esto demuestra que 

El Unlversa! no estaba interesado en disertar e establecer vínculos entre los diversos 

factores y actores que involucraban d sukidio1 su posición aunque de censuro¡ se 

muestra más neutral y no tiene más interés que el divulgar le noticia del mcmento1 

en eS'?e caso !a noticia de sulddlo. 

EII'OSITIVlSMO V SU RElACIÓN CON El SUICIDIO 

l<is polémicas de El ii"mpo 

Sin duda la parte más importante de !a información proporcionado por El Tiempo 

fueron las polémicas que sostuvo con otros diarios, yo se ha dicho que fE! Mundo, 

La Patria y El imparcia! fueron los más atacados por él y un considerable número 

de líneas se destinó a desmentir aquello que éstos publicaban. 

Una de los polémicas más importantes fue !a que sostuvo con El Mundo~ se 

trataba de averiguar 2en qué país ocurrían más suicidios en los protestantes o en 

los católicos? El Mundo señalaba que en los países donde había ur:o instrucción 

reiigk>sa se daban más que en aquellos donde la educación era laica, y por 

supues"io1 El Tiempo decía io contrario. 

Para este último en los países donde se impartía la enseñanza católica 

obligatorio los suicidios tenían una menor proporción, un ejemplo lo constituía 

España. El axioma em el siguiente: '1la religión católica es la que evita más que 
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ninguna otm ei suiddio"'1ro ~ en este seni~do los pueblos que habían sido eci:Jcados 

bajo los prindpios de [a religi6n católico, no de oTro religión tenían menos 

suicidios. El Tiempo se apoyaba en !:as estad!stkas proporcionadas por el libro de 

Émile Durkheim3 El suiddio.191 

lEí verdadero problema estaba según Ef ToempoQ en la educadón que cada 

pueb!o recibía, induso dentro de ias doses sociales porque si bien el mayor índice 

de suicidios estaba era la dose medico esto no se debía a que ellos redblerom una 

inadecuado religión o:dó!ka, sino por el contmrio1 a causo de la educación ofk;ai 

aue enseñaba ia dodrina posjtivisto y materio!ish1" y aunque la dase popular no 

estaba exenta de cometer suiddic~Sp su educación li"eligioso {muy bóskc) le impedía 

cometer ta! acto. 

la mayor parte de las polémicas tenfan como objetivo convencer a íos 

lectores de les equivocodones de o1ros diarios y sobre todo reforzar la fe¡ en este 

sentido puede decirse que la pauta poro que E! Tiempo se interesare en el 

probiemo del suicidio fueron justamente les notadas aparecidas en otros diarios 

sobre esta misma cuestióno lo cual le permitió entrar en discusión con ellos y probar 

lo equivocada que estaba resultando ia educadón ofidai sin la intervención de !a 

Iglesia católica. 

Otra de ios poiémicas relevantes fue !a que sostuvieron El Tiempo y e! 

periódico La Patria.192 Esta ú~timo publicó un artículo ti1ulodo uzEs el suicidio 

pecado?"/93 aquf, según El Tiempo¡ se elogiaba ai suicidio, considerándolo en 

algunos casos moral y hasta útiL Sin embargo !o que este artículo planteaba era 

que se viera el suicidio como una posible soiución a los problemas que los seres 

humanos tenían, y que el hombre no debía soportar uno vida que no quería, 

efectivamente se daba una justHicación de] suicidio en casos extremos de miseria e 

190 "El suicidio y la enssñanza laico", EJ Tiempo, 4 de mayo de 1899, o. 2. 
' 11 tmiie Durkheim, op. cit. . 
' 92 Diario político, científico, iiterario y comen::io!, ;:>ubliccdo en !o ciudad de México desd-e 1877 y 
hasio ei 28 de septiembre de 1912. Su ecMor y redactor en jefe fo.Je lreneo Paz. Estó considerado 
como un periódico qiJ>Z iorgo ~~mpo goz.é de subvend6n oñc.ia!, pero en sus úl'iimcs años fue 
antiporliristo. 
193la Patria de México, 5 de julio de 1899. 
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desprestigio socid. No obstante y de manera categórico El Tiempo censuró estas 

afirmaciones, acusaba a La Patria de propagar el suicidio .u¡o que nos causa 

disgusto son sus disparatados artku!os1 en que propaga el sukiciío haciénddo 

aparecer ante !o gente ¡gnorante como un acto merH-odo que no merece e~ casfigo 

de d~os~f. lo anterior em lógico1 porque El Tiempo1 a~ ser portavoz de ios catélicosg 

cons;deroba que: 

Po.ra los co'fólkos, el suiddio es un deMto monstruosoQ tanto o más que ei 
homicidio; y si éste !o consideramos como crimen 1 con más razón al primero: 
el homicida puede expiar su culpa en !a t~erro1 mientras que ei suicida~ ~unto 
con k: vldag se quita !a poslbiiidad de! arrepentimiento, o seo de la 
regeneración morai.] 94 

La crítica de El Tiempo eslaba más enfocada a aquellos diarios que dilundían y en 

algunos casos1 con el ofán de vender mós ejemplares; exaltaban ei suicidio y lo 

único que provocabarn era :'desmora!izar' al pueblo mexkanc, tal era e! caso de La 

Patria: que al publicar ese tipo de arlku!os, só!o pretendfa cltmerse lo atención del 

público y encontrar más suscoiptores1 porque se señale en E! Tiempo ilnunca faltan 

ridículos amantes de io sensacionaio y esos articulejos de~ colega jacobino les han 

de saber a miei a más de cuatro tenorios de callejón, partidarios de ios dramas 

espeluznantes que terminan con e! suicidio como un acto tolerable, disculpable y 

hasta moral1l''' 95 

ün diario continuamente atacado por El Tiempo fue El imparcial, pues no 

perdía oportunidad para censurar las noticias que se publicaban en é! o bien para 

crilkar la formo de hacer periodismo y¡ aunque Ei imparcial tuvo muchas 

oportunidades poro entrar en polémica con El Tiempo# parece que no le interesaba 

demasiado porque icmás !e contestaba las mordaces y abiertas confron1ociones 

que se !e hadan. Es claro que a: El Imparcial !e interesaba más vender y pubiicar 

noticias, que sostener polémicas ias cuales evidentemente no iban o dar sclud6r. a 

les prob!emcs descritos en sus artículos. 

194 La Patria, en la sección "Revisto de le prense", El Tiempo, lo. de junio de 1899, p. 2. 
1

Q
5 1..o Patria, en lo sección "Revisto de lo prense", El Tiempo, 12 de iunio de 1899, p. 2. 
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No posaba !o mismo con los diarios católicos como El País o La Voz de 

Méjico, o quienes El Tiempo secundaba en !es noticias que publicaban e incluso se 

apoyaba en ellas pam refrendar ia fe y ::::reendas de sus lectores. 

Cabe señalar que ni El Universal ni e! Diado del Hogar estobar. 

contemplados en !os polémicas y críticos q¡ue El Tiempo hada de sus 

contemporáneos, a pesar de haber rozones pam ello, porque El Universal indufo 

en sus páginas muchas notk!as de su!ddiov y ei Diario de! Hogar era un periódico 

liberal pero además an~derical y estos !actores chocaban con la postura de El 

Tiempo. Pero el punto en ccmón de estos tres diarios em su rechazo contundente e 

El Rmparrdalff quizá por esto El Tiempo sa ocupó de combatirlo más a é! que o los 

otros diarios, porque sabía que e[ enemigo era El Imparcial y no ios otros, a pesar 

de sus diferencias k:leológicas. 

Sin embargou tanto las polémicas como los comentarios a ias noticias que 

este diario hacia son muy !mpcrtantes porque además de conocer la pos'iuro tan 

categórica y rociical de El Tiempo con respacto ai sukidiot quizá más que en ningún 

otro periódico de !os analizados, permite sobar !as simpaHas y antiparias que tenía 

con relación o sus contemporáneos. 

w influ•nda de 1<> enoeilanz" ¡>Osmvism en la• M<:l.oelas 

Como ya se señaló lfneos orriba 1 en el poriirismo Jo educación se estableció como 

loica y ya desde antes con Gabino Barreda se enseñaba ei método positivista en la 

Escuela Nadona! Preparatoria. Esta situación causó grandes polémicas entre los 

católicos que querían el restablecimiento de ía educación religiosa en las escuelas y 

de algunos Hberaies que apoyaban el método pos!tivo de Augusto Comte. 

las polémicas fueron llevadas a le prensa y los diarios católicos, en 

particular El Tiempo, quien aprovechaba cualquier oportunidad para atacar la 

educación positivista, utilizó e! aumento de! suicidio ccmo arma en contra de los 

iiberalest de hecho poro este diario una de las causas determinantes del suicidio, 

además de ia falta de ieu ero la educadón que se impartía en ias escue!as porque 
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formaba ateos. En uno de ~os cuanHosos artkulos que se ocuparon del ·tema 

seña:a: 

El objeto de los positivistas a! querer opiicar ei método experimenta! de un 
modo absoluto, es negar ~a existencia de la causa única, productorao Dios, 
fundándose en la ley de cousa~idad 1 inaplicable en ese caso. 
Por tal rezón~ ia filosofía positivista más que un sistema debe ser considerado 
como una seda religiosa .. fundada por !os ateos, que quieren su!etar a 
pruebas indudivasQ la existencia de Dios1 lo cuai niega. 
Maies1 que no bienes0 han producido ei funesto sistemaf formando incrédulos. 
Por eso ei positivismo es una secta cuyo único fin es destruir en el corazón 
humano las verdades eternos sembrando en éi la duda, ya que no la 
incredulidad~ y produdendo los crímenes que son el producto necesario de 
quien no tiene freno mora! alguno. 
Es inútil insistir sobre !a moteriau pues ya la hemos tratado repetidas veces y 
hemos demostrado lo perniciosa que es para !o sociedad0 la doctrina 
positivista, que acarrea el desqukiomjento y !a diso!ución.196 

Las críikas al positivismo por ¡parte de los diarios católicos iban encaminadas o 

!ograr un ob¡etivo: !a sociedad debía darse cuento que io educaci6n positivista le 

estaba causando grandes periuicios. iE! más visib!e3 o entender de El Tiempo, era el 

aumento del suicidio y de lo criminalidadg particularmente entre !os ióvenes 

esiudiantes que crecían con las doctrinos de Augus·fo Comte. 

A! positivismo airibuyeron el suicidio de Acuñe y CasYellotQ mai eiemp!o para 

!os ióvenes que caían en los gorras de esto doctrina. ES'fe diario se pregunta por 

qué ios jóvenes católicos no se suicidobon y los jóvenes positivisYas sí, 

evidentemente esto era resuhado de la deformación, de la supuesta iibertad que se 

le enseñaba a! individuo para creer en io que quisiera sin tener temor de Dios. 

la inducción y !a deducción1 a su vez, prueban con la evidencia que el mal no 
esiá en el cerebro [como lo señala Ellmparcia~, sino en la EDUCACIÓN, que 
el delito se engendra, no en las entrañas de la madre1 sino en la enseñanza, 
MUY PARTICULARMENTE El POSITIVISTA. 
Estos consideraciones deben pesar en el ánimo de !os padres de famUio 
porque demuestran positivamente hablando que hay una encadenación1 una 
ley constante entre fa enseñanza positivista y los suicidios. 197 

196 El Universal, en la secd6n "Revis~a de \o prenso", fJ Tiempo~ 9 de junio de l899, p. 2. 
197 El País, en la sección HRevis1o de la prenso", fl Tiempo, 17 de marzo de 1899, p. 2. 
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A lo largo de todos los artkuios revisados El Tiempo se encargaría de establecer 

vivo el supuesto vínculo que existía entre positivismo y suicidio. Pretendía convencer 

a los padres de familia de no enviar o sus hiics a !as escuelas públicas y menos a la 

Escuela Nacional Preparatoria porque más valía tener un hijo ignorante sin futuro 

con principios morales y religiosos sóiidos0 que un joven brillante con una 

prometedora carrera pero que al final terminaría quitá:ndose ia vida. 

Menos agresivos pero igualmente de censura hacia el positivismo eran 

algunos artículos de El Universal. Aunque en este diario no se presenta la 

vincuiadón positivismo~suiddiou entre sus páginas se deja ver que las Teorías 

positivistas no lo convendan del todo y que su carácter xiiberal e ¡ndependiente'f no 

estaba ligado a esta doctrina. En un artículo titulado sulos estigmas ffsicos del 

criminaL Una teoría que choca contra ei sentido comúnu198 afirma que aquellas 

teorías positivistas que explican la criminalidad a partir del aspecto físico y biológico 

están equivocadas, así señale: 

Sin estrellarse ten abiertamente contra e! simple buen sentido, ciertas ieorías 
sociológicas modernas pueden ser condenadas por lo misma causa. Tal es la 
teoría del criminal nato, caracterizado por estigmas anatómicos especiales. El 
sentido común demuestra desde luego que el individuo no tiene que ser 
fatalmente criminal porque tiene las orejas mal redondeadas1 o el dedo 
pulgar demasiado largo.199 

Este artículo está de acuerdo con la idea del crimino! como un ser que no se ha 

adap-tado ai medio social en que vive, pero no coincide en decir que la mayoría de 

estos inadaptados tengan una determinada conformación física y aquellos que así 

lo sostienen no han podido demostrarlo porque simplemente resulta absurdo que el 

físico determine el comportamiento moral de las personas; termino diciendo: 

No; no hoy protuberancia ni joroba del crimen: no existen estigmas físicos que 
predisponen necesariamente al crimen; hay hábitos, condiciones del medio y 
de educación, sobre todo, que a lo larga atrofian el sentido moraL Hay, 
especialmente: la falta de creencias reiigiosas, base indispensable de ese 
sentido moral. 

198 "Crónico científica: tos estigmas físicos de! criminaL Una teoría que choca contra e! seniido 
común'", El Universal, 24 de enero de 1899, p 7. 
199 lbiclem. 
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Es1 pues, imposible establecer, basándose en e~ examen de los asilados en bs 
establecimientos ¡penaies1 una dosificación que permito reconocer por 
caracteres anatómicos la predisposición al crimen.200 

Es necesario adamr que este articulo lo escribió un médico de apemdo Andes y lo 

que aquí expresa es su pl.m·~o de vista y rae el del periódico, pero ei hecho de 

reproducirlo refleja de alguna manera la postura de él Unlversol, no hay ninguna 

noto adoratoria que desmienta !o que se señala y además otros arlkulos confirman 

su postura hacia ei positivismo. 

lo censu"' y las ®J<plicadones posilivis!as del le116meno 

Todos los diarios consultados llegan a una conclusión común: lo censura del 

suicidio. Sin embargo es necesodo señalar que esta censura presenta diversos 

matices en cada caso. 

Por ejemplo: detrás de las explicaciones sobre !a locura de !os suicidas que 

hace Ei Imparcial, se encuentra !a censura de este ado. El periódico 

categóricamente rechaza el suicidio y este rechazo consiste en afirmar que ei 

suicida es un "leed' que se quita la vida por cua¡quier tontería8 que la cuestión dei 

suicidio se relaciona más con la edad§ sobre ·fodo en el caso de Jos adolescentes~ '! 

que en el caso de las muieres son sus decepc;ones amorosas !o que las orHla a 

cometerlo, acto que de ninguno manera se justifica. 

La censura de El imparcial no llega a tanlo como la de El Diario del Hogar, 

e! cuci categóricamente se niega a insertar noticies sobre suiddio y su censura se 

traduce en la ausencia de inserción de cualquier cosa que tenga que ver con este 

tema. Cabe aclarar que si incluye noticias de suicidio, pero son pocas. 

Aquí habría que hacer una distinción, El Jmpardal censuro el suicidio~ es 

decir, el que un individuo por voluntad propia se quite la vida, pero no censura las 

noticias sobre suicidio como el caso del periódico antes mencionado. Su censura ve 

contra e! suicida pero, eso no obsfa 1 paro q¡_;e deje de incluir e:1 sus páginas 

200 lbidem. 
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noticies sobre este hecho~ podría decirse que !as propias noticias ~e ciara tema para 

polemizar con otros periódicos y disertar sobre el asunto. Por otro parte es 

signifkati'lfo que en el artículo ulo epidem;o negra. Suicidios y sukidaswq ai cual nos 

referimos cor. anterioridad, excu~pe al ""prrogreso'3 y o la "civilizaciór:/q como causas 

dei fenómeno. Ni ia dviiización ni lo sociedad eran los responsables de este moi1 ei 

único responsable ero el hombre, que fungfa como víctima o causante de sus 

desequilibr~os emocionales: 11Se calumnia a ia civi!izadón cuando se la hace 

responsable de los desequilibrios y de los ex!ravíos de los hombres. Ella no es 

responsable de este gran proceso abierto o les pasiones y a !os faltas da le especia 

humalr11Ju.201 !En esYe sentido e! suicidio no era un problema sodot sino de 

conciencia individuaio no había una sola causa paro los suicidios, sino muchas, 

todas re!ocionodos con derto estado de conciencia y vinculado induso a cuestiones 

hereditarias 

1El suicidio ¡ ... ] no tiene por origen una causa¡ sino una agrupación de causas9 

lnherentes todos a ciertos espíritus y que conducen a determinado estado de 
conciencia. Ese disgusto por la vida, ese deseo de escaparse de ia reaiidad, 
cuando la realidad no responde a una visión interior que no logra disiparse, 
esa aspiración de evadirse por !a aberh.:ra que deja entreabierto el sepulcro es 
una propiedad individual1 transmitida¡ una buena parte de las veces por lo 
herencia, y que conduce a~ disgusto~ al desaliento, a la ACEDÍA, la terrible 
enfermedad de los monjes de la Edad Media, y que con el nombre de la 
enfermedad de Werther, el ma! del cielo, la neurosis ha clavado su punzante 
garra en estas existencias condenadas de antemano a ser náufragos en ¡as 
agitaciones de !a contienda humana202

• 

En este adícu[o el suicidio es un problema psicológico, en donde las circunstancias 

externas o la situación de! suicida dentro de la sociedad no tiene nada que ver~ de 

hecho, declara que lo civilización no es responsable de ningún suicidio, es entonces 

el individuo el único culpable y d;ce "No se suicidan sino los que anticipadamente 

se consideran incapaces de vivir, los que se estiman ineptos paro realizar los únicos 

fines positivos que informan la existenciou203
. 

20
¡ "la epidemia negro. Suicidios y suicidas", El Imparcial, 23 de marzo de 1899, p. 1. 

~02 Jbidem. 
203 lbidem. 
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Cabe destacar que ia censura sólo se dirige a~ individuo, no a la sociedad ni 

o la dvi!ización y menos al progreso. Esto idea de la censura que se maneja está 

muy vincuiacla con !e doctrina positivista de !a época. El progreso y ia civilización 

son los únicos que pueden so[var al mundo por medio de !a educo::::ióro. La 

scciaciacl puede funcionar bien siempre y cuando !o§l individuosg por voiuntad 

propiol colaboren a su desarrollo y de esta forma se pueda llegar al progreso. [Ver 

capíiulo 1, la sociedad). 

En conclusión !a censura de Ei Imparcial sok~mente se dirige al individuo que 

comete e! sulddio y no a ~as not[das sobre é! o !a sodedad. E! hombre a! cometer 

este acto no está cumpliendo coro su pc¡pe~: ayudar a! desarrollo del organismo 

sodai. Pasa lo contrario con el Diario del Hogarp quien mas que censurar el suicidio 

por si mismo9 come en e! caso de EJ Tiempog su censura está encaminada hado le 

forma de hacer periodismo y al manejo que se hace del tema, por este motivo 

todas sus criticas van dirigidos a El !mpardaJ. Aunque hay que adorar que este 

diario si considera al suicidio como un acto oprobioso que además de merecer ia 

censura debe ser ocultado por la vergüenza que trae consigo. 

Ahora bien$ sí la censura de E! Imparcial tiene matkes moralistas, que 

deiarícn terreno para ia étka {lo que debe o no hacer e! individuo); su mora!ismo y 

forma de censurar el suicidio es diferente a Ef Tiempot periódico que también lo 

censura pero apoyándose en !os principios básicos de la doctrino católica y además 

en !a idea de que la sociedad está atravesando por un proceso de pe!Versión moral 

producto de Ja enseñanza positivista en íos escuelas y por !a falta de fe. Aquí el 

suicidio no deja lugar a discusión y la polémica inicia censurándo!01 por eso la 

postura de El Tiempo es ton darag porque además de censurar el suicidio io hace 

con íos noticias que se publican de él. 

La postura que en este case no resulta dore es !a de El Universal, se deduce 

que el odo del sL:iddio es de censura porque no se encuentra una nota a favor de 

él o porque en algunas de sus noticias tiene expresiones como 11tomó la fatal 

resoludón de suicidarse", pero no hay ningún artículo de análisis que se manifieste 

en su contra; a este diario sólo je interesaba pub!icar !a noticia y que el lector 
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sacara sus propias corodusiones8 lo que es evidente es que no censura ias nctldos 

de suicidio, al contrario, las publica y ias promueve, yo que es aquí donde se 

encontró un mayor número de notidas de suicidio, aunque hay que odorar que 

inseriaba una informodóro muy escasa del suicida. 

iEn fff Universal el sulddio y su censure no estaban relacionados con un 

problema de tipo mora~, como ser[a e! caso de !os otros tres periódkos 

consultados, sino con un problema de ventas e información~ es decir~ a Ei Universal 

le interesaba proporcionar las noticias con el objetivo de vender más y poder entrar 

ero ia competer.cia con otros diarios, concretamente con E! Imparcial. 

íA Pli.MNCIÓN DEl :iUICIDIO 'f El PAPEl DE íA ?I<ENSA 

Lo prevención del suicidio también estuvo condicionada por la postura que cada 

diado manejaba de éste, y de eiio resuita que las soluciones no siempre eran !as 

mismos pam terminar con el problema. 

?ara Ei !mparcia! ei gran remedio en la prevención dei suicidio era !a 

educación. la educación en ei siglo XIX era !o que iba a resolver todos !os 

problemas por los que atravesaba el país: ana!fabetismo1 alcoholismo, prostitución 

y por supuesto ei suicidio. 

Poro que los hombres~ mujeres y en especial los adolescentes no se quitaran 

la vida era necesario que tuvieran valores morales sólidos y convicciones firmesr 

una moral que los ayudara a sobrellevar el difícil momento que se estaba viviendo. 

Líneas arriba se mencionó que en e! discurso de El Imparcial, ni la sociedad ni e! 

progreso tenían la culpa de este mal, así que tocaba a! individuo por su propio 

vokH1tad y a la familia impulsado para que no se deiara llevar por la influencia de 

!as novelas ni por ei romanticismo y desistiera de !a idea, totalmente equivocada1 

de quitarse la vida. 

E! pesimismo, !a tristeza y melancolía, la fiebre imitativa y el contagio por e! 

suiddio só1o se podrían vencer, según este diario, sí las madres daban uno buena 

educodón e sus hijos. Lo que faltaba en la vida moderna era higiene, higie:~e física 

y moral, ocupar a los jóvenes en alguna ad¡vidod, con eferdcio y paseos: 
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A este fin puede contribuir !a educadón, tal como Edmundo DemoHns la 
señala en su notable obra, !a educación que tonifica y prepara a la !ucha8 la 
que infunde resisten6as para todas las crisis, una educación del espíritu que 
elimine estos extrcvros que ofuscan repent¡namente la vduntad, esa gran 
sufriente de este fin de sigico que d¡ga io que quiera ese grupo de fCiilsos 
moralistas que no sabe donde poner su púlpitof ha !levado a cabo una obre 
gigar¡tesca en pro del progreso y de la felicidad de la especie humona.204 

Esta idea se ve reforzada en otuo artículo del mismo diario que anai1za ia !!amada 

"neurosis de fin de sigio", la cuai afecta a toda la sodedad en su conjunto. E! 

artfculo conduye de la siguiente manera: 

Por cua[quier !ado en que se examinen ios problemas actudes~ tos gmr.des 
problemas cuyas soluciones harán sanas y felkes o estas generadonesq 
siempre encontraremos ia misma necesidad urgenteu el mismo programa 
¡ndíspensable: la educación. 
Educación ffsicau moral e intelectual¡ desarroHo completo de todas les 
fac~Jitodes de1 hombre, que armónicamente combinadas lo salvarán de la 
bancarrota neurasténica del gran fracaso de la humanidad que después de 
haber luchado tan afanosamente, merece algo más que condenarse por 
vohmtad propk'l a lo muerte. 
Eduquemos a los que vienen detrás de nosotros en le sana dicha de lo 
existencia, para que, parafraseando o Mirabeaur puedan desempeñar 
alegremente el oficio de !a vida. 205 

Por otra parte0 El Imparcial no s61o hablaba de cómo ia sociedad y particularmente 

e! individuo debía y tenía que prevenir el suicidio; también la prensa podía 

con1ribulr a ello. En uno de los artículos de este diario titulado 11El suicidio. Medios 

de combatido en la prense", se reproduce otro artfcuio de El Nacional en dende se 

señala que le me¡or manera de evitar que la epidemia de suicidios siga y se 

propague es vetar todo artículo relacionado con ello1 pero asegura que, como sería 

imposible que !os diarios no insertaran noticias sobre este tema: entonces !o que 

podría hacerse es quitar!e ai suidd¡o y a ios suicidas el carácter heroico y mftico que 

!es daban y presentar ai suicidio de forma repu!siva y cruda, con los momentos más 

cruentos. Es decir, se proponía qui1ar!e o! suiddio su caróder novelesco y romántico 

20
' "Lo higiene y el suicidio ... ", op. cit. p. 1. 

205 "Lo en-fermedad 'fin de siglo', Neurosis y neuró1iccs", El!mparcio!, 30 de mayo de 1899, p. í. 
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noticia a horrorizcrse y evitar ta! acto. 

los periódicos qv..1e verdaderamente van o ins!stir en que se retire de lo 

ciroJ~odón cruaiquier tipo de noíidas sobre suicidio son Ei Tiempo y El Dlorio de! 

hogar. IEs'i:e prtmerrc Hene numerosos artk.u!os en !os que se censura lo inserción de 

notidas que particularmente !os diarios de ;:e centavo" tenían sobre el temo. Deja 

ver que si se querio disminuir el a!to índice de suicidio dabfo deiarse de induir 

noticias qua¡ según Ei Tiempo, !o único que provocaban ero indtar a ia pob!ad6n e 

quitarse la vida. 

La solución que El Tiempo proponía, yo se mencionó líneas arriba! em que 

no publicaran noticias de suiddio1 pero !o más importante era !a educación 

religiosa acompañada de !a enseñanza del catecismo. No bastaba, como 

observaba El lmparcia!v ia educación física y mora!, necesariamente debía ser la 

educación religiosa y !a enseñanza de la fe católica. De hecho, podría pensarse en 

!a sustitución de ia enseñanza oficia! por ia cató!ica, porque este periódico pensaba 

que e! motivo fundamenta! del suicidio era justamente [a incredulidad de ¡os 

individuos producto de la enseñanza positivista. 

El único diario que en verdad cumple con lo anterior es Ei Diario del hogar: e! 

cual efectivamente casi no induye noticias de este tipo, por estar abiertamente en 

contra de su pubHcación, incluso en una de ellas lo manifiesta abiertamente" 

Habrán notado nuestros lectores que nunca el Diario de! Hogar se ocupa de 
los mentecatos que se privan de la vida. 
Es por eso que no volvemos nunca los o!os a esos desatinados y creemos que 
todo la prensa honrada debe hacer lo mismo. 
Pero extrañeza nos causa que ia prensa ministerial, esa que vive de los fondos 
públicos1 y que por la circunstancia de estar magníficamente retribuida, 
pueden circular a bajo precio entre e! pueblo, se ocupe a! diario en hacer la 
apología del suicidio, en enaltecer y glorificar a los alucinados que dan ese 
~riste espectáculo, y en propagar con esa conducta errado !a fiebre del crimen. 
[ ... ] Repetimos que esto nos parece reprobado y excitamos a la prensa 
honrada a que no se ocupe en dar cue:1ta con ningún caso de suicidio, que, 
como hemos dicho; no obedece a otro principio que al de !a deprcvcdón, los 
vicios, !a mala conducto y la faite completa de sentido moral. 
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Quédese !a iriste misión de pc:H;eg¡;¡stcs de~ crimen, pera esa prensa in6Nl que 
vive de los fondos públicos y solo se ocupa en propagar el escándalo. 2Qó 

Sin emborgo lo polémica con respecto o la publicación o no de notidas sobre 

suicidio inicia a partir del mes de junio u porque es a Tina les de mayo cuerdo ocurre 

el ton sonado suicidio de Sofía Ahumada. Ei periódico más criticado no sóio por El 

Tiempo s~no por todos !os diarios cató[icos e induso por ei mismo Diario del Hogar 

y por E! Universal fue E! lmparcialu aunque !as criticas por publicar este tipo de 

noticias eran totalmente ignoradas por él. Es importante mencionar que este último, 

además de ios no1idas informativas, presentaba artku!os ereccm¡.ncdos e explica:- e~ 

fenómeno e ¡nduso se hadan recomendaciones o la población paro prevenirlo. 

Hay que adorar que también en este diario se mane(aba ¡a idea de que público 

estaba ávido y sediento de información sobre noticias sensadonaies, como una 

forma de iustificadón a las noticias que ofrecía y en respuesta a los ataques de 

otros pedódicos. 

E! Universal compartía la misma opinión que Ei impardai y el !nklar una 

campaña reporterll anti-suidda !e parecía ridícula porque, desde su punte de vista~ 

se quería hacer parecer a !a prensa y particularmente o los reporlers como los 

responsables de !os suiddios1 siendo que !o único que hadan ara difundir las 

noticias que ef pueblo queda leer y la prensa únicamente insertaba las noticias que 

e! pueblo en general quería conocer, la labor de! periodismo popular era que ios 

mexicanos se involucraran más con la lectura, pero había que dades algo que !es 

interesara. Así seña1a: 

El pveblo no quería política, se fe indigestaba la política¡ y !a economía 1 y !a 
filosofía, y la sociología y las ciencias naturales; !o que e! quería en::m suicidios 
melodramáticos, con muchas cartitas póstumas y mucho de 'no se culpe a 
nadie de mi muerte1

, crímenes aparatosos con grabados en el texto; sucesos 
puercos con frases indirectas y 1hasta de triple intendón'1 &1 &, &. 
Eso quiso el público y eso le d1eron, desde el mós alto a! más bajo, desde el 
apostólico Tiempo hasta el descreado Liberal. No nos espar.~emos de los 
resultados. 

206 "Lo f.ebre del suicidio_ Conducta inconventente de cierta prer:sc", Diario del Hogar, 27 de abril 
de 1899, p. 2. 
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Ei remedio como es natural viene tarde. le campaf:a anti-suicidc que 
'piensan~ emprender ~os reporlers, porque aún no posa de pensamienio., es 
muy nob!e muy humanitario, pero eso le desagradará a Bu!nes, pero está a 
dos dedos de ser ridícula.'" 

Pero el Diario del hogar no quilaba el dedo del renglón y atacaba canlinuamenle a 

El Imparcial, oOJn 'jf ton las justificaciones que éste daba de sus noticias o al grado de 

hacer la distinción entre prensa honradau en la cual evidentemente se incluye! y la 

prensa indecente, en ia que agrupa a El Imparcial y curiosamente de todos los 

puntos de diferencie que el Diario pudiera lener con El Tiempo, el único en el que 

coincide es en su ataque a E! Jmpardai~ ambos lo criticaban por igual., acusándolo 

de estar subvencionado por e! gobierno de Dfaz 'f de buscar sólo su beneficio y 

ganancias sin importarle educar a las masas. Señala el diario de Fiiomeno Mata: 

El periódico honrado lo primero que debe tener es respetar a lo sociedad en 
que vive1 y no esc.upir\e al rostro esas escandalosas y reprobados miserias que 
deben cubri"e con el velo de la discreción y de la decencia. 
Solo falta que ios periódicos pagados por ei gobierno para desemperíar tan 
asqueroso pape\r ilustren sus columnas con grabados que representen los 
cuadros más importantes de su obrav es decir la historieta gráfico, 
encomendada o los hábiles grabadores., como lo han hecho cuando de 
suicidas se trata, y como pintaron al último desequilibrado pinten a Palma 
ejercitando sus infamias. 
Cuando hemos visto que toda la prensa se ocupa a diario en combatir la 
conduda de esos periódicos 1 El Mundo1 El Imparcial y sus anexos, no 
habíamos querido nosotros tomar parte en esa cruzada porque no se nos 
creyera amigos de hacer coro, y sólo de vez en cuando hemos hecho notar 
alguna inexactitud o inconveniencia de las muchas que a diario informan esos 
periódicos; pero hoy que su cinismo y su desvergüenza ha llegado al cúlment 
que el resultado de sus impúdidas será pernicioso y grave para el pueblo, 
ahora que llena a diario sus planas con descripciones que avergüenzan, que 
ruborizan a cualquiera persona decente, y llevo su corriente de inmoralidad y 
de perversión al seno de la sociedad, creemos llegada la vez de reclamar la 
atención del Gobierno que los pago, acerco de eso manera insensata de 
informar, que no sirve para otra cosa que poro contagiar al pueblo de esa 
lepra, y llevorlo por el camino de la desmoralización y el escándalo. 203 

VJ? "Cohetes corredizos. o·1squisiciones", El Universal, 20 de lunio de 1899, p. i. 
203 "'Bo!eiín de! Diario del hogar", Diario del hogar, 29 de abril de 1899, p. 1. 
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Con lo anterior puede observarse que ~as opiniones se encontraban divididas~ por 

una lado estaban fl Imparcial y El Universo! y por ei otro El Tiempo y El Diario del 

Hogar. los primeros aseguraban qrue únkamenh publicaban io que :el pueblo 

quería !eer y s~ las ventas dependfa:n de la indusión de notidas sobre Slúcidiov 

ero*o:nces se induirfan mós de ellas; en ios segp..;:;ndos1 el problema era ur.c cuestión 

moral: aunque e! periódico pudiera incrementar sus ganancias con este tipo de 

notk:ias, no debk:H! insertarse porque estaban prohibidos por la !glesio y donaban 

al ind!viduo y e k~ sociedad, su posición era más dodrinoria. 

concebir el periodismo, tonto E! JmpardaJ como EJ Universo! sz l!cmobon a sí 

mismos diarios modernos, que buscaban !a noYjda más que el artículo de onáiisis 9 

El Diario del Hogar pertenecía a! periodismo tradicional; !ibera! en donde k~ más 

!mportonte no ero la nctido, como en el caso de estos dos prim:eros1 sino !a parte 

po!ítlca y El Tiempo, que también perteneda al periodlsmo tradidonci; era fiel o su 

tendencia católica, no podía pub!kar nada que estuviere en desacuerdo con !os 

principios católicos estableddos. 

Otro elemento qua ilama la atención es que en general los cuatro diarios se 

asumfan como aptos y capaces pare decidir sobre ej tipc de educación que ~a 

población debía tena; es decir~ el pueblo pam e!~os em ignoran·~e y no sabía decidir 

sobre las lecturas que debía hocer1 así que ia labor de ios diarios era educar a la 

sociedad. 

SOBRE I.AS CONSECUENCIAS 

Ninguno de los periódicos consultados menciona abiertamente las consecuencias 

de! suicidio, podría parecer que las consecuencias eran obvias pero se ocupaban 

más da ¡os cm..1sas y de \os noticias per sé c¡ue de preguntarse si ei suicidio traía 

aparejada cdgur;c repercusión. 

T a! es el coso de El imparcial que se ocupa de dlsertar sobre !as causas que 

originan ei suidd¡c y muy poco sobre las repercus!ones que tiene en !e sociedad, la 

mayoría de sus artículos cumplen !a labor de informar o de analizar sus causas, y 
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5. El SU!CJD~O Y SU RELAC¡ÓN CON OTROS ASPECTOS SOCJt.ill 

es que, poro este d¡ario~ la responsabilidad del sukidlo recaía directamente en los 

individuos !o que lo convertía en un problema individual y luego entonces !as 

consecuencias también se reflejaban en el p!ano ir.div¡dual y no social, la sociedad 

ev;den.temente se vel:c afectada por !os problemas prop~os de les individuos pero 

eso no quería decir que debía asumir ias responsobilldades y consecuendos de las 

acdones que sus integrantes cometiesen. le poiftka de EJ Imparcial era prevenirio y 

encuentra la soh.u:lón en lo edvcadór.: pero [as consecuencias coda individue las 

debla asumir. 

Por e! contrario en Ei Tiempo el st.uk~dio por sí mismo no traía ccnsecuendas, 

sino que por sf mismo era una consecuendCJ de !a descatolización que se estaba 

sufriendo en el país, de la falta de fe y de ia errónea educación que se impartía en 

las ascueias. Aquí si3 el individuo no em :el único que se vía afectado sino toda la 

sociedad en su con]untoa El Tiempou al ser un órgano de expresión de !os católicos1 

fungfa corno juez y vigi!ar::te de las normas mora! es y religiosas existentes. 

El Diario del hogar coincide con El Tiempo en que el suicidio era ul'1a 

consecuenda1 pero no de la descatolización sino de la falta de valores morales y no 

religiosos. 

La opinión de El UniversC!l ni siquiem está expresada, y si !os otros periódicos 

se ocupaban poco de los consecuendas1 éste menosg pues en sus noticias no aporta 

motivos, causas o repercusiones~ úniccmer:te informac:ón. Es evidente que este 

diario detectaba que habfa un problema al incrementarse el índice de mueries 

provocadas, pero lo único que hado era informar sobre eHo, sin pretender dar 

alternativas y menos soluciones. 
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CONClUSIONES 

A !o iargo de este trabajo se han presen~ado diferentes puntos de vista que 

permiflen conocer cómo era visto ei suicidio por los cuairo diados consuhadosu os: 

como también la forma en q:;e cado uno de ellos le dio seguim;ento e impo~cradc:. 

lo cual permite extraer las siguientes condusiones. 

E! 'temo de! suicidio en el perlódko está: re!OJdonado con una gran cantidad 

de temas secundcuios como son ~e sodedad~ la ideología !iberal1 el positivismo1 ei 

catolicismo, e! romarrlidsmo, !a locura y el akohoiismoQ además de los intereses de 

la prensa misma. 

En !a ú!tima década del siglo XIX conviven [a doctrina positivista, con ~os 

científkos a la cabezau '! ia gestación de un nuevo tipo de catolicismo. La prenso no 

se mantwo al margen de estas posturas ideológicas y partkipó de manero directa 

a favor e en contra de coda uno de ellas8 según convino a sus intereses o de 

acuerdo con la ideología que cada periódico sostenía. 

la prensa logra atraer la atención del iedor respedo a¡ tema del s;;iddlo y 

en muchas ocasiones genem grandes polémicas a partir de un caso cotidiano. 

Existía una opinión púbHcc activa. 

E! suicidio fue uno de ~os temas que ruvo c-0bida en el nuevo tipo de 

periodismo porque aseguraba la venta de eiemplares y logró despertar e! interés no 

sólo de los reporlers y de los periódicos mismos sino también de los lectores y de !a 

población en general. 

los suicidas eran vistos como personas aleicdos de !as reglas morales y de 

!os va!ores establecidos por !a sodedad po:firiana, que no respondían o les 

expectativas planteados por esta última. Permanece un marcado catolicismo entre 

la población el cual permeo !a visión que se tiene ¿el suicidio entre los diarios. 

Cebe señalar que !as causas de suicidio mencionados en los artículos de 

anóHsis no corresponden a los noticias. tn ios primeros se de¡a ver un cierto 

milenarios, no así en estas últimas¡ cuyas causas son más cotlciionas. 



CONClUSiONES 

Una percepción generai de todos los diarios consultados es que !a gente se 

suiddcba por muy poco o por nodc 1 en pocos casos se creía que había motivos 

para tomar to! determinación. A este respecto !a censuro es un factor constante en 

estos diarios1 en a!gunos casos más marcada como en Ef Tiempo y El Diario del 

hogar, este úítimo llega al exi'rsmo de negarse a indulr casos de suicidio. En al caso 

de f/ Imparcial y El Universal, censuran el acto en sí pero no las noticias. 

El problema enttrs estos diarios puede resumirse en ia forma que coda uno 

ele ellos tenía de concebir e[ periodismo" los diarios modernos como El Jmpardaf y 

El Universal estobon en contra de los tradicionales y dodrinarios El Tiempo y e! 

Diario del hogarQ pero todos coincidían en que se sentían capaces y aptos paro 

decidir sobre el tipo de educación que !a población debía tener, para ellos !a iabor 

del diario era educar a la sociedad porque ella no sabia como hacerlo. 

Finalmente la presente investigadóiíl es un acercamiento o la historia del 

suiddio de finales del siglo XIX en México, tomando como base la prensa, quedan 

por reail::zor investigaciones que comparen !o escrito en la prensa con documentos 

de archivo de ios propios suicidas para llegar a una ¡nterpretcción más completa. 

Sin embargo esie irabojo también constituye un ejercido de cómo la prense 

odemós de fuente de consulta puede transformarse en e! objeto mismo de estudio. 
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APÉNDICE 

I.A TI1AGEDIA DE AYER EN El HOTEl VIENA. SUICIDIO DE UN MA!RlMONIO, 

ENVENENÁNDOSE CON CIANURO'"' 

Desde !as primeras horas de lo mañana de oryer no se hablaba de otra cosa por las 

calles céntricas que de ia misteriosa tragedia acontecida durante la noche del 

m¡ércoles al jueves8 en e! Hote! Viene, estob!edda en !e ca!le del Seminario. Los 

deta~les del suceso que ccrrícm de boca en boca y que como chispa eléctrica 

averiguar !o ~ue había suc:edidol ¡pub!kandc en nuestra edición de la tarde los 

primeras impresiones recogidas en 

EL lUGAIR DEl SUCESO 

E! Hotel Viena está situado en la acera que ve d poniente, consta de tres pisos, y es 

de !a propiedad de una señora americano. 

Se sube al segundo piso por una escaiem de mamposterfa, pintado de co!or cbro y 

figurando un pasil!o, rojo y negro. 

En e! se.gundo piso, con vista d Oriente., hay un cuarto marcado con el número 28, 

en el Que acontec:ieror: !os sucesos que vamos a relatar. 

Dicho cuarto está amueblado pam dos personas: en los ángulos N.E. y N.O. hay 

dos catres de fierro y en medio de ellos un buró. A ia izquierda estaba una silla y 

un pel'"che:-o1 y en el ¡ado opuesto: un espejo. 

Conocido ya el !ugar del suceso pasemos a refer¡r io ocurrido, agregando que al 

!rente de los negocios, en ca!idad de adm¡nistrador se encuentra e! Sr. D. Javier del 

Ccstil!c Barrlentos, persona a quien debe [a ¡Jo!ida o~gunos datos sobre ei GSJPto. 
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MATRIMONIO QUE SE HOSPEDA 

Eran las dos de la mañana de ayer1 cuando llamaban a !a puerto del hotel 

mencionadoq un señor aitou robusto y arropado en uno capa con vueltas de le!pa 1 

y una señora cubierto con un chal negro. 

Pidieron alojamiento y se !es dio e! cuarto número 28, que arreglaron 

violenVamente los camaristas. 

El adminJ.str.ador Sr. Barrientos, preguntó su nombre el recién llegado~ y éste se hizo 

apuntar en los iibros de registro u con el nombre de Vicente'! Salas y Señora. 

Dijeror: ser originarios de Méxlco y no exprescrorJ el punto de su destino. 

Tonto el Administrador como !os camaristas3 supusieron por ios datos onte:riores, 

que lo pareja a!ojada era un matrimonio. 

Ni éi, ni eila demostraron inquietud ni signos que indicaran alguno determinación 

vloien1a. 

Arreglado el cuortc !legaron a é1 !os desccnoddos 'f el comarls'J'a oyó que cerraban 

por dentro. 

UN CUERPO QUE SE DESPLOMA 

Nadie voh;;ó a saber de oqwella pare~a que tan a deshoras de [a noche se 

hospedaba en un hotei, demostrando misterio en sus actos, aunque sin adarar la 

causa que !a Hevaba e aqué! recinto. 

Pocos instantes después de que habfan entrado a! cuarto,. el supuesto Salas y su 

señora, !os huéspedes que viven en cuar~os cor.tiguos a1 er: que esteban aquei!os., 

oyeron un ruido raro, como el que produce un cuerpo al desplomarse sobre ef 

pavirr::ento. No se dio importancia o este hecho" pero un joven que ocupa eí cuarto 

número 30, oyó a! amanecer, ronquldos y el respirar fatigoso de une persona que 

se lamentaba. 

Le preocupó sobre manera es~e detalle que, :Jnido a~ anterior( hizo o.ue se 

corroborara ¡a sospecho de que algo grave había pasado en eí interior de! cuarto 

28. 

210 



APÉN.DiCC 

LOS SU!C!D!OS 

Se supone que é! y e!ia aran casados, que son de hJero de México y que 1al vez, por 

no poder ser felices en su uniónu resolvieron priva:-se de le vida. 

Se cree que ci j~egar# lo primero que hicieron 1cue despejarse de sus vestidos 1 pues 

se encontraron en ur:a sii!a ur. saco y cha¡eco de c:asimirrQ un panta!ón de cheviot~ y 

las ropas de ~a señom 1 que parece pertenecer a una fumllio de lo dase media de ia 

sociedad. 

E! supuesto Sa!as lievaba el cianuro en la bolsa de! saco, pues en é\ se encord~oron 

fragmentos de esa sustancio; después de haberlo vaciado en un vaso que junto con 

un botellón estebe en el buró, y es evidente que ella fue la que se suicidó primero 

apurando !a substancia venenosa {cianuro de potasio) pues cayó en e! ór.gu!o 

Noroeste de la pieza: cerco de la cama; que luego él tomó e! venenoQ cayendo al 

pie de la cama de la lz:qu¡erda, quedándose con ei pope! de! cianuro en ia mane 

derecha. 

lo muerte debe haber sido violenta: puesto qve hubo quien oyó el rcnquicio 

quejoso de una persono. 

HAlLAZGO DE CADÁVERES 

Apenas se levantó el huésped de! cuari'o número 301 ocurrió al despacho ::iei 

Administrador y te partkipó lo que había oído. En el ado fueron al cuarto, y como 

estaba cerrado por dentro, tuvo que hacerse uso de otra llover y al abrirse la pie::m, 

e! espectáculo que se presenté a la viste; fue abrumador. 

En el suelo yodo:; los dos cadáveres medio desnudos; ella cubierta únicamente con 

el camisón y él teniendo puestos camiseta de ililo crudo, colzoncif!os de ca!icot con 

pespuntes de color rojo y caketines negros. 

Lo señora estabc: boca arriba, y e] cabai!ero de lado1 cont:-aído ei cuerpo, 

cubriéndose con 1.m brezo la cara y conservando 1a cara en semiflexión. 

Er.tre el ,A,dm[r:istrcdor y los camaristas S'.Jbieron !os cadáveres a ias camas que 

había ef"l :a pieza, porque creyeron que los huéspedes estaban congestionados y 

co!occron o !a señora en la de \o derecna y al 1--:ombre en !a de ia !zquierda. 
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APÉNDICE 

SE DA AVlSO A LA POU(:ÍA 

En e! adc el Sr. iBarrientos se presentó en !o inspección General de Poiida .. con 

obieto de avisar que an e! Ho·l'el que cdl"')"')inistra, se encontraban dos personas 

muertos. 

De dkhc oficina se comunicó io anterior o !o segunda Comisaría y mor.:errlos 

despuésJ el lnspedor D. iFrandsco Moreno, con el escribiente D. Pcblo Campos y e: 

médico adscrito a lo Comisaría, Dr. Roque Macouzet y el ayudante de guardia, se 

lrasladoba al lugar del suceso a practicar las diligencias del caso. 

!Ei médico reconoció los cadáveres dando fe cíe que aquellas personas presentaban 

los signos de una muerte real~ OlH1que no reciente. la mujer se encontraba :sobre ia 

cama colocada en el ángulo NO, en decúbito dorso!¡ cubierto a medios el cuerpo 

con uno sabana y la cabezo apoyada en una almohada; !os pies con direcdén al 

Norte y ia cabeza para e! lado opuesto; la mano derecha desccmsando sobre el 

vientre y la izquierda e:dendida. 

E! cadáver de! hombre es+aba en !o misma dlrección, teniendo !a mono izquierdos 

en sernifiexión y !a mano colocada er. e! colchón; la derecha en e! abdomen 1 

su¡etando fuertemente un pape! en que se ve el sello de u:na Droguería. 

En el colchórn se hallaban esparcidos varios fragmentes de cianuro. 

En el buró se encontró un vaso que contenía cianuro y un pape! firmado por María 

Dimas. 

Se supone que este se e! nombre de la mujer porque en un pañue1o se encontraron 

también las iniciales de ese nombre. 

Sobre la silla se f-la!!aba cerca de la cama de !a izquierda, estaba un chal negro y 

un saco de cheviot, en e! que se encontraron algunas cartas dirigidas o un señor 

Beltrán y firmados por #Morfa". Todas elias son cortes de amor, y so:o una está 

firmada por ;,.¡r. señor Clemente Legorreta, en !a que pide dinero a Beltrán. En las 

ropas del suicida se halló una cantidad de dinero, algunos otros objetos, entre ellos 

un \ópiz y un número de Eí ímpardoí correspondiente a! martes. 

En el perchero que se halla co!ocado arriba de le silla, estaba colgado un 

sombrero fieltro café y cerca de éste, unas enaguas de r..erino azul. En el suelo se 
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veían unos botines de cuero :nglés y unas botas de cabriti1la 1 y sobre !a piesem de 

ia cama en que estaba el hombre, una copa españoio tirada descuidadamente. 

la polido recogió todos los obje1os de que hemos hecho mención 1 y un pape! 

firmado por H. en que poco mas o menos decía: 
11Nos hemos suiddcdlo no se culpe a nadie de nues'lra muerten 

QUIENES SON lOS SUICIDAS 

Practicadas todas ~os diiigendas mencionadas, el lnspedor seíió el cuarto donde 

o.contederon !os sucesos y se re1iróu llevándose en camillas o los suicidas. 

Hasta el memento de escribir estas líneas, se ignora el nombre verdadero de íos 

perso~os cuyos cadáveres se encontraren; se supone que él se apeiiida Beltrán, 

porque además de que o:sf firma en los cortas que se encontraron, su ropo está 

manchada con ias iniciales de D.B. 

El suicido era de color apiñonado, usaba bigote solamente y peinaba a !o 

americano. 

Respedo a la señora, ero de baja estatura, gorda, de color moreno, ojos y pelos 

negros}' fisonomía simpátkc. También se supone que el nombre que Hevó en vida 

sea e! de María Dimos. 

los dos cadáveres estaban muy desfigurados por ¡os efectos del cianuro. 

las diligencias practicados hasta ahora, son absolutamente reservadas, por !o que 

no se ha podido odorar la verdad de esta tragedia, cuya causa debe ser el amor, a 

juzgar por los deto!ies que se conocen. 

A medida que se adare el misterio lo comunicaremos a nuestros !edores. 

NUESTRO GRABADO 

Publicamos u!1os apuntes que nuestros dibujantes tomaron en el lugar de~ suceso, 

cuando ios huéspedes se apercibían del coso. 

Se ven en éi íos retratos tomados del natural, en !a pfanchc del anf¡teatro de1 

Hospitd Juárez1 y la escena representando e! haliazgo de los cadáveres. Vese 
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-iircclo en primer término o\ S'Upues'fo Sclas e Beituón cerca de la cama, y hada un 

lado o María. 

Al frente están las camas y ei buró sobre el que se ve a¡ vaso que contenfo el 

cianuros con e! que se ocasionaron los suicidios. 

la lragedio '"' ei Hotel Viena. Auiopsia de ios cadáver~,¡., Sehrón y Mario'" 

IMPORTANTES DiliGENCIAS 

En nuestra edición de la tarde dimos cuento de que: ~os cadáveres de Domingo 

Beltrán y María Dimos se encontraban er. la plancha de! anf¡teatro de! Hospitalp en 

espero de la orden del Juez 4o. Correcdonal para que se les hiciera la 

AUTOPSIA 

A !as diez de k1 moñona se presemaron en e! anfiteatro los Doctores D. Ignacio 

Moldonaclo y Morón y D. Trinidad Ferrer, médicos legisles y el mozo lino Aguilor. 

En la plancha de !o derecha se encontraban dos cadáveres pertenecientes e un 

hombre y una mujer. 

El primero medía un metro setenta y cinco centímetros de estatura; parecía ·(ener de 

veinticinco a treinta años de edad! de color trigueflo3 pelo negro y corto, frente 

ancha y ceias negras, bigote escaso y barba rasurada~ nariz y barba regular. 

Excmincdo a! exferior se le encontró una excoriación en el pómulo izquierdo. Al 

Interior: abiertas las grandes cavidades, se encontró en la craneana, !a masa 

encefálico con los signos de una congestión y un derrame sanguíneo~ en la torácica 

y abdominal !as vísceras hipertrofiadas y degeneradas, !os pulmones estaban 

congestionados, y se notaba un olor pronunciado o cianuro. 

Terminada !a autopsia de¡ que en vida se !!amó Domingo Beltrán, se procedió en 

seguida a hacer la de 

z;o"la tragedia en el hotel Vi en o"', El lmpordaf, 15 de abri! de 1899. p. 1 . 
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i\1\AilÍfo\, Dli\1\AS 

El cadáver media un metro dncuenta y ocho centfrnetrcs de cabeza o pies; tenfa8 e! 

pcrocerv de diez y ocho o veinte años de edad, de caro redonda~ frente y nariz 

chicas0 labios gruesos y boca raguiaro Teni'o en io cara varios lunares. 

Al ax·aminórse!e se !e encon~mron los ~abim; donua-adosp y en Yodo e! cuerpo, ¡o 

mismo que en e~ de BeHrán, grandes manchas violadasg como consecuencia de! 

envell1!enomianto. 

Abiertas las grandes cavidades~ se encontmrron los mismos signos de degenen:aci6n 

que en ei cadáver de Bei~rán. 

E~ caclóver presen'robo una excoricdón como de ocho milímetros de extensión, 

si*uadc en ja cara extema del cuello c!eí ¡pie izquierdo. 

EXAMEN DE l.AS VÍSCERAS 

Con !os datos recogidos, no formularen desde ¡ueg¡o diagnóstico alguno ios 

médicos legistas~ y en !o:s certificados expedidos para ia ir.humadón de los 

cadáveres, se encueniro esio no1a. "'Causo ele la defunción: se ignoro" 

?aro ${Ominar las vísceras fusron recogidos por ¡os médicos legisi'lJsu con objeto de 

poder expresar en los certificados respectivos; io causa que determinó la defunción 

de ios suicidas. 

Cerca de dos horas duró lo outopsiau retirónolose los Doctores Maldonodo y Morón 

y ferrer a las doce del día. 

ESCENA CONMOVEDORA 

Tan luego como lo señora Juana Morales, madre de lo desdichada María Dlmas6 

supo lo ocurrido1 se encaminó al Hospitai Juórez con intención de ver el cadáver de 

su hiic; pero co:rto era la hora muy avanzado, no cons¡guió su deseo. Ayer apenas 

supo que ei asunto se hab!o consignado a un juez Correccional, ocurrió en pos de 

una orden paro que ie fuera entregado e! cadáver de María, lo que consiguió, 

dirigiéndose lnmediatamente el establecimier!'!O mencionado3 en donde, después 

que se h~:zo lo au'rops:a, !e fue entregado el cuerpo de su hija. 
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la escena que se desarroHó en ei momento de lo entregc1 fue conmovedora. La 

señora Moro!es se abrazó fuertemente a Maríag 'f bañada en iógrlmcs1 prorrumpió 

en scljozos entre cortados .............. . 

- lHij01 mHaL .. iMi MarJaL .. . 

Gran 1rob::tjo costó separar e ia señom dei cadénrer; pero al Vln convencido de que 

era necesario sacada de a!H, hadendo lin esfuerzo se ~evardé para ordenor qlie el 

cuerpo fuese llevado a su domicilio, con el objeto de velarla. 

la inhumación se efectuará hoy~ en e~ panteón de Dolores. 

El CADÁ VEií DE I!El TRÁN 

Ninguna perso:"Jo se ha presentado a :recoger e¡ cadáver de Domingo Beltrónf y si 

hoy antes de las diez de le mañcn1a no 1o redoma aigunov será enviado a !a se:da 

dese del Pcn!eón de Dolores. 

Los p::-endos de ropa que se Je rocogieronu son los slguientes: una camiseta de 

punto, bloncou ta!zondiios de iino }' caicetines de color negro; una corbata negra 

que se encontró ol lado h::qu!erdo d~ cadáver y un pañuelo con ias iniciales D.B. 1 

quedando a disposidón de 1a cutoridcd1 lo mismo que las ro¡pos de que hablamos 

ayer u y que se encuentren en eí tliauio de! hoteL 

UN DESCONOCIDO 

Ayer en la mañana se presentó al Hospital Juórez un individuo, que pídió con 

Insistencia penetrar al anfiteatro9 con objeto de identificar el cadáver de Beitrón. Se 

le permitió entrar y no lo reconodóJ manifestando que había sufrido una 

equivocación . 

.Así es que0 sólo por !o que había dicho lo prensau se sobe que ei cadáver recog1do 

es e! de Domingo Beltrán; pues no ha habido persona que se presente e 

reconocerlo. 
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EL SUCESO 

Moría Dimos, como ya lo dijimos, ero hija del Sublenien!e del 21 o. Batallón, Don 

Pablo Dirnas, que esiobo viviendo con Mcría y luz, sus hijas, en una casa de ia 

calle de San Pedro y San Pablo, de la c¡ue scm porteros Tiburdo Bello y Mariana 

franco. 

Maria nació a bordo de un vapor, en la rada de Mozc1ián1 en e! que iba Dimes a 

cumplir una comisión que ie ordenara el General Don luis Valie. 

María conoció en Son luis Potosi; o Domingo Beltrán; vecino de esa dudad. 

Aprovechándose de ia separación que en su matrimonio hobfcn tenido Dimos y su 

esposa Juana Morales; se raptó o le muchacha viniéndose para Toluca, en donde 

lo aprehendió !a madre de María que no admifió ei casamiento de los amontes. 

Con1rari.odo, Beltrán, se vino para México; y aquí estableció aigún pequeño 

comercio, más tarde una can'i'ina que !e hizo perder sus utilidades. Cansado 

adquirió una recomendación de un hermano suyof sacerdote de! Colegio de San 

Cosme y entró como emp!eado o !os Ferrocorriles del DisYrito. 

En ese empleo duró algún tiempo hasta que fue separado hace pocos días. 

Esta contrariedad le obligó o arrastrar a su novio oi svkidio y qui1arse iambién io 

vida. 

Ella estaba prevenida ya ele que Beltrán iría a verla, pues recibió un recado en que 

éste la citaba con urgencia. 

llegada io hora sar1ó la muchacho acompañada de su hermana luz y de la joven 

María Bello. 

Estas fueron enviadas o comprar un asado de poilo1 y mientras. Beltrán y Maria 

huyeron. 

Ni los padres de la muchacha, ni !a familia con quien vivía supieron nado hasta en 

lo tarde en que ya circuíaba la noticia en Ef JAundo. 
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lAS DILIGENCIAS 

Ei Inspector de lo 2a. demarcadón consignó el oda levantada a! Juez en Vumo3 

remi~·iéndo!e los objetos encontrados en los bolsillos de Seltrón, los papeles 

hallados en el buró y debajo de los almohadas; unos anillos, un broquel con piedra 

falsa, """ peinelo, un Imparcial de 11 de abril y un pañuelo. El pope! en que dicen 

que se quitan ~a video está fechado en !2 de marzo!' y firmado con ias iniciaies H.H. 

En dicha ada declaran el gendarme i 44G que tuvo aviso por el señor Administroclo:r 

'D. Javier clei Casinlo Barñentos" que en el Hote1 habia dos personas envenenadas; 

dio un ronquido y murióo que iuego dio a viso a !a 4a inspección y se presentó·e! 

oficial de la línea, D. Jesús Gonzólez, quien lomó algunos dolos y corrió la palabro 

a la Inspección , pero a ninguna de las dos pertenece dicha calle, por lo que luego 

llegó el personal de la Comisaría. El camarisro luis Urbe declaró que como a las 

dos de ~a moñona !legaron un señor y una señom. que pagaron dos pesos y se les 

dio e! cuarto 28,~ haciendo el libro este asiento "Vicente Sa!os y señora~ pagado, 

dos pesos". 

CONOCÍA A BElTRÁN 

E! ioven Gustavo Camcd10g que ocupobc e! cuarto número 30J declaró que oyó 

respirar penoso a uno persona, y luego algo que caía sobre la pared, que como le 

causó extrañeza esto. se asomó por le obertura de la !lave al ver tirado ur. hombre 

den1ro del cuartop dio aviso al cdminis·rrador. 

El joven Camacho conocía de viste a Oe!trón y dice que lo vio d dependiente en ia 

cantina de un señor Alonso, en la independencia; pero como no supo más de él, 

solo dio esos datos que recogió le policía, y que és1a no pudo aprovechar. 

UNA HERENCIA 

Ayer supimos que le padre de Beltrán había muerto días antes de que Domingo se 

suicidare y hoy uno co!ncide11cia: ai mismo tiempo en que se sabía io muerte del 

padre~ circulaba la noticia de! suicidio dei hijo. 
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Tamb;én se asegure qua dicho señor dejó o1 morir una cantldad muy regular, y que 

nombró su heredero a Domingo. 

lo tragedia er. a[ [-lo1e! Vi®rüClo bnhumadón de los oodáveres. Dedaración onife el 

jvrcdo211 

Dimos cruerrta en nuestro número an~erior de que ¡a Sra. juana Moraies1 madre de 

la desdichada Mario Dimos, había recogido e! cadáver de ésta~ que fue Hevado dei 

Hosp\1ci .luárez a \o taso de un señor Valle u en lo cobnia de guerrero. 

En dicha casa fue tendido ei cadáver y asistieron al velorriou e! padre de María D. 

Juan Dimos~ que ha recibido muchas muestras de condo~encia por parte de sus 

compañeros de armas. 

E! Sr. Valle en cuya casa se veió o Moríaq es un hombre yo de edad que fue haca 

algún tiempo asistente del Sr. DimosQ o quien suplicó permitiera llevar el cadáver a 

su cases como última muestra del entrañable co;-iño que guardaba :a María, o jc¡ 

que conoció desde pequeñ¡ta. 

lo inhumación se efectuó en el Panteón de Dolores, en una humilde -fosa. 

En la misma dase del cementerio citado, pero distante del sepulcro de Modo, se 

efectuó la inhumación del cadáver de Domingo Beltrán1 ordenada por ei hospital 

Juárez§ en vista de que ninguna persona se presentó a reclamarlo. 

Han declarado, anote e! Juez que conoce el asunto, el camarista, e! portero y el 

Administrador del Hotel Viena en !os mismos términos que lo hicieron en ia 2a. 
~ . ' 
<,...Cm~sano. 

Como el cadáver de Beltrán no ha sido identificado por a!gún miembro de su 

familk:l 1 se mondaron sacar fotografías de él para exhibidas en los parajes públicos. 

211 "Lo 1rogeciio en el Hotel Viena", E! Imparcial, 16 de abril de 1899, p. 2. 
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i..<WJ tragedia en e! r:ctel ~'ifienoo Nuevos datos sobre el asun1o212 

Dimos c::Jenta de que e! cadáver de Domingo Beltrán había sido inhumado en uno 

fosa de seirla dase, y ahora tenemos q~e agregar que se presentó al Hospital 

Juórez uno persono con una orden de~ Juez 4o. Correccional para que !e fuese 

en~regado ei cadáver de Beltrán, por haberlo pedido así su herma~o. el sacerdote 

del Colegio de San Cosme. 

Desgmdadamen1eu como ei cadáver no hcbia sido radamado, e! Administrador del 

Hospita~ Juárezu io envió al Panteón de Dolores para su inhumación, la que se 

verificó, y por eso causa no pudo entregarse ei cadáver a sus deudos. 

la Sra. Juana Mora¡es, madre de lo desdichadc Morfa Dimas, mostró su buen 

corazón, mondando avisar ai hermane de! suicida !o que había acontecido y 

debido a ese rasgo de generosidad§ se gestionó Jo entrega del cadáver. 

Paro la identificación dei cadáver de !a suicido María Dimasu fue dtada !o Sra. 

Juana Moraless la que manifestó que el cadáver que se le había entregado era el 

de su hijau de !a que estoba separada hacia mucho tiempo. la señora expresé qt.:e 

Mario tenía veintidós años, que era nativa de Mozatlón y que conocía a Domingo 

!Beltrán, desde Sen Luis Potosí. 

la misma señora hizo Jo identificadón del cadáver de Domingo, por haber 

manifestado que no le era desconocido. 

También concurrieron al Juzgado varios empleados ele !os Ferrocarriles del Distrito, 

con objeto de manifestar que conocían a Beltrán. 

Hecha come esta1 !a identificación de los cadáveres y agotada por completo !a 

averiguación, de la que se desprende que no hay delito que perseguir, el juez 

declarará que se do por terminado el proceso instruido, con motivo de la tragedia 

ocurrida en el Hotel Viena y mandará archivar las diligencias. 

Sólo se espera para terminar esto, al dictamen. de los Doc!ores Maldonodo y Morón 

y Ferrer1 que ya han examinado las vísceras recogidas de los cuerpos de los 

suicidas1 y de hoy a mañana lo presentarán. 

212"Lo traged:o er. el Hotel Viena", El lmparcia¿ 17 de abril de 1899, p 
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Como úlNmos datos dei astmto: podemos dedr que uno de los conductores de !os 

Ferrocarr!!es del Distrito, que conoda a Beltrán, asegura haber visto !a noche del 

miércoles en su fonda de la calle de las Escaleri!!as, cenando en una mesa cerco de 

la puertog acompañado de una [oven robusta 1 de ·iisor.omlc simpát¡ca.~ que evitaba 

a cado instante que &!trón estuviese tomando pulque en abundaru::ia8 te! vez para 

darse valor, con ob¡eto de cometer la hazaña que tenía premeditada. 

Ya para cerrar el es1obledmiento salieron de allí Beltrán y su acompañante, y en 

u:1a cantina céntrkag tomó runas copas que pag6 con Wl billete d:e bcr.co 9 del que 

le dieron !o vuelto. 

Se SúpOne que después se dirigieron ai Hotei Viena: 'i! am, con cualquier pretex;to, él 

!a hizo l:::eber el danuro, pues que8 estando ei vaso lieno hasta por fue;a1 no se 

encontró hu!ja en las manos de Marícu de que hubiera tocado el cianuro~ mientras 

que, por el contrario u en las de Beltrán si se hallaron quemaduras píoducidas por e! 

veneno. 

Se ha averiguado que después de haber ocupado e! cuarto, lBeHrón llamó al 

pequeño camarista de ese hotei, pam que ie entendiera la vela, lo que hizo ei 

muchacho, llamándole lo atención que la señora estuviese como sentada en el 

suelo: tal vez ya estaba envenenada. 

Es evidente que transcurrió un grara ato para que Behrón se sukídan:::J, pues ia vela 

encendida se consumió casi hasta la mitad. 

Por todos !os datos recogidos, ei pape! escrito por Beltrán y no por María 1 en que se 

expreso la Tata\ de1erminación8 los cartas en c¡ue elle; desea vivir sola1 pera 

complacer a sus padres~ todo, induce a creer que e! fue quien !a envenene y que 

después, temiendo ta grave responsabilidad contraída, se suiddó. 

Hay otro dab: los cadáveres fuero~ encontrados muy disientes uno de oko, uno en 

el ángulo S.O. de la p!eza, ef de la mujer1 cuyo cuero oyó caer el pasa~erc 

Comacho, pues !as paredes del cuarto que ocupaba coHndan con las del en que 

aconteció el suceso; y el otro: el de Beltrán, \L:n+o a !a cama¡¡ es evidente que si al 

misma tiempo hubiesen tomado el veneno1 habrían c.oíCo en ei mismo si'iio, pues ~o 

muerte ocasionada por e! cianuro es instantánea. 
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Nc es derto que ¡\il,c:-:c '/ !8e!trán, f:..:ese:-: enccntrcdos v¡vos; cpe!amcs a! tesfmorÚ) 

de1 Dr. D. Roque Mocouzet1 que certificó haberlos ha!!ado muertos y no creemos 

que osen'iora en su parte una falsedad. 

De ese doto se desp:rende que b mujer r.1uri6 la primera y Beltrán después~ pues 

és!e pudo solamente dejar el vaso en e~ bu:ró y se qiJ.ledó con e! papel del danuro 

en la mano. 

Muy grande he sido la impresjón que e! Sr. ?ab~o Dimas ha sufddo po:r ia muerte 

trágka de su h~¡a. Está ~dste y meditabundo, y a !odo el que le dirige to palabra le 

contesta con fmsas entrecortodcs por ¡as lágrimas que derramo. 

la Sra. Morales también se encuentra muy apenada y ha dispuesto que en la 

catedral se efectúe~ ei jueves próx:mo: una misn por el descanso de! alma de Moría. 
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El SUICIDIO Dí' ANOCHE EN El HOTEl AMERICANO. fL PIANISTA 11\R. PABLO 

lllORGE SE DISPARA UN BAlAZO'" 

Anoche, a las siete y tres c~artosQ se tuvo noticia en la cuada lnspecdón de pdidal 

de que en e¡ Hotel Americano, establecido en !e calle de GcnteQ esquina a !a de 

San Francisco! se había privado de io vida un individuo de r:adcna!idad francesa. 

En el acto u al personal de la inspección des¡gnada; se tms!acló ai lugar de! suceso1 

con objeto de practicar las d11igendas del casco y nuestros réporlers fueron los 

primeros en acudir, a <(ln de tomar !os detalles de éL 

Enviamos ~ambién a nuestros dibujantes: quienes se encargaron de 1omar apuntes 

dei lugar en que aconteció e! suicidio, legrando por su medio~ en uno de nuestros 

grabados: representar !a escena que apareció ai presentarse la policía a dar fe del 

cadáver. 

ALFONSO PABlO BORGE 

Hace unos dos años que ilegó a México~ en e~ vapor francés 1'La Bourgogneu1 un 

hombre como de veinte e veinticinco años de edodg de nacionalidad francesa, 

llamado Alfonso Pab!o Borgé. 

No tenfa relaciones algunas de amistad con personas de le capitel u pero como ero 

un buen pianista pronto tuvo innumerables amigos y frecuentaba los principales 

sitios de reunión, asistiendo a soirées y fiestas 1 por lo que quizá r.unca manifestaba 

me! humor. 

Por ei contrario, afable y r~sueño con todo ei mundo, tenía grandes simpatías entre 

!a Co!onia de su país; y cuando ejecutaba en el piano alguno de ios trozos de las 

grandes óperas dáslcas, su brillante ejecución y su delicado sentimiento :e va!fan 

iustísimos y sos~enidos aplausos. tra un intérprete maestro. 

tos amigos que con s:Js cualidodes se ganó1 le recomendaron en nuestros círculos 

sociales, !ogrando aceptación nada común entre las familias de México en rr:u.:::has 

213"EI suicidio de anoche en el Hotei Americano", El fmparcial, 26 de cbri! de 1899, p. l. 
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de las cuales obiuvo e! profesorado de las señoritos que acreditan hoy, con sus 

adelantos, lo memoria del maestro. 

les !ecdones por ~o dese de la sociedad en que ejerdc ie produdan utiitdodes, con 

las que mantenfa uno posldón regu!armente desahogada. 

a VICIO DE LA EMBRIAGUEZ 

A poco tiempo de estar en México., ocupó e~ cuarto número 13 de! Hotel de !o ca!!e 

de Gante. de donde salía muy temprano con objeto de dar sus clases~ ten¡endo e! 

recomendable o las familias que le ocupaban. 

Hoce algunos meses que Borgé se dio a beber con exceso; ai grado de !legar 

muchas noches al HoteL Imposibilitado para subir ias escaleras y necesitar !a ayuda 

de afguien1 ordirnoriamente de los mozos de la casa, paro subir y penetrar e su 

alojamiento. 

Se atribuye a !as malas compañfas que, por desgrcda, frecuentó en sus últimos 

tiempos, e! hábito de la embriaguez que arraigara en é! y le determinara al 

suicidio. 

Aunque Borgé r.o ocasioncba escánda!o alguno, cuando se encontraba bajo ia 

influencia del alcohol, últimamente se creyó que estaba loco e consecuencia de la 

babida; y fundábase :esta aseveración en los ados bastante extraños que cometía, 

tales como salir al balcón en paños menores y arro!or desde allí apeles doblados, 

de !os que i!aman palomas, sobre los transeúntes. 

Se elevó, con este motivo, una queia a !a autoridad correspondiente, y ésta 

amonestó a Borgé, para que no reincidiera en aquetios faltos, raras por demás, en 

su edad y su cultura. 

8orgé no volvió a manifestarse alegre; apenas si iocabc el piano, ejecutando con 

prsferer:cia los wafs aiemcnes, a los que llamaba sus consentidos, y pocos minutos 

ames Oe que se suicidara tocaba el wals uHoja de Albam." cuyo impreso se 

encontró aun sobre e1 mueb1e. 
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OBSEQUlO POSTRERO. 

Ayerf como a las siete de !a noche, !legó Borgé a1 Hote!p encontrándose en la 

puerta del despacho con el administrador del estab~edmiento Mr. Fmn~ois Zuccu!i, 

a quien saludó afeduosamente en su idioma~ :el francés, y sin demostrar que yo 

1uviese premeditada su determlnodór.:: 

·Bonne soir, Capitán- (Buenas nochesu Capitán} ~e dijo e! Sr. Zucculi a! Sr. IBorgé, a 

quien cariñosamente llamaban Capitón, sus amigos8 porque según sabían había 

servido con aquel grado en el ejérdto de su país. 

-Bonne soir- contestó e! aludido, y ambos pusiéronse a charlar como buenos 

amigos que eran. 

Después mostró un retrato suyo en que se encuentra vestido de levita cubierto con 

sombrero alto y leyendo un número de El imparcial. 

Puso atenta dedicatoria para e! Sro Zuccu!iQ cuya reproducción verán nuestro 

lectores en el grobadov y entregó a! retrato o su amigo u quien ie dio las gradas. 

En seguida subió a su cua.rto para bajar más retrates y obsequiados a sus amigos. 

UN LLAMADO VIOLENTO 

Cuando acabó de hacer e! obsequio e su retrato a sus amigosQ desde el corredor 

dijo al administrador: 

-Mándame traer un mensajero¡ quiero ver a IButler. 

Se tocó en el !!amador a la Compañía de Mensajerías1 y momentos después 

llegaba el mensaiero que iba a conducir los recados8 uno para el señor Eduardo 

Butler que vive en lo avenida Bucareli8 y que es réporler de diarios americanos. y 

otro para un Sr. Brosow. 

Con ellos tenía el Sr. Borgé íntima omistcd y tal vez en cquel!os momentos que 

comunicar!es algo interesante. 

REGRESA EL MENSAJERO 

Transcurrió mucho tiempo, al cabo del cual regresó e! mensajero~ trayendo une 

hoia de momorandum del Sr. Sutler, en que decía ai Sr. Borgé: 
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"lré muy tarde a verte; espérame/' Y en seguida ia firma de dicho señor. E! recado 

venfa escrito con lápiz. 

El mensajero manifestó qua no encontró a! Sr. Brasow, y pregunté por le persona 

que lo bebía mandado, y como se le indicara que se hallaba en su cuarho1 subió 

con Ia camarista, poro que és1a le mostrara el aio}amienio del Sr. Borgé. 

A! llegor1 encontraron le puerto cerrada, y como a sus repetidas llamadas no 

contestó nadie: se resolvieron a entrar a! cuarto, donde vieron que el Sr. Borgé 

estaba inmóvil. 

EL SUICIDIO 

Cuando entraron ia camarista y e! mensaiero el cuarto de! Sr. Borgé, lo vieron 

manchado de sangre y con palidez de muerte: por lo c¡ue dieron aviso al 

administrador~ quien a su vez comunicó lo ocurrido al gendarme del punto, número 

754. 

Este se dirigió a ia cojo de oiarma de! caiiejón en la Condesa; y desde allí padicipó 

lo ocurrido a le Comisaria de Venero. 

Nadie había advertido el suicidio, pues solo afuera se oyó un ruido semejante al 

que produce un tapón de champagnef al desiaparse la botella, pero lo detonación 

no se escuchó en e! HoteL 

Se supone que una vez encerrado en su cuarto, Borgé1 escribió la caria en que se 

dice que se priva de la vida, porque está desengañado de ella; y luego 

colocándose una pequeña almohada sobre el respaldo del sillón redinatorlo en 

que estaba sentado, se disparó el proyectil, quedando muerto instantáneamente. 

El regreso de! mensaiero hizo advertir el suicidio que, de otra suerte: habría sido 

ignorado por mayor tiempo., 

SE PRESENTA lA AUTORIDAD 

Pocos minutos después de comunicado e! suceso, e! Inspector de ;a cuarta 

Demarcación de Policía, se presentó, acompañado del escribiente Juárez, y de¡ 
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practicante de guardia Señor Vi!iovicencio1 con el objeto de practicar las 

averiguaciones y recoger ei cadáver con las forma!idades de la !ey. 

Vestía e! suicida f!ux de paño negrou de faquet_ corbata de yute a cuadros de color. 

Se em:ontraba recostado boca arriba sobre el si!~ón; ias p;emas extendidas 1 y en la 

mano derecha ten'ia oún la pistola que era americana: sistema Smith and Wesson1 

calibre 38 cacha de marfil; ei otro brazo se encontraba extendido naturalmente. 

la cabeza estaba redlnada sobre una pequeña aimohado y manando sangre por 

!as narices y los ojos. 

E! orificio de entrada dei proyectil se hallo en ~a sien derecha; atravesó !a bala en 

!fnea oblicua ~a cabezaQ y fue a alojarse detrás de !e ore¡a izquierda. 

En ¡os bolsillo de !a ropa del suicida se encontró un bmetera con tarjetas del mismog 

un relicario de plata con !a imagen de una virgen y un reloj de piata \Va!tham. 

Fue colocado e! cadáver en la camilia para ser conducido a ias oficinas de k:l 4a. 

Dema:-codónl retirándose el personal da la Comisarfa 1 que recogió las cartas: 

íetrotos y demás objetos perter.ecientes al suicida y que se encontraron s~ e! cuarfo1 

el que qued6 sellado por la au!oridad. 

Para lo averiguación del hecho fueron citados el administrador del hoter~ la 

camarista y el mensajero u únicos que supieron algo de !os últimos actos del suicida. 

El LUGAR DlE SUCESO 

A! cuarto número 13 del Hotel Americano se sube por una escalera de 

momposi'erío, y en el corredor de !a derechc está !a p~..;eric de entracía o la 

habitación, !a cual tiene vista al Sur; frente a !a puerta se encuentra un balcón que 

ve al Norte y da a !a c.aHe de San Francisco. 

Junto al balcór. y cerca de uno mesa estaba el si!lón en e! que se recostó pc~'"c; 

poner ~[in o sus dfas Mr. Sorge. Había además sobre !a mesa varios perlédicos y 

popeies, cios retrates en torjefc imperio.!, de una dama, !es des de la rr.;sma 

persona, con el se!lo o marca de una fotograffc de Nueva Orleáns. 

Se leía en uno de eHos el nombre de 1'Mamie1
' y la fecha Juiio 13 de 93. 
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Había un piano abierto y sobre e! atril un vals de Baumback titulado 1'Recuerdo, 

hoia de Album." 

Vados sil!as en desorden, la cama, una mesa de cua1ro, un aguaman;!; un ropero y 

bureau. 

La pieza se halla a!fombrada y tapizada rkamente1 distinguiéndose íos ,lujosos 

colgaduras que la adornan. 

lA CAUSA DEL SUICIDIO 

No se ha podido averiguar hasta ahora io causa verdadera que motivó ei sukldiog 

pues aunque Borgé expresa uno desgracia le obligó o matarse~ no agrego detalles 

de espede alguna. 

Pocos minutos antes de que aconteciera e! su:ddio8 llegó a buscar a Mr. Borgé un 

muchachito que !e dio un recado, sin que se sepa cuai sea. 

Dkese que hace peco se había librado orden de aprehensión en contra del 

Profesor Borgé1 por un asunto de un juzgado Correcdonai, y se supone que esto o 

aquel recado, o quizás o)guno de sus arrebatos extraños, en el estado de 

embriaguez, fue !a cause determinante del suicidio. 

El suicidio de Pablo A &rgé'1' 

El cadáver dei suidda fue enviado al Hospital Juórez para su autopsia, la que no se 

le hizo por no creerla precisa, pues habiéndose lesionado Borgé en la cabezog se 

veía daramente le causa determinante de la muetie0 y no había necesidad de 

practicarla. 

Borgé permaneció en el Hospital Juórez hasta ayer a 1a diez de !a mañana, en que 

e! Sr. Pedro leyendecker se presentó a recoger el cadáver 1 con orden del Juzgado 

que conoció del asunto. 

Los amigos del su leida obtuvieron dei Juez 1° Correccionc! que !es fuem entregado 

el cadáver, que fue inhumado en el Po:'"Jteón de Dolores. 

214"r:l suicidio de Pob\o A Borgé", En El imparcial, 28 de abril de 1899, p. l. 
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EXTRAORDINARIO CASO DE SUICIDIO: SEÑORiTA QUE SE ARROJA DE UNA 

TORRE DE lA CATEDRA!."' 

!El suicidio cunde y es c!armante ya el número de las vfdimos de eso manía 

imifcr~iva que ha sido objeto de estudios y cementerios. Se emplean todas les 

formas de des"kucdón que se conocen: ei puñal0 la pistok.lu !a cuerda; el veneno¡ se 

busca la vfa herrada pare arrojarse a ella en los momentos de aprmdmarse algún 

pesado tren y hasta algunos han preferido la hoguera. 

El último caso de suicidio ha produddo ~.;na impresión de espanto en la sociedad. 

la forma empleada no es nueva ciertamente8 pues se :recuerda otro coso 

semejante, raglstmdo hace algunos años. 

Ahora se trata de una joven que hastiado de la vida se precipitó desde el 

segundo cuerpo de !a torre derecha de !o Catedra~. 

!i Estaba en plena juventud, desborda~te de vida; erau si no hermosa, 

agradada. Habfa cumplido apenas veinte años. 

Sof:a Ahumado se llamó y pertenecía a una famma de medicr.a posición sociaL 

que vino a México hace algunos años, procedente de uno de los estados de le 

Repúblico. 

Huérfana, sin padres, vivió a!gún tiempo el lado de sus hermanas: cuatro 

señoritas que se sostienen honestamente con e! fruto de su trabajo, como eHa. 

Por circunstancias excepcionaies1 e! hogar que formaban las jóvenes quedó vado, 

pues cada una de elías !amó diferente camino, yéndose a dlstintas poblaciones, 

empleados todas Jos hermanas con fammcs acomodadas. 

Solamente Sofía quedó en la capi·fal, yendo a vivir ai ~ado de otra hermana suya, 

la señora Doña Tomase, esposa de! señor Don José Castañaresf que vive en la 

cal!e de la Con,epdón número ccho1 contigua e:) templo. 

Sof!a era simpático en su trato, de fácil conversación, ' a e carácter vivo; 

excesivamer;te ner~·iosc, e! grado de que acostumbraba cerrar los puños, haciendo 

un esfuerzo no~ab!e cuando se sentfa contrariada o tenía causas de disg;.;sto. 

1 ; 5"Extroordinario caso de suicidio. Señor:ra que se arrc¡o de uno torre de la catedral", E! fmpordaí, 
1° de iunio de 1899, p. 1. 
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Hoce dos meses que su hermana empezó a notar algo anormal en !a vide de lo 

joven¡ había alterado sus costumbres, dejando el lecho desde las primeras horas de 

la mañana; ~omaba !os alimentos con desgano, pensabc: largos horas abstraída en 

sus pensamientosa y de expansiva que era en el seno de !a familia, se manifestaba 

uetraícla1 hablaba poco, lo muy preciso, y por !as noches sufría insomnios 

frecuentes, según propio confesión. 

m 2Cuá! ere ia causa? 

El crnor se habfa deslizado en aquella a!ma ambiciosa de lo desconocido. 

ünc de tantas ocasiones que regresaba de ia fábrica en que trabajaba, un joven~ 

ai posar1 ~e dirigió una galantería; ella voivió ei rostro y sonrió a su Horeador. Esto 

fue un estímulo para ej joven1 quien siguió de cerca a Sofía hasta !a casa de la 

Concepción. 

Desde esa tarde, todos los días a la misma hora., e! enamorado esperaba el 

paso de !e joven en ios calles del trayecto que eHa seguía desde Guerrero o su 

domicitio, situándose después éi, frente a la cosa de! Sr. Castañares, a cuyo balcón 

asomaba ello. 

Poco tiempo después el amor vinculaba aqueílas dos existencias. 

lV Bonifacio Mcrtínez es un joven honrado, trabajador u aprendió e! oficio de su 

padre en el propio hogar, teniendo por maestro ai mismo jefe de su casa. Es 

relojero. 

Este era el novio de Sofía. 

Los amores de !os jóvenes se deslizaban en su principio tronquHos1 sin disg<..:'stcs, 

sin desavenencias. 

Pero no pucio sofocar mucho tiempo sus manHestaciones de hisrérica, sus 

extravagancias de neurótica y esto desató ia primera tempestad. 

vino el pr~r.1er disgusto y tras él 1 ia temporal retirada de Mcrtínez. Sofia esperó 

algunos díos lo vue!to de su 11ov!o; éste no regresaba y cediendo a uno de los 

violentos impulsos de su carácter, un día a las doce, se dirigió a Catedral. 

· No puedo vivir sin verte1 dijo Sofía a Martfnez. 

Después de este saludo amoroso vino, como es natural, la reconciliación. 
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Desde ese día, con frecuencia el señor Brena1 encargado de !a puerta de entrada 

de la escalera de la torre¡ vio llegar al relojero acompañado de la ioven. 

Mientras él se consagraba o su diaria faena, ei!a recorrlo las bóvedas del templo, 

abstrayéndose en lo contemplación del panorama espléndido de nuestro Valle. 

Después; cuando ei re!o¡ quedaba arreglado a !a hora meridiana ei relojero iba a 

hacer compañía a su amado y ambos daban un paseo en aquellas alturas, 

ascendiendo o veces o los altos cuerpos de !as torres. 

V Pero sobrevino el segundo disgusto, más violento que el anterior; hubo 

reproches, frases durase reconvenciones, celos; la tempestad¡ como todas las de los 

amores intensos, se desató terrible. 

- Bien, [e dijo eila 1 quieres que rompamos1 estos dispuesta~ sea. 

Se encontraba en el primer cuerpo de la torre, eran !as once y treinta minutos del 

miércoles: último día del mes que terminó. 

Después de la última frase de Soffa 1 Martfnez" a pasos lentos: se dirigió al 

departamento del reloj, quedando eiia sola en e! sitio indicado, sin haber obtenido 

de los labios de su amante, ninguna respuesta. 

Entonces, arroió el chal que se tapaba, destapó una botella que llevaba oculta y 

apuró una dosis no excesiva de jerez, sacudió la despeinada cabellera y se dirigió a 

la barandilla de cantería que limita la forre por ei lado sur. 

- No, se dijo indudablemente, desde más arriba ... y ascendió por el caracol de 

madera que conduce a¡ segundo cuerpo de !a torre: mientras MarHnez la 

contemplaba impasible desde !a puerta de entrada al departamento de! relej. 

Llegó arriba; se dirigió a! balaustrado poniente de la torre situada hacia e! 

Empedradil!o, sa!tó por sobre la bataustrada, encontrando sus pies pun1o de apoyo 

en ei amplio comiscmentc que en eso parte tiene !a torre y se lanzó o! espac:o ... 

Después ... ei cuerpo de la ¡nfeliz neurótica cayó pesadamente sobre !as baldosas 

del atrio, con le cabeza al sur, a dos metros de dístc.ncic de\ mure y en di;ecdón de 

!a place que señale e! sitio en donde existía el Calendario Azteca. 

VI Martínez, que no creyó en esto, según asegura, descendió violentamente, 

encontrándose a! pie de fa torre al encargado de ella, diciéndole: 



- Se cayó una. 

_¿Pero una qué? 

- Pues urea. 

APÉNDlCf 

Y con la velocidad con que bajó volvió a subiru encontrándolo cinco minutos 

después el gendarme de primero de ia ifneau arreglando con todo calmo el reloj 

con ayuda de otro individuo de nombre Vicente Estrada. 

Como !a esposa del señor Brena dijera a la polida que !a joven había subido 

acompañada de Martínezu fue por lo que se le aprehendió: a pesar de que él 

aseguraba ignorar lo que había pasado. 

Vli Bon;focio Martfnez no es el encargado del reloj de Catedral, sino el señor su 

padre1 anciano de setenta y seis años de edadu Don Andrés~ del mismo apellido~ 

quien desempeña tal omisión desde el primero de enero de 1848, es decir, hace 

cincuenta y un años; pero como ai honrado anciano le es imposible ya trabajar en 

e! desempeño de esta comisión, hada más de un año que lo suplía su hijo. Vive el 

señor Martínez con su fomiliau que es numerosas: en el número catorce de las 

Esca!erlllas. 

A las ocho y media de !a noche fue conducido a esta casa: custodiado por dos 

gendarmes y con el carácter de rigurosamente incomunicado y de orden del señor 

Muñoz1 inspector de la 4a. Demarcación, Bonifacio Martínez, pues aseguró al 

declarar que poseía un retrato de la suicido, en cuyo reverso había una dedicatoria1 

escrito por ella misma y como la corto a que en otro lugar nos referimos estaba 

escrita con une letra o! parecer de hombre y no de mujer, el señor Muñoz tuvo ia 

idea, perfectamente justificada1 de cotejar !a !etra de la carta y la de! retrato¡ 

dispuso que fuera Hevado Martínez a su casa a recoger !a fotografía; pero 

aseguraba que ni su padre ni las señoritas sus hermanas podrían entregarlo, po:

ignorar el sitio en donde él !o guardaba. En la casa1 con este motivo, se desarrolló 

una escena conmovedora entre a! preso, sus hermanas y su anciano padre, escena 

muda por parte de Bonifcdo, pues que los gendarmes cumpliendo con la consigna, 

no le permitieron hablar una sola palabra. 
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V'Ui Hubo este incidente en !a torre1 durante las primeras investigaciones hechas 

por e! señor inspector Muñoz. 

Alguien dijo que el chal de lo joven había quedado arriba. El señor Inspector 

interrogó a todos los que se encontraban repicando y cuyos nombres damos en 

otro lugar, acerca dei abdgo; nadie supo decir uno palabra a este respecto; pero al 

descender el señor Inspector por una escalera angosta por donde acababa de 

subir, tropezó con el chal, que no estaba en aquel sitio cuando por primera vez 

pasó, y es que, como ya se había dado orden de aprehensión para todos los 

presentes; el que lo hobfa ocultado con obieto de robarlo, temió que se le 

registrara y lo abandonó. No dejaremos pasar desapercibido este dato. A las ocho 

y media de la noche, por toda la dudad había circulado, aunque sin detalle, la 

noticia del suicidio de Sofía Ahumada; y ia familia de ésta, cosa extraña, ignoraba 

lo ocurrido. 

IX En la 4a. Inspección de policía se ha practicado una ir.vestigadó11 minuciosa 

que se hace necesaria, no obstante que la opinión y aigunos datos recogidos 

indican que se trato de un suicidio. 

Los individuos capturados son: Bonifadc Martínez, relo¡ero, amante de la víctima; 

V!cente Estrada: su ayudante, Lauro Aguilarr Abrahom Corona, Trinidad Garda 2 t 

' 
Carlos Sánchez, Antonio Sánchez, Benito Zamudio y Abraham Martínez. 

Estos siete eran !os que repicaban !as campanas que hay en e! segundo cuerpo 

de la torre indicada. 

Durante !a tarde permanecieron incomunicados mientras rendían sus respectivas 

declaradones. 

E! re!o¡ero Martfnez está profundamente impresionado y ni puede exp!icorse lo 

ocurrido. 

X Al examinarse fas ropas que vestía Sofía Ahumada, en la boisa de !a vaporosa 

faida se le enconiró una carta, Heno de frases incoherentes, mezcladas con signos 

admirativos y !íneas de puntos suspensivos. 

"He nacido para sufrid -dice- y desde hace ¿iempo vengo pensando en el 

suicidio, como único remedio de mis penas. 
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No quiero que ei hombre a quien he omado1 suponga que él es la causa. No1 me 

mato porque me da !a gana ... No se culpe a nadie de mi muerte .... 

Ni amor al mundo, ni piedad al cielo 

Mi último pensamiento va consagrado a Homero. N 

Se cree que la Ahumada sufría algún acceso de desequilibrio cerebral. En la 

misma carta indica la suicida que nadie tiene derecho a redamar su cuerpo, el cuai 

debe ser depositado en la fosa com~n. 

XI Después de ser examinado ei cadáver en la Sección Médica de la Inspección 

de po1ida 1 fue trásladado poco antes de ~as tres de la tarde al Hospital Juárez. 

Presentaba fracturado el cráneo, desencajada la mandíbula derecha, !os ojos 

fuera de sus órbitas y el brazo fracturado horriblemente en la parte del codo. 

las ropas de la suicida quedaron en ~a Comisaría, para ser remitidas al 

Ministerio Público. 

La noticia de tan extraordinario acontecimiento circuió por toda !a dudad, como 

es costumbre, llena de exageraciones. Se decía que la vfdima era una hermosa y 

elegante joven norteamericana, de quince a dieciséis años de edad. 

XII Los carteros del servicio público a Juan Gallardo y josé Muñoz1 se dirigían a la 

Administración de Correos después de terminar ia distribución de la 

correspondencia que se !es había confiado. habían llegado a !a esquina del 

Empedradillo y 5 de Mayo, cuando el primero lanzó el grito de 

- Se cae uno de ia torre. 

De una manera casual observó la caída de !a joven porque en aquellos 

momentos dirigía la vista hacia !a torre, llamándole la atención el repique 

prolongado que hería sus oídos. 

A este grito fijaron sus miradas ráp!damente en el sitio indicado, el compañero de 

Gallardo y uno mujer llamado JuarJa Gutiérrez, que vende bi!letes de !otería. 

Los carteros dieron aviso a! gendarme número 941, y éste fue el primero que 

iiegó junto al cadáver. 
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XW Una reminiscencia: hace algunos años un {oven, miembro de una familia 

distinguida, llamado Francisco Díaz, se suicidó en la misma forma; pero escogió el 

primer cuerpo de !a torre del iodo izquierdo. Era empleado de la T esorerfa 

General. 

El suicidio de Sofía Ahumada'" 

liBERTAD DE LOS DETENIDOS 

la voluminosa oda que levantó el personal de !a 4a. Demarcación con motivo 

del suicidio de la joven Soffa Ahumada 1 f¡.;e conduida hasta las ocho de ~a mañana 

del jueves, y consta de catorce dedarodones. 

A les seis de la tarde de ayer¡ la. au1oridacl judicial que tomó conoc.imiento del 

sensacional suceso puso en libertad a Martínez, io mismo que a los otros individuos 

que declararon en el ada de ia Comisaría: quedando depurada la conducta de! 

joven relojero, pues no se abriga ya !a menor duda de que se treta de un su;c;dfo, 

sin que hoya alguna persona responsable de la muerte de Sofía. 

E\ cadáver de ésta permanece en el anfiteatro del Hospital Juárez a disposición 

del Juzgado que conoce el asunto, pues no se hará la autopsia hasta que la 

autoridad competente lo determine. 

La familia de la suicida no se ha presentado a reclamar el cadáver y esto la joven 

lo presintió, pues asf lo dice en su carta. 

El esposo de la hermana de la suicida fue citado a lo inspección el miércoles por 

la noche, presentándose o las dieZ1 sin haber proporcionado el más insignifican1e 

dato. 

Únicamente tres i6venes amigas de Sofía se presentaron ayer al Hospital Juárez 

con obieto de ver e! cadáver, solicitud que fue atendida por e: Administrador del 

establecimiento. 

Daremos un dato que nos fue comunicado en Jo particular por una persona de la 

fntima amistad de la ioven. 

116"El suicidio de Sofra Ahumocla", El imparcial, 3 de junio de 1899, p 2 
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Esta acariciaba mucho tiempo hado, ia idea del suicidio; y era confidencia con sus 

amigasg había dicho más de una vez: uyo me he de matar; lo muerte, creo, sin 

duda de ningún género, que es la pez etema¡ pero elegiré para privarme de la 

exis~enciau no uno de los medios comunes. Debemos no confundirnos con ios 

vulgaridades. u: 

No consiguieron sus compañeras arrancar esta idea fatal del cerebro de Sofía, y 

cierta vez, con motivo de un desengaño que tuvo, intentó suicidarse apelando a !a 

más extravagante forma de muerte voluntaria. 

Se ignora por qué conducto llegó a su poder un cartucho de dinamita e! cure! 

conservaba con sumo cuidado. El mismo día de lo contrariedad a que nos 

rreferimosf llevó consigo toda la tarde el cartucho resuelta, según su propio decir, a 

matarse. 

AfortunadamenTe, una joven que tenía sobre ella gran ascendiente !a obligó o 

que le entregara el cartucho, el que depositaron en un WATER CLOSSET de la 

fábrica en donde trabajaba Solía. 

Este acontecimiento ha despertado en sumo grado la curiosidad pública. 

lodo el día de ayer se vio invadido el lugar del atrio donde cayó la infeliz 

muchachau por una inmensa multitud de curiosos que se entretenían en hacer 

comentarios a lo vis'la de aquel sitio~ en donde se ha pintado uno cruz. 

Solía Ahumada. Epflogo217 

La curiosidad públicaf ansiosa de acontecimientos sensacionales, y sedienta de 

información cuando alguno de éstos se sucedeq quedó ya satisfecha con los 

detallados datos que le suministramos con motivo de! suicidio de la joven Sofía 

Ahumada, cuyo hecho perdió ya e! interés de actualidad1 quedando abandonado 

por !a voracidad de! público, ávido de algo nuevo. 

217"Sofía Ahumada. Epílogo", El Imparcial~ 3 de iunio de 1899, ¡:>. 2. 
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Sin embargo, daremos iodavía las últimas notkios referentes a! ·trágico 

acontecimiento. 

E! cuerpo de Sofía~ en el cual hace muy poco tiempo se agitaba 1a vida, 

espléndido en éi la juventud~ dl:erme el sueño eterno, en e! Panteón de Dolores, o 

donde fue sepultado el cadáver u bajando al fondo de la 'fosa común en comple1o 

estado de descomposición orgánica, pues permaneció setenfa y tres horas en el 

anfiteatro del Hospita!f esperando lo disección; pero el bisturí no desgarró sus 

comes"' ni sondeo ios in1erioridacles de aquella masa inerte¡ lo justicia no creyó 

necesario !as investigaciones d~ !a dencia, supuesto qu no existe delito que 

perseguir, ni otro responsable de !a muerte de Sofía; que ella misma. 

Tal es e) epílogo del trágko suceso, que pi1vara de la vida a Sofía Ahumada. 
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LOS SUICIDIOS"' 

Los pensadores de nuestro buen país, que !os hay o a! menos suelen darse casos, 

se devanan los sesos preguntándose, "in peto", por qué en !as crónicas negras de 

!a po!ida figuran constantemente los suicidios, como !os dramas más comunes y 

corrientes de nuestro tea1ro soda!. 

No cabe duda que !os excelentes mexicanos tenemos un carácter melancólico, 

casi tétrico. y que padecemos unas murrias que no 1e piden favor ai ''sp!een" 

lamoso de los hiios de la nebulosa Albión. 

Y en medio de estas tristuras es cuando consumamos el suicidio. 

Una señora1 conocida m1a8 comunicábame ahora, hace dias1 sus graves temotes 

con respecto al estado psicológico de un mocetón de diez y ocho abriles, que tiene 

por hi¡o. 

- Ayeru dedau apenas probó la sopau sólo "prindpiOS11 ha dado en comer 

Gustavo, y le noto que habla dormido y que onda con !a cabeza de! !ado izquierdo, 

como sl tuviera torcido el pescuezo Zno será ·esto que quiere suiddarse? 

- Puede, señora, el suicidio es hoy una epidemia morau afirman los pensadores 

del país. 

- Pero iqué escóndalol ino ie parece a usted? r-loy por c.uo!quiera cosa 1 se pega 

un chico un tiro en la cabeza. 

-O cuando menos se come, para abrir boca, una gruesa de cerillos 41 El Rayd'. 

-Y ... 

- 'f revienta1 créalo usted~ señora. 

- Pero, esto no puede ser iDios mío! Mire usted, ayer regañé o mi hija porque se 

levantó tarde, porque, dígame usted si no tengo razón, lo case no puede hacerse si 

nos levantamos a ias mil y quinientas. Pues bien 1 Rosita se enoió, se puso 

descolorida, y me dijo que s! la regañaba otra vez, se tiraba de cabeza en et 

lavadero. 

:m"Los suicidios", El Imparcial, 9 de junio de 1899, p. 1. 
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- Vemos mai~ señora¡ también ei Oeilo sexo atenta contra su vida, también e!!cs 

sienten e! hastío de le existencia, así cantan !os poetas decadentes. 

- Pero si no !o ha de creer usted, pero ayer, una comadre mfc regañó a su 

criada1 qlle dizque anda enamorada y por eso se tarda en los mondados. pues 

icreerá usted que apenes die ia vuelta mi comadre ya ia muchacha se estaba 

com~endo todita la ceniza con que se tapa la lumbre? 

~!La ceniza[ 

- Por vida de usted; lo viva ceniza; asf, en cucharadas} como si fuero arroz o sopa 

de tortilla. 

- Y naturalmente ... 

~ Se dio una purgada horrible¡ pero esa muchacha iverdad? es capaz el día 

menos pensado de comerse lo lumbre y abrasarse las tripas. 

- No io crea usted 1 no hay loco que come iumbre. 

- Pues yo no sé qué hacer con mis muchachos; figúrese usted que ios dos están 

enamorados, Gustavo de una costure:-ita que tiene vrios9 y Rosi'ta de un coyote. 

-iDe un coyote¡ señora! eso es raro. 

- Sr, de un corredor ivaya! Y como dicen que los enamorados son !os más 

propensos o matarse"". 

- No, y esto no cabe duda; el omor1 dicen los filósofos de hoy1 considera como 

escoria la materia, la vida como un desi'ierro; ia muerte, la etemidad, como el oasis 

en donde se dan cita los que bien se aman. 

- Y por eso se despachan con tanta frescura; r.o pues yo no señor, iqué capaz 

que yo me suicidara por otro c;ue ni me lo agradecía! Mejor !o suicidaba o é!, si me 

daba celos. 

- Es lo más naturaL Suicidarse porque el novio o !a novia son infieles, es lo 

mismo que aquellos que cuando se machucan un dedo entre una puerta, quieren 

romper la puerta a puñetazos y acaban por romperse fa mano. 

- Bueno, pero eso es lo que pensamos nosotros; pero e!!os, 

usted que Gustavo hace versos ... 
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- Pues entonces quíteie usted los cuchilios de ia mesa, los fósforos dei buró, la 

ceniza del brasero, !os huesos puntiagudos de lo basura, esconda usted !as agujas 

porque se las puede tragar y !os a!Hierss porque el día menos pensado, los revuelve 

con agua 1 les echa un terrón de azúcar y se los toma como si fuera café con !eche. 

-iTonto osH 

- los poetas u señora1 ios poetas dicen en rima, por supuesto1 que cualquiera cosa 

sirve para cortar el hilo de ia vida~ ese hiio que las Parcas impías cortan con las 

tiieras de la muerte, !o mismo !a bala de acero de un Mauser que hace añicos el 

cráneo en que pensamos, que ios cristales de una sal que cintilan cual diamantes 

microscópicos a la !uz del sol. 

• Entonces también Rosita es poetisa. 

~iHab!a de morir vestida de bkanco como las azucenas de los vergeles? 

- Sfl eso es ... 

-&Habla de que este mundo es un sueño de prosa y realidad de[ que 

despertamos alió entre las nubes que vagan en el espado etéreo como parvadas 

de gaviotas que vuelan sobre !as olas del salobre océano? 

- Sí1 señor, de repente, dice otras cosas que yo no entiendo. 

_¿Habla de que es ella una alma místicap intangibleu de que no es comprendida: 

de que no encuentra !os ideales que ha soñado en sus horas de dulce ureverie" y de 

que ansía por cobijarse entre los pliegues de! manto inmenso del infir.ito azul? 

- Algo, mucho de eso hay. 

- Pues entonces es poetisa y romántica, y vive en verso y !e falta algún tornil!o. 

Cuíde!a usted señora1 cufde!a usted porque el día menos pensado1 no solo se come 

la ceniza y el cisco, sino hasta las cazuelas, y un atracón de tapakates equivale a 

un suicidio. 

- Pero entonces la criada de mi comadre también es poetisa. 

- Le diré a usted: más bien ha de ser mañosa~ pero pudiere muy bien descolgarse 

por la poesía. se han v:s1o maritornes soñadoras ipor qué no? Yo !as he 

contemplado enamoradas hasta el suicido, de sw arrogante valedor. 
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- Bueno~ pero diga ustedf ¿usted qué oplna? iPor qué en esa epidemia de 

suicidios no figuren como casos las viejas de mis compañeras? 

~ Las señoras mayores, querrá usted dedr. Pues !as señoras mayores r.o se 

suiddcm porque ya !es han crecido !os co!mmos1 y hasta se les ha caído la muela 

del juidou porqueu como diria Rosita la poetisa, cuando atardece ya no deslumbra 

el sol. 

_¿y los vieios? 

- Esos sí suelen ser impacientes; pero esos saben lo que se pescan, y cuando 

desertan de las filas del mundo~ es porque ya están cansados del servicio. 

_¿y qué remedio habrá contra esa maña de matarse? 

-Pregunta usted más que el padre Ripaidau comadre. lo mejor u a mi ver u son ios 

baños de ducha, el ejercicio y buscar en qué ocuparse, y si no se les quita, pues no 

hacerles bombo, y que con su pan se io coman .. o O, mire usted, comadre1 poner 

sobre su ·rumba el siguiente epitafio: 

Tú lo quisiste 

Fraile Mos!en 

Tú lo quisiste 

Tú te lo len. 
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SUICIDiO ::lE lA ViUDA DE MR. DUPÍN'" 

Funesta consecuencia de ia tragedia de Guerrero. 

Nuestros lectores están informados de los escándalos sucesos acaecidos en el 

Estado de Guerrero; en que resultaron muertos !os señores Courmont y Dupin. 

Lo señora Margarita lowestain 1 que era esposa de este último sufrió tan in·iensa 

pena con la noticia dei fin trágico de su esposo que llegó a dedrse que su razón se 

había perturbado; y desde entonces~ comenzó a pensar en el suicidio que acaba de 

consumar. 

la translación del cuerpo de su esposo a esta capital¡ vjno a remover sus dolores y 

su desesperación, y osí fue como pam buscar un alivio a sus penas, apeló al 

suicidio. la muerte de la dame frcmcesa 6 ocurrió o las ocho y minutos de la noche, 

en la casa número 18 de la 2a. Caile de la ~ndustria, adonde se presentó 

momentos después del suceso el Sr. D. Teófilo del Castillo, Inspector de la 8a. 

Demarcación a dar fe dei ccdóver8 y recogió varias carias dirigidas a personas que 

viven tanto en esta capital como en Francia: uno que llamó particularmente la 

atención porque en el sobre se !eía e~ nombre de una religiosa parisiense, así como 

otra tenía un sobre de grandes dimensiones que contenía estos palabras: 11Mi 

testamento". Y otras dos cartas dirigidas una a! ministro francés y otra a Mr. 

Dupont. En ia última hace una relación extensa para da:r a conocer el estado de su 

ánimo momentos antes de su muerte. 

La señora loewestain se disparó un baiazo en ei estómago§ con uno pistoia Smith 

que acababo de comprar, indudablemente con e\ fin úhimo de dar fin a su 

existencia. 

Más sobre el suicidio de la Sra. Dupin220 

Le señora Loewesteir., según se sabe, contrajo matrimonio con el Sr. Dupin el año 

de 1898 en París; y luego vinieron e esta capital, en donde permaneció él hasta 

m: "Suiddio de !o viudo de Mr. Dupin", El Universal, 18 de noviembre de 1899, p. l. 
no "Más sobre ef suicidio de lo Sra. Dupin", El Universal, 18 de noviembre de i899, p. 2. 

242 



hace tres meses que salió pera e1 estado de Guerrero, en donde eomo soben 

nuestros !edores tuve un fin desastroso ffue asesinado en Guerrerc junto con otro 

Íml"lcás. j 

E! cadáver de la suidda fl!e llevado oi Hospital Juárez, en donde se le hará lo 

cutopsia y será ·;uego enkegado a quien ~o soiid1e, c¡ue serán aigunos miembros de 

[a Colonia !Francesa, o ia cua! pertenecían Mr. Dupin y !a Sra. loewesteln. 

Una carta escrita en francés fue recogido de una meso que estaba en la mismo 

pieza en donde se suicidó la doma En esa carta, manifestaba, que la causa porque 

el!a se había suiddadou era porque a su esposo le habían matado. 

Dimes cuenta ol público de! suicidio de ic Sra. Margarita Loewestein. 

El cadáver de la dama lue ilevado al Hospital Juárez, de donde fue recogido la 

mañana de! jueves; por algunos miembros de la Colonia francesa en donde ho 

permanecido, pues según se no ha informodop ss ve a embalsamar dicho cadáver 

y es probable que se remita al lugar donde se encuentra !a familia de la suicido. 

E~ suicidio de !o Sra. loewestein222 

Hemos informado a nuestros lectores del romántico suicidio de la Sra. Margarita 

loewesteinu viuda de Mr. Dupin 1 víctima este úlilmo de !os sucesos de Guerrero, de 

que iambién nos ocupamos oportunamente. 

Ei suicidio mencionado causó profundo impresión entre los compatriotas de lo Sra. 

Loewesteln, por ser ésta, bastante joven, amorosísima esposa y feliz al lado de 

Dupin; por !o que lejos de esperar que esos esposos tuviesen un fin trágico que a 

uno y otro les ha tocado, todo indicaba que el porvenir de elles era de felicidad sin 

limite. 

E! cadáver de lo suicida fue llevado !a noche de! jueves del Hospital Juárez, en 

donde permaneció hcsta !a mañana del viernes1 que fue recogido con Orden del 

221 "lo s;..~icida Sro. Lcewestein"', El Universal, 19 de noviembre de 1899, p. 2. 
m "Et suic1dio de la Sra.loewesfein", El Universal, 19 de noviembre de 1899, p. 

243 



AP~NDICE 

Juez ~o. Correcciona! por el Dr. Mongarten 1 mécEcc de! Hospital fmncés 1 a donde 

*ue llevado el cadáver con e! fin de que se inhume convenientemente. 

rodas las cosas que encontraron en ia casa de la suicido, fueron inventariadas por 

~a autor!dad~ con ei fin de que sean entregadas a~ cónsul francés: en caso de que 

las pida. 

Ayer sábado deben haberse efectuado en el panteón francés, los funerales de la 

referida dama. 

la carta dirigida por ia Sra. loewestein a Mr. Dupor.t, su pdmo, es muy interesante. 

A! cortar el hilo de su exístenciaQ no tenfo ia completa seguridad de !a muerte de 

Dupin1 supuesto que dedo a su citado primo que si su infortunado esposo había 

muerto y eran traídos a México sus restos: no podría contemplar estos con 

serenidad1 pero que s¡ por e! contrario Dupln vivfa, íe rogaba ia perdonase y no 

tuviera a mai su debilidad de caráder. 

La carta dirigida a la abadesa de un convento en Frandae contiene una súplica 

para que recen oraciones por k.1 finada. Se sabe que io dama belga pasó los 

primeros años de su vida en un monasterio como novk:io y recibió su educodón 

allí. 

Hay otro carta, en cuyo sobre se dice que puede ser leída inmedictamen·fe. le 

suicida hace en ella varios encargos entre otrosg que ios médicos legistas mexicanos 

hagan de su herida un minuciosos examen y que sin éste no se ordene su 

inhumación, porque tenía e! temor de ser 11enterrada viva"' que conserva en su 

poder una lápida desprendida de! sepulcro de su padre¡ y recomienda que ese 

píedra mortuoria seo colocada dentro de su ataúd, vistiéndose su cuerpo con un 

traie de raso negro, que al efedo había deiado preparado en e! ropero de su casa. 

Conducción de dos cadáveres e Pcrls"' 

Lo Sra. Margarita loewestein que hace pocos días se suicidó al saber lo muerte de 

su esposo Mr. Dupin, según hemos informado, había dirigido anticipadamente un 

223 "Conducción de dos cadáveres a París", Ei Universal, 21 de noviembre de 1899, p. 1. 
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cabiegrama a :;u hermano Jorge, participándofe e! fin trágico de Mr. Dupin; y el Sr. 

Loewestein se puso desde fuego en corr:ino pera esta cepita¡, arribando a ella ef 

sébado próximo anterior, 

Al llegar se encontró con !a tris'fe not¡cic dei sufddic de su hermano y ha 

Qestionado ~a entrega de !os cadáveres de los ¡nforiunados esposoS1 qL~e 

embalsamados, como ya dijimos, serán conducidos a París para darles ai!á 

sepultura. Además recogerá el Sr. lce•.vestetn los objetos pertenecientes a la finada. 

los re&'os de ios esposos Dupin224 

Ante numerosas familias de la co!onia francesa han sido eithumados !os restos de 

!os esposos Dupin 1 con e1 ob\elo de ser enviados a París, con cuyo fin e! Sr. Don 

Jorge Loewestein, hermano de la finada esposa de Mr. Dup!r.F so!ió por el 

ferrocarril Interoceánico para Verac.ruz, aoompa.ñando a !os cadáveres que fueron 

embarcados e bcrdo del vapor ula Navan·e" que ha de conducidos o su destino. 

La conducción de esos restos no se había ver¡f:cado antes, por haberse estado 

gestionando e! correspondiente permisos de 1os gobiernos mexicanos y francés. 

224 "Los restos de !os esposos Dupin", El Universal, i 6 de diciembre de l 899, p. 2. 
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¿cóMO SE lv\ATA LA GENTE?"' 

Hay gentes que se motan por nada. 

A!fonsina: Voy a morir. O tu amor o el sepelio: te !o dije uno noche, no hace aún 

kes !T!eses; cabe !a. puerta del eXCIJSado y to cumpliré. Me has pegado al gardenia 

marchita que ostentabas ;~en esta moñar.d7 2Qué mavor prueba de tu desdén? ... 

Voy a morir. Perdóname los disgustos que ~e haya dado y perclónome les reo.!es 

que ~e debo. Hasta el éter. Ep¡gmenio." 

Parece mentira que quien disfru1o de tan poco vergüenza se las lie a bolazos 

cons1go mismo, por qu!tame a!!á esas gardaníaso 

Pues los hay peores. 

Quésimo Valdermma4 meritorio sin sueldo de lo Sría. De Hacienda, padecía un 

amor desenfrenado por toros; 1oreros, picadores y otros aves de corral. 

El día en que Mazzantlni le echó la vista encimau Qa.;ésimo exdamó como Beckquer: 

aHoy creo en Dios11
• 

Al fin 1 a fuerza de pisar ios talones e bs diestros1 se hizo de la amistad de un rata 

de coleta que entendía tanto del "Arte'' como de 1ostar espárragos. 

Ei "Cuchi" alías de aquella presea taurina de! ddArte'g como tostar espárragos. 

Con él comia1 bebia1 se divert[o~ y no diré que dormía con él porque no los vi, pero 

no ha de haber sido muy difícil que así sucediera. 

Un u El Cuchi", que llevaba una semana sin saber lo que era un toro ni en la plaza 

ni er¡ el plato: transportó a sitio más seguro, !a taleguilla de su colega de fatigas, de 

pedreas y de silbas. 

Advertíase el robo, y Nei Cuchi" f tuvo que hacerse la cuenta de que un Ateneo lo 

perseguía y salió por esos caminos de Dios. 

Onésimo no se vdvló loco porque yo lo estaba: y de remate¡ pero se tornó 

taciturno1 excéntrico, caprichoso; y un día nos lo encontramos con una banderilla 

davcda en la tetiHa izquierda !Una banderilia que "Cuchi" había lanzado o !a 

o1mósfera en su úitima corrida! 

225"Cohetes corredizos: iCómo se mato !a ge:1te?", El Unjversal, 30 de diciembre de '!899, p. 1. 
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Todavía antes lo gente se mataba ~'por algo", y b hacía con todo el aparato que 

tan interesante argumento requiene. 

Don Fulono sabía que su mujer ~e ponía adornos en la cabeza~ io mujer de don 

Fulano no io negabaQ don Fulano no !o negabCI1 don fu!ano adoraba a o er. su 

mujer. Y !e mujer de don fq;lano y los del querido de lo muier de den Fu~ono. 

¿Qué hacia don Fulano? Se daba un baño de asco, confesaba, comulgaba~ se 

a-fe;tabo, escribía cartas a sus parientes 'f am!gosQ al jefe de ia pollda y al Czar de 

todas las Rusias; mudaba los sábanas a !a camaQ se Hmpiaba ei gaznate; daba un 

soplido o !a veia y se disparaba un torito con equidad y cuidando de no despertar o 

los vecinos. 

Pero hoy? Va usted a comer con un amigo que ic ha invitado .. a pagar. EHge usted 

una fonda "omena1
' y barato porque la economía no esi'á reñida con !a gorra fina 1 

y el amigo empieza o hacer ascos o la comido. 

Esta sopa está cruda y la come ¿cáscaras! Es carne humana, divir.a1 pero de 

ternera no lo es... lVaya unos huevos~ iSi los tomo me salen dos pollo por io 

boca ... por donde sea ... hasta los frijoles, hombre~ has~a los fri¡oles. 

!Están uaceciosu. Decididamente me moto! 

Eh? Qué dices? 

Y cuando usted quiere contener al suicida, este yo tiene davado en el abdomen el 

tenedor de la ensalada. 

Esto ocurre todos los días, y en víspera¡ puede decirse de que se inauguren !os 

tranvías eléctricos. 

Habrá que decir a los suicidas. 

- iVcmos hombre! No sean ustedes tan súpitos! ¿Que todo se andará y antes de 

cuatro días. 

::Boca de Ganso" 
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